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el ali­

mento ideal para abrirle 

el apetito a sus niños y 

para hacerlos desarrollarse 

robustos y sanos. 

POLIMALT es,además, 

uq. refresco delicioso que 

si Ud. lo prueba lo seguirá tomando siempre. 

Que~mos regalarle 
uJUÍÍatica de POLIMALT 
Desde hoy hasta el próximo jue­

ves se le . -entregará, completa­

mente gratis, a todo el que visi­

te la fuente de 

EL AGUILA El co_no«;ido esta-
b lec1 m1e n to de 

·• Neptuno y Aguil•· 

DIETETIC FOOD Co. 
VILLEGAS, 76 

HABANA 
j · 



La Asociación Independiente de Investigaciones ' 
Científicas comprueba las cúalidades somnt/eras 

de un colchón . 
(De "Judge".- New York). 

-Yo sov tio tuyo por parte de 
madre. 
-¡Oh! Si usted conociera a mamá 

como yo, preferiría serlo por· parte 
de padre! 

(De "Gringoire".-Paris). 

Cuentos 
UNA BUENA IDEA 

El conde de Orellana, noble madrlletl.o, aslstló 
a la subasta de los caballos regios y compró el 
que tué favQrlto de la reina Victoria, mandt\n­
dolo a matar después. so pretexto de que "un 
caballo que había montado y castigado la ex rei­
na no podía tener otro duefio. 

I;a oplnlón republicana ha comentado el ex­
travagante sacrl tlclo diciendo que mejor era que 
se hubiese matado el conde por no contemplar 
el nuevo régimen, con lo cual se hubiera Per­
dido menos ... 

- ¡Oiga! ¿Es suya esta bola? 
- Qué, ¿le r ompió algo? 
-No. 
- Pues sf, es m fa . 

(De " R íe et Rac".- ~arts). 

Et e:etran1ero.-..1.qui parece que se usa mucho el revólver, ¿eh.'! 

-¡Préstame tu parluelo.' 
(De "Le Rire".-Parfs) . 

Jim el Negro.-Bastante. Imagínese que yo soy- el más viejo del pue­
blo y voy a cumplir 28 af!.os en marzo. 

(De "Th,e Passing Sh.ow".·- Londre&) . 

(ARTE:u:s 



~TAMDO EL TIEh4PO 

89.~PltOBLEMA DE AJEDREZ . 

90-ARITMETICA CON LE'TRAS. 

1 RUBCA IP EL 
LBE ERAR 

LEB 
PEL 
EAAC 
EAPU 

LUA 
PEL 
p E p le !alta el cero 

Hallar qué palabra se encuentra com­
prendida en la operación anterior. 

91.-CHARADITA, . 

Tres-tres, que cuarta-cuarta 
ttene!I la prima-cvarta 
después de la prima-do.J-cuarta 
por la TODO. 

92.- CHARADA 

La tres-dos a tres-primera, 
con la gente esté. cargando, 
por eso estoy estudiando 
para lograr la manera 
de ella TODO, don Servando. 

93.- CHARADA GRAFICA. 97 .-•PROBLEMA DE DAMAS 

NEGRAS JUEGAN Y GANAN. 

94.-LE RUEGO .. 96.--¿QUE ARTICULO ES F.SE? 98.- GQLF CON PALABRAS. 
,----------, BOLA. 

PRDE 
MIEX 

C10N 
95.-EN EL INVIERNO HABIA . 

100 
ADAN EVA 

DONA 
ALIMENTO AFECCIONA 

V 1 D A 

p A R e 
PAk 4. 

99.-CHARAOITA. 

Se prima-segunda, Juan, 
aunque segunda-tercera 
que la tres-un no le dan. 
Mas él piensa en el refrán 
aquel que dlce: 

s 

A 
HOYC 

¿No hay pan? 
Pues se come un-dos-tercera. 

100.-.CHARADITA. 

La prima-dos d e- tres-cuarta 
se parece a la de una-tres-una 
que es la TODO de ml novela. 
Qué casualidad más dos-dos. 

101.-REFRAN. 

CONCURSO DE PASA TIEMPOS 
CUPON No. 6 LUN ES 

Nombre 2A NOTA ATE 
B 

Dfrección .. 
IREOI TROPA RAEL 

Envío solucione:, a los pasatiempos números KZ A OTAR 

CARTELEI 4 



Verticales: 
!-Sacerdote budi~a de los tártaros del 

Tibet. 
2--Que no ha recibido dafio. 

1 3-Preposlclón inseparable. 
4-Del verbo ser. 
S-Termlnaclón. 
6-Apócope de santo. 
7-Que ya no es. 
8--Antlgua moneda romana de cobre. 
9--Pronombre posesivo. 

!O-Verbo. 
JI-Bravucón pendenciero. 
12-Cludad italiana en la provincia de 

Perusa. 
17-Preposlclón Inseparable. 
20--Composlclón poética. 
21-Color. 
22-Rfo de Franela que desagua en el 

Mar del Norte. 
23-El alma propiamente dicha, según 

la mitología egipcia. 
24-Sorteo de una cosa entre varios por 

medio de billetes. 
~S-Del verbo Ir. 
27-Pronombre posesivo . 
28--Exclamaclón. 
29--Fruto comestible de las plantas, es­

pecialmente de los árboles. 
32-Tela gruesa de algodón, parecida al 

terciopelo. 
34-Nombre femenino. 
3&-Nombre de letra. 
38 - Nuevo. 
39.-Ayuntamienw de Jaca, Huesca. 
40-Alternación sucesiva de las cosas. 
45--Sllbato. 
47- Dlos de las vendimias y del vino. 
49-Sueldo diario que reciben los solda-

dos. 
50-Preposlclón Inseparable . 
M-Exclamaclón . 
53-Cerdo. 

" 

55-Pueblo pequefio. 76 
5&-Prepc,stctón. 
58-Art!culo. 
59-Cetáceo de los mares del norte. 
61-Antlgua ciudad de Caldea. 
63-Pecado capital. 
64-Plantlgrado. 
65-Rlo de la provincia de Burgos (Es­

paña), afluente del Ebro. 
67-Munlclplo de Colombia, en el de-

partamento de Cundlnamarca . 
69-Preposlclón Inseparable. 
70-Artlculo. 
71-Termlnaclón. 
73-Antemerldiano. 
74-Slmbolo del sodio. 
75-Termlnaclón . 

COMO CONSIDERAMOS NUMERADO EL 
TABLERO DE DAMAS 

1111 . - • •••• 11 • • • 
■ il ■ 111 
; •• il ■ 
!■■■■ 
! •••• 

•-■ •• 
102.--¿COMO SE LLAMA ? 

103.-.CRUCIGRAMA. 

2 4 6 7 9 12, 

14 

G9 70 ti 71, 73 74 rs 

104.___..:._PARA SERVIRLE. 

13/\RTOLO S. CICLON 
<::on estas letras formar el nombre de u11 personaje histórico. 

105.-BUENA PESCA. 

L D L s 

107.- SE VE A LA LEGUA QUE .. 
106.- CHARADA 

SI segunda-tercia mata 
y es símbolo una-dos-tres 
de Justicia salvadora , 
¿qué milagro puede ser 
el que encierra esta palabra 
que salva y mata a la vez? 

Si segunda- tercia mata 
Y es de azar la prima-tres 
Y el TOTAL es el trasunto 
de lo fijo de la ley; 
¿cómo puede una palabra 
tener de una sola vez 
lo justo y lo que asesina 
lo incierto y lo que da fe? 

As! os mando la charada 
hermanos; los que acertéis 
pensad que sale de un sitio 
donde se mata la ley; 

ENFERMO 

I 1 ---2 o 

Horizontales: 

1-Nombre de algunas socledadf!S Ute­
rarlas. PI. 

7-Hlja del profeta Mahoma Y. mujer 
de Ali 

13-Mu~go arbóreo. 
14- Interés excesivo en un préstamo. Pl. 

IS-Pronombre. 
16----Patrlarca hebreo. 
18-Forma del pronombre personal de se-

gunda. persona. 

19-Devasta. 
23- PuJanza. PI. 
26-Aborreces. 
28--Montlculos de piedra que a guisa de 

señales se levantan en los parajes po­
lares. 

3~ontracclón. 
31- Voz que se usa para esforzar a los 

nlños a que se levanten. 

33-Vlrtud. 
35-Nota. 
37- Partícula Inseparable. 
39-Dlvlnldad babilónica que también i;e 

llamó IN-KI. (Sefior de la tierra). 

40-Mlra. 
41- Parte dura y córnea que nace Y ere• 

ce en las extremidades de los dedos. 

42-Percha delgada que sirve para en-
vergar la mesana. 

43-Iglesia Catedral. 
44- Infusión. 
45- R io de Italia. 
46-Preposlclón Inseparable. 
43---Slmbolo del zinc. 
49---Letra del al!abeto griego. 
SO-Balanceo. contoneo . 
52-Simbolo del oro. 
54-Util de cocina. 
57-Nombre masculino. 
60-Rey de los animales. 
62- Elogi_o. 
63-Del verbo Ir. 
64- Metal. 
66-Templo de los antiguos mexlcanoe. 
68-Que · proviene de los reyes. 

72- Antlguo nombre de los palses que 
luego se llamaron Fenicia y Pales­
tina. 

76-Planta indígena de la costa occiden­
tal de Afrlca. 

77-Quererse. 
-----

COMO CONSIDERAMOS NUMERADO El. 
TABLERO DE AJEDREZ 

:l'i!!II '"'" - ". ■ .,.,. -~,.. 
SwJ ffl- - ::r~ • . ~:-- ~n: illl""' ■ '" .... .,. a 

, ,mt, , m, - K•l:' 111m 
ifítl! '-º , \Im ·)1(! • .-.-li!I .. ■ .,.,11 .. ., ¡ 

""·•ra •. ,. -- g ª'"'' .- .., ■·" ~-~i. !Dñ .. ,:. ,; it1l!!:1.":' · 
.f!J._"!111·, !!la , . ., · , 
--ftii-.illm ,¡,, • i.fflrl- ~--- ! 
¡ .... 11"" ■· ,. •· ,.J: -. 
1 110' , rr.n m ltiitllil 
-----------·--·-- - -·---- ---- --- ---

A NUESTROS CONCURSANTES 

No es necesario enviar las pági­
nas de CARTELES para remittr 
las soluciones. Inclúyanse en hoja 
aparte, refiriéndolas a su número 
de orden y adjúntese el crucigra­
ma y el cupón correspondiente. 

Agradeceríamos muchísimo que 
en la esquina superior izquierda 
del sobre con-teniendo correspon­
dencia del Concurso, escriban los 
remitentes su nombre y dirección 
claramente. 
- El pasCltiempo número 67 ha 
sido anulado. pero _ en vuestra alta Justicia 

un -dos corderos de fe 
Y en vuestro TODO sin mancha 
mafiana nos premiaréis. 

(VEASE LA CORRESPONDENCIA EN LA PAG. 66 ). 

(VEANSE LOS REGALOS EN LA PAG. 60 ). 

e 



Las811aves 
de 

Baldpate 
La novela que hizo famoso a 

Earl Derr Biggers 
Autor de "El Camello Negro", 
"El Crimen del Hotel Broome" 
y creador del célebre Charles Chan. 

Los lectores de CARTELES, jamás han sido 
defraudados cada vez que les hemos anunciado 

· Algo Bueno para su recreo intelectual. 

"Los Devoradores de Hombres de Tsavo", 
i•Los Fantasmas del Mar", 

"Las Aventaras del Conde Von Lnckner", 
"Ei Colla.- de Perlas", 

"El Crimen del Hotel Broome", 
"El Camello Negro", etc. 

no .han sido superadas por ninguna de las 
series que han ofrecido en los últimos años, 

las revistas de nuestra lengua. 

La~@llaves de Baldpate 
~ 

es algo MAS que bueno 

Es una novela cuya calofriante intriga, el misterio que 
la envuelve y sus inesperados y desconcertantes des, 
enlaces, aprisionan al lector desde el primer capítulo. 

Enrique García Cabrera 
uno de nuestros grandes artistas del pincel, trabaja acti, 
vamente en las ilustraciones de esta sensacional novela. 

Las@llaves de Baldpate 
_(ARTE:Ll!S 6 



COMO algo original pero que guarda, 
como otros mil detalles, remlnlscen­
clas de lo pasado, t raen las tollet­

tes de esta estación múltiples combina­
clones de bieses diminutos~ entrelazados 
o en formas cap richosas, que permiten 
un efecto gracioso y favorecedor . Suelen 
estar interpretados en el mismo mate­
rial del vestido y aun en el mismo co ­
lorido, para no rom per vulgarmente el 
buen efecto. 

Dentro de esto encontraremos capri­
chos llndislmos, que bien rectos, en cru ­
ces o en cuadrados, dan una nota delt ­
cada y son en sí trabajos de positivo 
mérito cuando están ejecutados con es­
mero, pues representan tiempo y ha.blll­
dad . 

Su colocación no es uniforme; van unas 
veces sustituyendo las costuras; otras, 
marcando las dt!erentes piezas, y en mu ­
chos modelos como slmple detalle de be­
neza. 

Sugestiones 

Un traje de satín blanco será siempre 
de un efecto distinguido, al mismo tiem­
po que nos ha de resultar práctico, pues 
después de usarlo en la actual estación, 
en el próximo afio lo llevaremos a un 
buen tintorero, y con una Uge;,a mpdi­
ncaclón se te ha de borrar el sabor poco 
1l.gra.dable de una tollette pa.sada de 
moda. Para utilizar este recurso será ne­
cesarlo un tejido suave Y de !Irme ga­
rantia. 

En un traje muy ceremonioso y atrevi­
damente descotado, coloca.remo~ ccn gra­
cia un flchú del m ismo material, que 
rodeando la clntura anu daremos detrás 
y cubrirá e.si la desnudez de la espalda. 
En esta forma, cualquler traje muy h a­
blllé nos hará doble servicio, ya que lo 
emplearemos también en ceremonias se­
mi- formales. 

Un abrlgo parejo de largo a un traje 
de noche, podremos realzarlo con una 
especie de pequeña capa ajusta.da'. que 
podrá utilizarse al mismo tiempo, o bien 
sola., para resguardarnos llgeramente, sl 
n os pesa tanta complicación. 

Este detalle podrá llevarse también con 
cualquier toilette apropia.da. 

Se Interpretará en terciopelo, piel de 
moda, como armlfio, astrakán o caracul, 
o si la deseamos económica a más de 
graciosa y práctica, en el mismo material 
corriente del abr igo. 

No olvidemos el detalle necesario de 
que vestido y abrigo mantengan el mis­
mo largo, para no cortar en t r;-s partes 
la figura. ... 

Perfumes ocultos y amores secretos, se 
venden ellos mismos. 

JOUBERT . 

Las confesiones realmente lisonjeras no 
son las que hacemos: son las que se nos 
escapan. 

fifO.N DE LENCLOS. 

Según entiendo, todo el ar te ae amar 
se reduce a decir exactamente i-0 que per­
mite el grado de embr iaguez a que se 
ha llegado, es aecir , en otros términos, a 
escuchar su alma. 

No se crea que ello es fácil: un hom­
bre que ama verdaderamente, es incapaz 
de hablar cuando se le dicen cosas que 
lo hacen feliz, 

STENDHAL. 

El respeto y el amor deben estar en 
tan buena proporción que se sostengan 
sin que el primero ahogue al ;'f#g!t 

Practícalo 

Ten re sincera y rtnne en cuanto te 
rodea, y enfrentándote con honradez an­
te la traba del Destino, convéncete de 
que él no hace los hombres, sino que 
son éstos los que le trazan el rumbo. 

No le cierras Jamás la puerta a la es­
peranza, esa hermana gemela de- la fe, 
y con ellas como am orcha vive tu vida 
y alumbra a los qu< te rodean. 

Hazte fuerte ante h obstáculos. y ellos 
cederán si tu Intención es sana. y tu es­
fuerzo constante y hábtl. 

En el vórtice de tu vida, retrocede a,nte 
la maldad, jamás ante las luchas . Emplea 
en ello lo mejor de tu alma y el acero 
templado de tu cuerpo, que la suerte 
pterde todos los goces s i no hemos sabido 
conquistarle. en un claro y h ermoso ba­
tallar. 

El té 
ESTA costumbre refinada del Oriente, pasando los mares e infiltrándose en los 

pueblos, ha logrado, en un franco triunfo, ser hdbito universal. 
En nuestro clima delicioso pero abiertamente tropical, hubiera parecido un 

error si suplantara el uso de nuestros típicos refrescos o el consumo de las bebidas 
nacionales, pero tiene su empleo el factor -favorable de no -impedir con su serv icio 
lo que por ser del suelo merece toda nuestra predilección. 

El té familiar tiene su hora casi propia, el five-p'clock , tan señalado, y ya lo 
gocemos en la mds corriente intimidad o .en la reunión escogida de recibos y visi­
tas, guarda sus fórmulas sencillas y delicadas. 

Si forma parte de un bulfet formal, deberá presentarse siempre en el comedor y 
servido con más ,o menos etiqueta a la par del conjunto, pero st es sólo un deli­
cado obsequio o costumbre diaria será llevado a la pieza donde estemos, en su 
propio servicio, y ofrecido por la se11.ora de la casa, o quien por afecto o intimidad 
pueda sustituirla, en medianas tazas, y al gusto variado de su propio sabor o en 
mezcla con ,la crema. 

Para acompailar esta bebida, serán siempre apropiados pasteles, cakes, bombo­
nes, frutas azucaradas, tostadas de mantequilla y canela,· o pequeilisi mos sand­
wiches. : Dentro de esto, aun como costumbre familiar, hará toda mujer delicada 
resaltar su propia gracia y la habilidad natural, para que en una mezcla agradable 
se saboreen est as menudencias con d-Oble sat i sfacción . 

Completaremos el conjunto con más o menos detalles, según nuestros medios, 
pero siempre iniponiendo la ,disti_nción imprescindible aún en lo más ruttnario. 
Un servicio de tetera, azucarera y cremera, en su propia bandeja, bien en plata. 
porcelana o loza apropiada, y el fuego escaso o nutrido de las t q.zas a las que afta ­
diremos los platos accesorios donde servir los complementos y los depósitos de pas­
t eles, la bombonera, almendrera, etc. Estos servicios· no es necesario que armonicen, 
pues si ponemos detalles escogidos será un medio exqúisito de darles utilidad y 
lucimiento. 

Para condimentar el té, suele :emplearse el azúcar , solidificado, que servi­
remos siempre con tenacilla apropiada, y como ayuda peque11.tstmas ruedas de 

limó;n t; pUblico en un club o restaurant elegante será a la, hora indicada, aunque 
se suele ser mds liberal ya que esto cae de 'lleno en la categorta de fiesta. 

En un party por invitación, los anfitriones trátardn de anticiparse, y en el 
vesttbulo o salón de espera, con naturalidad cordíal, formarán el gru):)o que ha 
de disfrutar del ·obsequio. Es este un detalle , que como cortesta socíal, nos obliga 
a cederle toda anticipación a la persona que nos halaga con su esplendidez. 

En este aspecto, el menU puede ampliarse según lo deseemos ·con chocolate , 
churros, empanadillas y bebidas variadas, dentro de coéktatls y high- balls. 

El batle es el principal objeto ,de esta distracción, ast en beber. comer, fumar , 
charlar y bailar habrd moti vos suficientes para hacer deliciosos los momentos, y 
doblement e agradable el hábito encantador que hace del té un medio refinado de 
roce social . 

LEONOR BARRA.QUTÍ. 

LA JARRA DE TALAVERA 

Por Pedro M ata 
SobTe la mesa de mi despacho tengo una jarra de Talavera 
y r eclinados sobr e .la jarra los dos retratos que me dió ella. 
T od-Os los días, al levantarme, lleno la ;arra de rosas nuevas. 
En, las persianas de mis balcones se ha roto un nudo de la madera 
y por el hueco se< filtra un rayo que cae temblando sobre la mesa, 
y que ilumina toda la estancia con una viva franja de seda. 
Ante la :f ranja de luz bri llante todo refulge sobr_e l.a mesa; 
parece que arden todas las Tosas que hay en la 1arra. de T alavera . 
Bafo el reflejo r ofo del palio los dos Tetratos se colorean. 

P or la Condesa Drillard 

LA belleza no muere; sólo se atenúa 
su reflejo. Pero todos sabemos que el 
reflejo más precioso es la juventud, 

y 1.e aquí que todas las mujeres procuren 
constantemente prolongar la. 

L.a juventud. A los ve1nte afios se tiene 
ya la razón , sin h aber perdido las Ilu­
siones . A esta edad somos todavle. n iñas 
para l A. delicadeza del corazón y del pen­
samiento. Aun no se ha sufrido. Pero 
tambtén somos ya mujeres por los gus­
tos y las aspiraciones secretas. 

De los veinte a los treinta al'íos, la 
mujer, en posesión de toda su belleza, 
y orgullosa de su perfección , se Impone, 
dominadora . Por donde pasa deja una es­
tela de admiración. Todo en ella expresa 
sensibilidad acariciadora. 

Después de los treinta afios. pierde 
la mujer en encanto lo que gana en ex­
periencia . 

A los cuarenta años, la mujer que ha 
seguido con cuidado los consejos de la 
higiene, la que se ha cu idado de con­
servar racionalmente sus encantos, es do­
blemente seductora . por su belleza y por 
su habilidad . 

A los cincuenta años. se ha entra.do 
ya en eh ocaso de la vida femenina. Con 
el tiempo, el alma ha encontrado su equl­
ltbrlo. Los ardores se han aplacado; a. los 
entusiasmos prolongados ha sucedido la 
dulce prudencia que limita las necesida­
des, es' ·echa los e.rectos y asegura un 
c·arso t nquilo y sin sobresaltos a los 
atí.os ve. teros. 

La m1.. :r de cincuenta afios que h a 
sido feliz y prudente, conserva aún res­
tos -apreciables de belleza. Entonces es 
cuando se pueden apreciar los admirables 
efectos de una higiene mlnuclosa y una 
práctica perseverante de los cuidados de 
la belleza . t.a silueta de una mujer de 
c incuenta aiíos puede ser tan elegante y 
graciosa como la. de una jovencita. Basta 
para lograrlo que haya querido y haya 
sabido permanecer hermosa . 

Las sexagenarias no tienen ya preten ­
siones de belleza. Su coquetería se Umlta 
a recordar, por ciertos detalles, que n o 
han perdido por completo los dones de la 
Juventud . Sus verdaderos dones y los 
méritos positivos de esta edad son el In­
genio y la generosidad de los sentimien­
tos, que sustituyen a los atractivos del 
pasado brillante. Nada es más sugestivo e 
impresionante que la rtsonomia riente y 
verdaderamente joven de la mujer de 
sesenta años. encuadrada por una vene­
rable cabeza blanca. La mujer que supo 
ser prudente, sana y hermosa en su Ju­
ventud, tiene asegura.da una radiante y 
dichosa vejez. 

Hay en la vida ciertos amores que tras­
tornan la cabeza, los sentidos, el espfrttu 
y el corazón; y hay, entre todos, uno solo 
que no perturba, que penetra, y ese no 
muere si no con el ser en quien arraigó. 

A. DE MUSSET. 

PASTEL DE CAPAS DE NARANJA 

113 taza de mantequllla. 1 taza de azú ­
car. 2 huevos. 213 taza de' leche. 1.1 j3 ta­
zas de harina. 3 cucharaditas de Royal. 
1 cucharadita de valnllla. 

Se une la mantequilla con el azúcar y 
las yemas de huevo . Se mezcla esto bien 
y se agrega la mitad de la leche. Después •. 
se echa la mitad de la harina, que se · 
habrá cernido con el Royal. Tras de esto. 
se agrega el resto de la leche , vaínllla y 
el resto de la harina. 

Se dispone la masa en dos pasteleras, 
que se han de engrasar de antemano, ~ 
se cuecen en un horno de temperatura 
media por espacio de 20 minutos. 

Untese el relleno de crema entre las 
capas y cúbrase la superflcle y los la­
dos del pastel con azucarado de na ­
ranja . 

CROQUETAS DE JUDIAS 

1 taza. de Judias blancas. 2 cucharadas 
de manteca. 1 cucharada de pereJU pi ­
cado. 1 huevo batido. 1 taza de pan ra­
llado. Sal, pimienta y pimentón. 

RemóJense y cuézanse las judías como 
al estofarlas, y cuando estén suficiente­
mente blandas pásense por el colador. 
Bátanse af\adlendo manteca y sazonan do 
la mezcla con sal, pimienta, pimentón y 
perejil picado. Une.se todo esto con un 
poco de huevo batido, y échese sobre 
una tabla enharinada para conrecctonar­
lo en pequefias croquetas. Frianse en 
manteca hasta que adquieran un color 
dorado y sirvanse a la mesa aderezadas 
con perejil frito. 

CARTELIU 



Señora: 
isabe Vd que 
AJIOllOAOA 
TIEMPO 
con el moderno .sistema 
de lavar y planchar por 
electricidad 

ENSU PROPIA 
CASA2 . 

LAVADOQA ELECTRICANEASYN 
MODELO 2 - U 

Reducido po~o inicial 
Un año para l iquidarla 

PLANC\.lADORA ELECTRICA"EA\'1'" 
MODEL041 

Reducido po~o inicial 
Un año paro liquidarla. 
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¡AHORRO DE TIEMPO! 

Unas cuantas horaS para realizar la labor a la perfección 
y sin esfuerzo o molestia alguna, es todo lo que se requiere 
para lavar y planchar la ropa de toda la semana, desde la más 
deJicada prenda de vestir hasta la pieza más gruesa y difícil 
de lavar por cualquier otro pr'?f:edimiento. 

Y no es esta la única ve ntaja de las modernas 

LAVADOllAS v PLANCHADOllAS 
ELECTnlCAS 

"E A 5 "a'" 
Su reducido consumo le ~epres.entará una importante econo­
mía de dinero, brindando a la vez una protección absoluta para 
su salud al efectuar todo el trabajo dentro de su propia casa. 

NO ESPERE OTRO DIA 
para adquirir estos utilísimos aparatos. Cómprelos AHORA, 

aprov.echando sus grandes facilidades de pago. 

Obtenga detalles completos 
solicitando folletos educativos o una demostración práctica 

en cualquiera de nuestras Sucursales. 

Cía, Cubana de electtictdad 
e4 ku Ordenes del Público 

CARTE:U:1 R 



l~A tN NU~H~G ~R©Xlíl® NÚíltR@ 
"LA DIVINA CURIOSIDAD". 

William HAZLOTT UPSON, el genial creador del tipo de Ale­

xar.der Botts, cuyas haz.añas como vendedor de tractores r• Earthworm" 

no han sido superadas en originalidad ni en sentido irónico por ningún 

otro personaje imaginativo, nos ofrece en es{'e bello cuento a un nue­

vo personaje, esta yez femenino , que ha de lograr en plazo breve tanta 

popularidad y realismo vital como su hermano literario. Trátase de 

Susana Brook , una mujer obserYadora, que ha inventado un sistema 

extraordinario e infalible para definir a los humanos. Pro-vista de una 

cámttra fotográfica, captura con ella los gestos, las actitudes y lo que 

es más trascendental, las pasiones y los instintos de sus semejantes. 

No dejen de leer este mara,illoso cuento de Hazlott. 

"LA HISTORIA JNTIMA DE MI CRIMEN". 

Siempre la confesión de un criminal despierta hondo interés en 

los que siguén la accidentada línea de las morbosas pasiones humanas. 

Pero cuando este criminal es la uranista Winnie RUTH ]UDD, que 

descuartizó y facturó dentro de un baúl los cuerpos de dos amigas, el 

interés llega a su climax. En este relato que ofrecemos,, se hallan con­

tenidas las revelaciones escalofriantes que hizo a rn esposo, el doctor 

Judd, la terrible mujer que durante meses ha ocupado con preferencia 

la primera plana de los diarios más importantes del mundo. 
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"SHANGHAI, EL PARIS DEL ORIENTE". 

Rindiendo culto a la actualidad, q~,e es ahora China, y los trágicos 

acontecimientos que se han desarrollado en el Lejano Oriente, brinda­

mos a nuestros lectores un relato fidelísimo que ha escrito una de las 

plumas más lúcidas del periodismo mundial: Lady DRUMMOND 

HA Y, sobre Shanghai, la ciudad más cosmopolita del mundo. Es bue­

no conocer de modo, exacto cómo es el ambiente y cómo son los seres 

que se agitan dentro de esd ciudad, hoy bajo el fuego de los cañones 

japoneses. 

ADEMAS DE ESO . 

CARTELES ofreced sus lectores un ameno y selecto material de 

lectura que incluye un cuento origin•alísimo y lleno de emoción miste­

riosa, escrito por Keith WEST y titulado r'Un ladrón caballeroso", las 

secciones habituales de Mary M. SPAULDING, .Antonio PENI­

CHET , J. GALVEZ OTERO, Mariblanca SABAS ALOMA, U . 

NOQUELOSABE, José COMALLONGA y Luis SAENZ; una com­

pleta información gráfica nacional y extranjera y>en resumen, cuanto 

pueda constituir un dato o una amenidad para su público. 

A DQ.U LE.RA SU 
CARTE:LES 
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Extremos 
Artísticos 

Son huéspedes de New 
York, en estos días,dos 
populares artistas de His­
pano América: Diego el 
coloso y "Arroyito" el 

diminuto. 



') DIR.KCTO~ ALFREDO T QV(LEZ 
( VOL. XVIII. LA HABANA, FEBRERO 14- 1932 No. 7 

Galería de Cuadros Célebres 

Minerva combate contra Marte 
( Cuadro por Da vid ) 



un~---_, 
CARÁCU~ NfaalCO-

~ 
J~~OM~ BCATT't 

Tradvr.cion especial para CARTELES, por J. F. VILLALTA . 

Las peripecia~, narradas con fino sentido humorístico, de un ac­
tor cinematográfico, que se creía enérgico y al que todos le im­
ponían su voluntad. Un dia quiso mostrarse rebelde y seleccio­
nar a la mujer con quien había de casarse. Pero cuando ocurrió 
esto. Es mucho mejor que el lector saboree en este delicioso 

cuento lo ocurrido. 

ACIA la izquierda,---dijo el 
guía por su megáfono, 
mientras el ómnibus de tu­
rismo de Hollywood, ates-

tado de curiosos, se detenía brus­
camente,-está la casa de "Sunny­
boy" Ba rlow, el inigualable joven 
actor norteamericano, el fenóme­
no del mundo cinematográfico, 
que apenas cuenta veintiún años 
de edad. 

- ¿Cómo?- interrogó una n1ujer 
flaca de Iowa, volviendo la cara. 
- ¿Es aquel pequeño bungalow? 

- Positivamente, señora, con-
testó el guía.-Ese joven de ta­
lento sorprendente paga sola­
mente ciento cincuenta pesos 
mensuales de alquiler, por la ca 
sa amueblada. Vive allí con sta 
tía, que le cuida como una galli­
na podría cuidar a su único po­
llito.-Luego levantó la voz para 
continuar sus explicaciones.-La 
fama y la fortuna se adquieren 
con sorprendente rapidez en es­
ta ciudad, señores. Hace sola­
mente dos años que "Sunnyboy" 
Barlow dirigía el team de "foot­
ball" de la Universidad de Kan­
sas. Mr. Joseph Stone, de las Pe­
lículas Amalgamadas. vió una fo ­
tografía suya en un · "noticiario" 
y le ofreció un contrato. Desdé 
entonces está aquí. rico y fa­
moso. 

- ¿No tiene piscina de nata­
ción ?-pr_egunto un hombre gor­
do asomandose con dificultad a 
la ventanilla para tratar de cu­
riosear el patio. 

- No, no la tiene. En la casa 
hay un sencillo cuarto de baño, 
con una bañadera corriente,--con 
testó el guía. 

-No lo creo- afirmó categóri ­
camente el hombre gordo que era 
suscriptor de todos los magazines 
cinematográficos.- He leído que 
las Películas Amalgamadas le es­
tán pagando seiscientos mil peso:, 
por cinco años de contrato. 

- Exactamente, caballero. Este 
sorprendente joven, huérfano des­
de su infancia, ha declarado que 
quiere ahorrar medio millón de 
pesos y luego retirarse definitiva­
mente del cine oara casarse con 
la novia que Üene allá en su 
pueblo. 

- ¡Oh. Dios santo! ,-suspiró la 
mujer flaca de Iowa,-es realmen­
te un plausibl~ ~e.seo. 

¿ Ha leído usted hoy en los pc­
riódi~os-el gordo optimista pre­
gunto a la dama- lo que Mitzi 
Oumaine, la actriz francesa que 
ha desembarcado . hoy en Nueva 
¡~r~ti. ha dicho de Sunnyboy y 
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-¡.De su oreja ?-le interrum­
pió la dama flaca ruborizándose 
con el solo pensamiento.-¿No le 
parece a usted terrible? Quisiera 
saber lo que la novia que tiene 
Sunnyboy• en su pueblo pen­
sará al leer eso. Me han asegu­
rado que esas francesas no tie­
nen moral suficiente para cubrir 
una cabeza de alfiler. Debería ser 
expulsada del país. 

-¿De aué se trata ?-preguntó 
un viejo bigotudo. desde los úl­
timos asientos.-¿Qué .se dice de 
esa actriz francesa? 

- Bueno, Bill,-indicó el guía 
al "chauffeur",-vámonos. Luego 
siguió anunciando a través de su 
megáfono:-Ahora, allá, sobre la 
colina de la derecha, pueden di­
visar ustedes tres magnificas 
mansiones que valen medio millón 
de pesos cada una ... 

-¿ Qué sucede con esa actriz 
francesa ?- insistió el de los bi­
gotes. 

El ómnibus dió una arrancada 
violenta. Los pasajeros perdieron 
por un momento la respiración. 
No por la violencia de la arran­
cada, sino porque el amable gor­
do, contestando a la pregunta del 
de los bigotes se volvió y dijo en 
alta voz, dominando el ruido del 
motor: 

- Esa actriz francesa viene a 
hacer_ varias peliculas, y ayer de­
claró a los repórt~rs neoyorquinos 
que solamente tiene dos ambicio­
nes: una, es tener una piscina en 
el frente de su casa, donde poder 
nadar desnuda; y la. otra es 
arrancar de un mordisco un pe­
dazo de una oreja de Sunnyboy 

El guía, sin que nadie le hicie­
ra caso, continuaba diciendo: ... 
en aquella magnífica mansión de 
la izquierda ... 

Una maestra de escuela, des­
pués de asegurarse de que nin­
gún hombre podía oirla, susurró 
al oído de otra compañera suya: 
-Me he enterado de que esa ac­
triz quiere asegurarse las pier­
nas. en cien mil dólares. 

-¿Las piernas?-replicó la otra, 
- Y, ¿por qué Sunnyboy no se 
asegura sus or~j!s} 

La dama flaca de Iowa segura­
mente se hubiera in teresado por 
saber que Edward (Sunnyboy) 
Barlow en aquellos momentos es­
taba comiéndose un "sandwich", 
con poco éxito, pues pretendía ha­
cer uso del cuchillo y tenedor. 
Sunnyboy vestía pantalón de 
franela y saco azul , que con e;l 
maquillaje de su cara ?e hacían 
parecer un encantadcr juguete. 
Acababa de llegar a su casa en 
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un breve descanso entre escenas 
en el estudio. 

Mary Pottleson, alta y bien 
marcada por el tiempo, observó 
sus esfuerzos por unos instantes. 

- Más valía que comieras con 
las manos,-aconsejó. Mary había 
sido la criada de la familia des­
de mucho antes de que naciera 
Sunnyboy. Y cuando su tia Mar­
tha, que había sido una madre 
para el muchacho desde hacía 
muchos años, preparó el equipa­
je para llevar a Sunnyboy desde 
Butterville, pequeña población de 
Kansas, a Hollywood, Mary 
Pottleson también los había 
acompañado en el viaje, sin ne­
cesidad de invitación. 

Sunnyboy levantó la mirada, 
sonrióse y contestó:-Es que es­
tov tratando de aprender los 
buenos modales, Mary. 

Mary se encogió de hombros:­
¿Pretendes adquirir corrección en 
Hollywood?- preguntó con asom­
bro. Voy a prepararte ot ro "san­
dwich". 

-No, gracias, tengo bastante. 
-No comes lo suficiente para 

alimentarte,-replicó con severi­
dad la vieja servidora.-Voy a 
prepararte otro. 

-No, por favor ... 
Mary penetró en la cocina y rá­

pidamente se dispuso • a preparar 
el sandwich. 

Al cerrarse la puerta de la co­
cina, Sunnyboy miró cariñosa­
mente a su tía Marta, solterona 
hermana de su madre, que esta­
ba sentada al otro lado de la me­
sa. Ella sí que era una persona 
adorable. Sus cabellos castaños ya 
iban volviéndose gri.ses. Sus pu­
pulas de color castaño siempre es­
taban animadas de una mirada 
amable, y noche y día ella vivía 
animada de un solo pensamien­
to: ayudar a Sunnyboy a que lle­
gara a ser un gran hombre. Y su 
tia estaba muy orgullosa de él, y 
se sent ía feliz al pensar que ella 
había contribuido a su éxito. 

Sunnyboy se parecía mucho a 
su tía. No en aquel momento, 



.porque ella no sonreía, y era pre­
cisamente aquella encantadora 
sonrisa, franca y leal, común a 
ambos, lo que había servido, 
más que nada, para convertir a 
Sunnyboy en "estrella" cinemato­
gráfica, de primera magnitud. 

- Oye, tía Martha, hazme el 
favor,- dijo Sunnyboy.- Estás 
preocupada por una bobería. 

-¡Bobería!- exclamó ella.­
¡Pensar en bañarse desnuda! 
¡Morderte las orejas! ¿Eso te pa­
rece una bobería? 

- Es que ella es muy exagera­
da. Uno de los empleados del es­
tudio trabajó con e~la en París. 
Me cuenta que en cierta ocasión 
se quedó dormido y roncando un 
espectador en la orimera fila , y 
que ella, desde el escenario, le 
tiró una silla. Estuvo a punto de 
matar al director de orquesta. Y 
•en otra ocasión le tiró un jarrón 
al primer actor, porque éste se 
equivocó en escena. 

Tía Madha ·respiró profunda­
mente.-¿ Y esa es la mujer que 

va a trabajar a tu lado?-Juntó 
sus manos sobre la mesa, en ac­
t itud suplicante, y propuso firme­
mente:-Sunnyboy, vámonos de 
una vez a nuestro pueblo. Estoy 
atemorizada. Hay algo que me di­
ce que esa mujer viene por ti, 
nada más que a conquistarte. 

Sunnyboy separó su silla y rá­
pidamente dió la vuelta a la me­
sa para ir a descansar sus . ma­
nos en los hombros de su tia, y 
acercando su cara a la de ella 
contestó dulcemente: 

-No tengas miedo, tía Martha. 
No voy a dejarla morderme las 
orej as. Todo eso no son más que 
tonterías. Dumaine siempre está 
haciendo cosas por el estilo pa­
ra ver su nombre en los periódi-

co~Seguramente es _una muie~ 
terri.blc. ¿Que crees tu que podra 
pensar su familia. al saber que 
ella pretende bañarse desnuda 
frente a la puerta de su casa y 
morderle las orejas a un mu­
r.hacho? 

- Te asguro aue sé cuidarme 
perfectamente. Ya soy mayor de 
edad, y parece que a ti se te ol­
vida de vez en cuando-Contestó 
el joven actor, encogiéndose de 
hombres. 

-Has cambiado completamente 
de manera de ser, desde que lle­
gamos a Hollywood-indicó tia 
Martha con disimulada amargura. 

-Bah, ¿en qué he cambiado? 
-Mira. va usas oalabras desca-

radas, como esa de "bobería", Y 
la otra noche en la exhibición pri­
vada de la nti.eva película de Sil­
via Divine, en aq11ella escandalo­
sa escena en que ella aoarece en 
ropa interior, cuando esta terri­
ble señora Divine se inclinó hacia 
ti a prernmtarte: ¿verdad que 
Silvia tiene unas piernas precio­
sas ... . ? 

-,:.Qué, aué pasó allí? 
-Tú . . . tú contestate: ¡Mara-

villosas.• señora; sencillamente 
maravillosas! 

-¡Caramba! ;,qué otra r.os~ po­
dia contestar? No era posible -que 
dijera: no, señora Divine, Creo 
que las n;ernas de su hija no va­
len un comino! 

- i Ahí tiene:s otra de tus pala­
brotas! Y ahora, una actriz anun­
cia en los oeriódico,; 0~1e viene 
con el deliberado prooósito de 
moderte las oreias y arral).carte 

un EIT:d1~~ºa·111:ó )a!ú ~in~~e~!n ade-
ml.m de r.omplet.!\ desesperación. 
-No puedo resistir más esta si-,, 
tuación,--dijo- ?Cómo crees tú 
que Sue se pendra, cuando lea es­
tas declaraciones de Mitzi Du-

m~tfe también s~ reirá. E1lá 
comprende. ¿No se rió también 
cuando lo"> periódicos aseg-uraron 
que vo iba a casarme con aque­
lla bailRrin::.t. es11añola? Sincera­
mente. tia Martha, te asustas de 
cualanier tnnter<:R. No volvamos 
a hablar del asunto. 

Levantóse ella y le s.brazó con­
movida, diciéndole:-¿No ves, que­
rido, que solamente me preocupo 
oor ti y por t.u po;_.'ifillir..? 

Sunnyboy mordiese la lengua. 
-Comprendo,-dijo tras una cor­
ta vacilación.- Pero es que todo el 
día mi director me está diciendo 
lo que tengo que hacer e indicán­
dome las palabras que tengo que 
decir . Cuando vengo a casa me 
sucede lo mismo con ustedes. Has­
ta la misma Mary me trata co­
mo a un muchacho. Nunca me 
deja nadie hacer lo que yo quiero. 

Tía Martha le escuchó aten­
tamente, para contestar a aquella 
sincera lamentación, diciendo con 
firmeza:-Nada en el mundo 
Sunn_yboy, debe venir a separar­
te de Sue. Debían casarse ustedes 
ahora mismo. ;Voy a pedirle que 
venga! 
-¡ No hagas eso !-gritó Sunny-

bo~¡.Por qué no? 
-Es que ... - Se sentía con ga­

nas de decir que no la llamara 
porque él no se sentía muy se­
guro, en la actualidad, de que 
pensara en casarse con Sue. Pe­
ro no llegó a decirlo, porque en 
aquel preciso momento entró 
Mary Pottleson con el sandwich 
número dos. 

-Pero, Sunnyboy, ¡no has aca­
bado siquiera el primero!-quejó­
se Mary.-Siéntate ahora mismo 
y come el almuerzo. 

El muchacho paróse secamente. 
-Miren,-indicó-, quisiera que 
todos ustedes dejaran de llamar­
me Sunnyboy. Me molesta el 
nombrecito. Mi nombre es Edward. 
Y además,--dijo mirándo fija­
mente a Mary-ya he almorzado 
todo lo que quiero ! 

- Pero,-protestó su tía.-Oye, 
Sunny. Oye, tienes que tomar 
el almuerzo. Estás incomprensi-
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ble. Date cuenta de que tienes que 
almorzar. 

-Ya he comido bastante. 
-Por favor,-oidió tía Martha, 

sonriendo. 
-Muy bien ... -contestó Sun­

nyboy mordiendo el sandwich.-Y, 
a dónde vas, tía Martha? 

-A llamar a Sue. Voy a tele­
grafiarle pidiéndole que venga,­
declaró la anciana ... ... 

Sunnyboy volvió precipitada­
mente al estudio, y abrió la puer­
ta de su camerino. Tom Maxon, 
su director, le esperaba sentado 
en un sillón. 

-Soy yo muchacho- le dijo 
Maxon.-Tenemos que hablar. 

-¿Qtié pasa, Tom? 
-Siéntate. 
Sunnyboy se sentó y encendió 

un cigarro. En su casa no le de­
jaban fumar. 

-Muchacho,-eomenzó Maxon, 
-ya le he repetido el discurso 
una docena de veces a artista jó­
venes de ambos sexos, y nunca 
ha servido de nada. Pero esta vez 
puede ser que resulte útil. Como 
el resto de todas las maravillas, 
me parece que tú también estás 
a punto de tomar el camino equi­
vocado. 
-¡Oh!, Tom, eso no es justo. Yo 

no me he dejado arrastrar por el 
ambiente de Hollywood. Usted lo 
sabe. 

-Conozco perfectamente los 
síntomas. Cuando me hice cargo 
de tu dirección tenía que obligar­
te para todas las es<'!~nas amoro­
sas. Te ruborizabas cada vez 
que besabas una muchacha. Cuan­
do te acercabas a un grupo, pa­
recía que ibas dando gracias al 
cielo de que un humilde mucha­
cho como tú hubiera podido en­
trar en el estudio. Y, ahora, mu-­
chacho, te acercas a las mujeres 
como si fueras un león hambrien­
to, y entras en los salones cual 
si fueras Jesse Iasky.- Interrum­
pióse Maxon para preguntarle 
bruscamente,-¿ Tienes novia? 

-No. Mejor dicho, sí. Allá en 
mi pueblo. 

-Casi la has olvidado, ¿no? 
-No. Seguramente que no, 

pero ... 
-¿No tienes amores en Holly­

wood? 
-No, positivamente. Mire, Tom, 

usted se ha equivocado conmigo. 
Confieso que cuando comencé era 
un muchacho asustadizo, y que 
ahora ... -vaciló,- bueno, que soy 
humano. ¿A quién no le gusta be­
sar lindas muchachas? No existe: 
ningún motivo que lo prohiba, eS 
simplemente representar. No le 
entiendo. ¿Qué quiere usted que 
haga? Quisiera ser un artista de 
primera fila, Tom. ¿Qué debo 
hacer? 

-Mantén te alejado de Dumaine, 
cuando ella llegue. 

- ¡Oh! ,- interrumpióle riendo 
Sunnyboy,-¿de manera que ese es 
todo el problema. Pero, ¿cómo voy 
a mantenerme alejado de ella si 
va a hacer mi primera actriz? 
Acláreme la manera. 

-Tú comprendes lo que yo 
quiero decir. Hablo de lo que tie­
nes que hacer fuera del trabajo. 
Tú estás precisamente en un mo­
mento en que ella pueda dominarte 
fácilmente. Es una mujer terrible 
y le gustan los jóvenes que no sa­
ben resistirse. Es evidente que ella 
te ha elegido como la primera 
víctima. 

Sunnyboy enrojeció.- Hasta aho 
ra, cor.migo han fracasado esas 
mujere.s terribles. De todos modos 
Tom, le doy las gracias. No quie­
ro verrr:e mezclado en escándalos. 

-Esas absurdas declaraciones 
que Dumaine hizo ayer bastan 
para ti !l. ! tado.s las r.enárters. .de 

(Continúa en la Pág. 52 ). 
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O
RECISAMENTE ·en los mo­
mentos en que se estable• 
cían en New York las nue­
vas modas en ritmos y 

bailes para el invie1no, retoma­
ban de Europa con gran variedad 
de nuevas ideas, dos de los más 

~egantes bailarines Ue Ma_nhat­
tan 

Los profesores de la.1 jazz- bands ame­
rfcana,1 se están viendo obligados a 
adoptar lOs in.1trumentos prfmHlt:0.1 
de Cuba y HaitL ahora. En este dibu ­
jo aparecen las "clave.1", a la. iz­
quierda; el " bongó" y las "maracas" 
.10.1tenidas en alto éstas pcr el hom­
bre que . está de pie,- y el "raspean te' 

' gütro. 

Pasaron unas cuantas semanas 
y fueron enviadas invitaciones 
formales a los críticos, expertos 
en danzas y prominentes celebri­
dades de la ciudad, anunciando 
el "tango modernista" ta:1 como 
lo han modificado Ramón y Ro­
sita, los innovadores. 

Y desde entonces, hace un año, 
esta pareja internacional de baile 
ha presentado "El Siboney" en la 
convención de profesores de bai­
le de América y ha logrado un 
lugar para la rumba y el tango 
revisado. 

Hoy día el "circulo íntimo" en 
el mundo del ritmo y la danza es­
tá ya convencido de que existen 
amenazas de complicaciones in­
ternacionales al evidenciarse, por 
primera vez en muchos años, la 
supremacía de la influencia de la 
jungla en la danza. 

Antes de aue los danzarines hu­
bieran terminado su número, se 
puso de manifiesto que uila nue­
va y ultramoderna nota · 1abía 
encontrado su ruta triunfal entre 
los sincopados y los pasos de baile 
del pasado. 

Por todas partes se susurraba: 
"¿Es que la escuela de Mary 
Wigman está invadiendo el tan­
go? . ¿Qué es lo que tiene que 

CARTE:LE:1 

Por ,el extraordinario 'interés que tiene para nosotros este trabajo, 
profusamente publicado en la prensa americana, es que lo o/re­
cemos a la consideración de los lectores. Es la exposición, original, 
en algunos momentos "sui generis", •Y pintorescamente errónea 
en otros, de la opinión de los americanos en relación con nuestra 
música. Al modo de la interpretación que Ofrecen los franceseS 
del arte musical y bailable del viejo solar hispánico en sus "es­
pagnolades", así, este trabajo adolece igualmente de los defectos 
naturales de la inc·omprehsión racial , pero, stn embargo, consti­
tuye una admirable propaganda popularizad.ora de una de las 
pocas "industria.s" nacionales que no pueden pasar al control 

de los bancos americanos. 

ver el moder,nism·o estilizado con 
la rumba?" 

Esto ocurría hace varias sema­
nas. Inmediatamente se acl,.mitió 
en el círculo que impone lo!' estí­
los Gotham, que se había produ­
cido una revolución; que estaban 
complicadas en esa revuelta Ale­
mania, Marruecos, Cuba y Espa­
ña ; que las revoluciones cubana 
y española en la música y la dan­
za se habían visto influenciadas 
por la nueva escuela alemana de 
dinámica y euritr.,· 1 ~ • que una 

Lo.1 "9esto.1" en li­
nea recta V los 
perfile.1 angulares 
contribuven a la 
dani:a hov dia ... 
como lo demue.1-
tran esta.1 t res fo­
tografias de .flA· 
MON y ROSITA 
famo.1os danzari-

En la par• 
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música en que se combinan el 
viejo tango y los nuevos niétodos 
es el producto de la más moder­
na invención ; que el "mantsero" 
está a punto de bailar con una 
"fraulein" modernista. 

Arthur Murray, uno de los prin...­
cipales profesores de baile de Es­
tados Unidos, según se informa 
está revisando sus instrucciones 
de baile para incluir la innova­
ción. Albertina Rasch, cuyas alum 
nas pueden hallarse en seis re­
vistas teatrales triunfantes en 
Broadway, está creando nuevos 
aspectos para sus bailes. Los pro­
fesores de baile están preparán­
dose para iniciar ,a sus alumnos 
sobresalientes en la nueva orien­
tación. 

Representativos de la danza en 
México, Cuba, Canadá, Texas, Ca­
lifornia y muchos otros lugares 

te superior, a lo 
faquierda, ambo ., 
de mu e., tran un 
momento de "El 
Tango Moder-ni .!­
ta" . .. En el cen­
tro aparecen., e,. 
un pa.,o de " El 
Fantdstico. ·v aba­
fo aparecen en " El 

Choolo". 

El nuevo motivo 1110derni.1ta en el 
tango, tal como fué e;emplarizado en. 
la po.!e de una danza, por RAMON y 

ROSITA. 

han venido a Manhattan para 
escuchar la oredicación de la bue­
na nueva. Y si esto todo no les 
parece lo suficiente, escuchen es­
to todos los esclavos del sinco­
pado : 

"La nueva danza y la nueva 
música no poseen ni un ritmo 
definido ni un comoás definido, 
pero poseen cierto sincopado que 
deja el ritmo por en tero a la 
imaginación de los bailarines y 
del público". La música es nueva 
en la forma y original. 

Con estas palabras pudiera us­
ted llegar a conocer la idea del 
Dr. Copela, compositor europeo, 
que ha sido el primero en hacer 

Angular, al · modo de la tendencia 
griega, es el . "modernismo dinámico·· 
que en.1efl.a Marv WIGMAN, la cual 
aparece en e.1ta fotografía en una de 
SU.! caractert.1ttcas poses de danzarina. 

música para la Ultima fórmul a de 
e la moda bailable. ... 

Hasta este momento, si alguna 
culpa hay en la nueva danza, de­
de atribuirse la progenie de ella.­
una inocente progenie-al culto 
de Mary Wigman. Hace v~rio~ 
años Miss Wigman produjo la 
sensación en Berlín, Viena y otras 
capitales con su dinámico moder­
nismo. Las noticias de su fama 
llegaron hasta América y los tu­
ristas retornaron con informes 
electrizantes de sus bailes. 

Hace una temporada Miss Wig­
man cruzó el Atlántico e hili'.O 
una tournée por América. Diri­
gida por un graduado de su arte 
se estableció una escuela en New 
York. 

Mientras tanto la rumba y el 
tango estaban apareciendo en las 
salas de baile como la más re­
ciente contribución a la danza. 
Ambos habían llegado de Cuba, 
vía España, vía Marruecos, te­
niendo a la jungla como vivero 
y origen de sus armonías. 

Los métodos Wigman comoren­
·(Continúa en la Pág. SJ · J. 



Este grupo de "estrellas" cinemato­
gráficas, que son tan familiares a 
nuestro público, abandonaron por 
una ve;;: el proscenio y sus luces, -pa­
ra ir a ocupar humildes puestos a 
la entrada ctel "Shrtne c tvic Audito ­
rium", en una función a beneficio 
de los stn trabajo, en la que ven­
tUeron programas y sirvieron d e 
acomodadoras. En primer término, 
aparecen Mary CARLYL E, . M arjorie 
GA.TESON, A n t ta L OUlSE, lfedda 
HOPPER y Minna GOM BELL. A l 
fondo, una trílogia compuesta po r 
Myrna LOY, Edwina BOOTH y M a-

rion SHlLLlNG. 

~~ 
Constance BENNET'I', la cncdntadora 
artista del "screen" , se ca~ó, como 
saben bien los cinemáticos, con el 
marqués de la Falaise de la C.:OUDRA­
YE, que fué antes esposo de Gloria 
Swanson. La ceremonia fué celebrada 
en la mayor intimidad, en la resi­
dencia de los esposos FJTZMAURICE 
en Beverly Hills. Eileen PERCY, la ex­
actriz, y Henri DIDOT, cónsul francés, 
fueron los padrinos. En esta foto, la 
única que se tomó, y q ·ue no se ha­
bia p1,blicado hasta ahora, aparecen 

'f:cJ!eRfHt~ ~~~~T'~~Lfo~~r~~~i~'uf~~-
Francia; Richard BENNE,'TT, padre de 
la novia y un famoso actor del t ea tro 
legitimo; Lewis R . WORKS. juez que 
actuó en la ceremonia, Geo1·ge FJTZ­
MAURICE. y Gene MARKEY. Senta­
das, en el mismo orden, aparecen : la 
señora FlTZMAURJCE, Marion DA­
VIES, Etleen PERCY , la bella novia 
Constance BENNETT y sus dos her­
manas, JOAN y BARBARA., también 

Que la edad no es un obs­
táculo para triunfar en la 
pantalla, lo prueba el hecho 
elocuente de por si, de que 
las dos estrellas q1rn resulta ­
ron seleccionadas como las 
mejores del año 1931, es ctecir 
las que más habían destacad.o 
su labor en Cinelandia, han 
sido Marie DRESSLER, la for­
midable característica cte la 
Metro, y L fonel BARRYMORE. 
el excelente actor d.e carácter 
de la mtsma compaftía. Aqui 
aparecen, bajo la advocación 
paternal de un lien;;:o de Tho­
mas .Alva EDJSON, el mago 
del cine, las personas que 
asistieron a la comida de ho­
nor en la que ambos artistas 
recibieron sus trofeos . De i.: ­
quierda a derecha se identifi ­
can en la foto: Luis B . MA­
YER , la señora Dolly GANN, 
setior CUR1'1S, hijo, Maric 
DRESSLER, el vicepresidente 
de EE . UU. señor CURT! S, 
que entregó los trofeos, Lio­
net B A R R Y MOR E, Mabel 
WALKER y el gobernador de 

California, James ROLPH . 

'"ellas, a~nque la última parece que 

renunciado a su carrera artística L----~-~---~--------------------------~---' 
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ijU M~JOR DEFEN SA .. .J 
PeR. GONZALO D~ QU l~ADA r M IQANDA 

9: niña, Carola siempre había 
sido su m e j o r defensora. 
Cuando los niños de la cua­
dra estaban reunidos y falta­

ba Guido, ella corría a su casa pa­
ra buscarlo. Y si se hallaba casti­
gado, ella, con su voz suave y sus 
hábiles argumentos, convencía a 
los padres severos, librándolo de 
la penitencia. 

Entonces él solia apretar furti­
vamente sus manecitas, diciéndo­
le, agradecido: 

-Tú eres mi mejor abogada. 
Mientras tú me defiendas, jamás 
me encontraré desamparado. 

Carola sonreía contenta, rogán­
dole, con el corazón rebosante de 
ternura: 

-Tú sabes que para mí la más 
dulce recompensa son tus manos 
entre mis bucles. 

Y él respondía a su ruego aca­
riciando su ensortijada cabellera, 
brillante como el nogal pulido. 

Nunca hablaron de amor. ¿Co­
nocían acaso su misterio? Ambos 
sentían en ·e1 corazón algo sutil e 
inefable, sin preguntarse nunca lo 
que era. Vagamente quizás, lo sos­
pecharon, pero a través de los 
años quedó oculto, cual una rosa 
silvestre, de tenue perfume, perdi­
da entre denso follaje ... 

Se separaron con un beso en la 
frente y otro en la boca, en un 
adiós confuso y triste, prometien­
do escribirse mutuamente. 

-Escríbeme todo, ·- le suplicó 
ella - todo lo tuyo me interesa. 

Pero sus cartas, al principio nu­
merosas, se volvieron más escasas; 
y luego sólo de tarde en tarde, 
unas lineas breves le decían que 
él estaba bien. 

Ella notó el cambio, presintien­
do, angustiada, alguna de~racia, 
~~,~~e~esar, que él no osa a re-

y un día lo supo todo, al leer en 
los periódicos la tragedia en que 
se hallaba envuelto .. 

* Un silencio sepulcral llenaba la 
sala atestada; un hálito de lásti­
ma hacia el acusado iba invadien­
do, inconscientemente, al público 
curioso, pendiente de cada pala­
bra, de cada' gesto, de su defenso­
ra. Serena, con perfecto dominio 
de su persona, del Código Penal, 
esgrimía los artículos de la ley. se­
ñalando con...p_recisión las circuns­
tancias favorables a Guido. 

Sin mostrar cansancio alguno, 
Carola hizo una breve pausa, para 
beber un poco de agua, para estu­
diar el efecto de su defensa. Sen­
tíase casi segura de haber destruí­
do los cargos más graves contra el 
acusado. · 

Pero necesitaba desahogar todos 
sus sentimientos, quería convencer 
a todos los jueces, conmover, si 
fuera posible, al fiscal mismo. 

De pie, con la toga de seda ca­
yendo sobre sus redondos hom­
tiros, ciñendo el bello busto, recor­
daba a una moderna Portia,, im­
Plorando clemencia. La n 1 ve a 
blancura de su garganta, de su 
cuello fino, de sus pálidas mejillas, 
parecía aún más blanca por la ne­
gra capa y la oscura corona roji­
za de sus cabellos. Aquel hermoso 
marco rendía más expresiva y vi­
va su boca de encendido rojo, da­
ba mayor luz y brillo a sus gran­
des ojos de mirar .inquieto y pe­
netrante. 

Colocando lentamente el vaso· 
vacio sobre la mesa se dirigió de 
nuevo al Tribunal: 

CARTE"LE:1 

-Señores magistrados: he in-

}gscª:rt;u~~; 
1
3e1LeJ&di~~. sr!sª

1~i~ 
cunstancias que son favorables a 
mi defendido, 9ue demuestran 
cuan injusto seria imponerle la 
sentencia gue para él se pide. 

En ningun momento me referi a. 
la parte humana de este triste 
caso, ni mencioné para nada la, 
tragedia interna de mi defendido, 
que lo ha traído ante vosotros, 
acusado de un delito, abultado y. 
exagerado, por exceso de celo o 
incorfiprensión, quizás, de aquellos 
más llamados a velar por el sagra­
do imperio de la Verdad y del De­
recho ; de aquellos que, si bien es 
cierto tienen la ingrata misión de 
acusar, también deben de estu­
diar, como hombres, todas las cir­
cunstancias atenuantes o eximen­
tes, antes de exigir, con inexpli­
cable saña, una severa pena. 

Hora es ya de que yo os hable 
de ese aspecto humano, de esa 
madeja complicada, tejida de sen­
timientos y de pasiones, por dos 
seres de opuesto sexo. 

Vano seria mi intento al tratar 
de enumerar las clases infinitas 
de amor existentes, pues si es cier­
ta la premisa de que no hay enfer­
medades sino enfermos, cabe afir­
mar, ,.igualmente : no hay disími­
les amores sino amorosos, y cada 
cual lleva en sí el germen de su 
cura o de su perdicion. 

cr!~ªfia;
1 
el ªar:~r :~isa{f;~~r~~u! 

domina y mata, y hay un amor, 
de todos el más triste, cruel y des­
esperante, que gime, llora y enlo­
quece al ver su estéril sacrificio! 

Y este hombre amó con seme­
jante desventura; amó así a la' mu 
jer culpable, dándole sin tregua 
toda su ternura, dándole siempre, 
sin esperar la mayor recompensa, 
lo mejor de su vida, lo más puro 
de su alma, las facetas más inti­
mas, profundas y bellas de su es­
píritu. 

¡ No hay tragedia mayor que 
amar sin ser comprendido; que 
perseguir en vano un deslumbran­
te arco iris engañoso, que mante­
ner una hermosa ilusión por nues­
tros ensueños sólo nutrida! 

¡ He aquí la triste historia de mi 
defendido ; he aquí, quizás, su 
error más grave, con amargas lá­
grimas de desengaño ya saldado! 

¡ Ciego debió estar para supo­
ner a quena mujer, única causan­
te de su desdicl1á, poseedora de 
bondad y pureza iguales a su fas­
cinante hermosura! 

Cegado estaba por su belleza al 
perdonar en ella todo lo que con­
sideraría intolerable en otras, al 
intentar siquiera infundir en su 
alma frívola y fría el hondo cari­
ño y la sensibilidad excelsa de la 
suya ... 

Creyó lograrlo, y cual un artista 
modelando el barro, trabajaba día 
pqr día con mayor ahinco, imagi-
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nándose ya cerca del feliz instante 
de ver la soñada obra acabada. 

Tuvo la sensación fingida o cier­
ta, de haber triunfado; supuso 
perfecta y animada la. querida· es­
tatua de sus ilusiones. En cada 
palabra, en cada gesto, en la voz 
de la mujer amada, creía recono-

gf!ni~ ;~gri~~ªag~~~ !~/6~iti6!~ 
imagen, así se agigantó su pasión 

Cf: i~ªSum::ci~ª~~~ e elni:{i~
1
~: 

lagro, que él aceptaba con gozo y 
orgullo, corno verdadero, de ha­
berla colmado de sus meiores sen­
timientos, de su sensibilidad hon­
da e incomprendida. 

Y cuandO se di~ponía a recoger 
el dulce fruto de la semilla por 
él sembrada, la venda sobre sus 
ojos se fué deslizando, para ense­
ñarle, sin piedad, su estéril sacri­
ficio ... 

Sintió, con el corazón acongoja­
do, la inutilidad de sus esfuerzos, 
de su última lucha desesperada 
y brava por salvar la mayor ilu­
sión de su vida ... 

Oyó de sus propios labios la fa­
tal noticia, hiriéndolo la boca tan 
querida con la cruel revelación de 
su derrota. 

Y el dolor, desgarrando su alma, 
cedió a una ansia loca, a una ob­
sesión creciente e implacable de 
no perder lo que él consideraba 
suyo... ~ 

¡Sólo el que ha, amado un ideal, 
una obra de arte, una vida, puede 
saber cuánto se sufre ante el pe­
ligro de perderla, cuánto se bata­
lla por conservarla! 

¡Y al pensar en ella, radiante y 
risueña, más dulce y bella por la 
sensibilidad por él infundida, ju­
raba. temblando, evitar su profa­
nación ! 

Como el artista adorando su me­
jor obra, aquella rebosante de su 
vida; aquella que parece animada 
por su propia alma y sobrenatu­
ral inspiración, prefería morir an­
tes que sacrificarla, antes que en­
tregarla en manos burdas ... 

Quizás la hubiera perdonado; 
quizás su angustia se hubiera cal­
mado, convirtiéndose sólo en re­
signada melancolía, de saber que 
su elegido era capaz de darle la 
felicidad que él trataba en vano 
de brindarle. 

Hizo un supremo esfuerzo de 
perdón, de olvido, mas al conven­
cerse de que su rival era indigno 
de ella, de como él la había soña­
do, de como él pensó haberla con­
vertido, en una sagrada flor pura 
y buena, la idea de la destrucción 
obcecó su mente ... 

Quiso destruir lo que él conside­
raba sólo suyo; su obra esculpida 
a fuerza de cariño, de sacrificios 
y desvelos; prefer1a derribar su 
estatua al suelo, antes de verla en 
otros brazos, encendida por besos 
falsos e infames ... 

¡He aquí su único delito: el de 

amar intensamente, el de haber 

~asduos iri'fs 1:i:: iíi!si~~re~~foeJ; ~ 
su vida para siempre rota! 

c~~go1
1f sCi~r~ar~ éfha d3e ~:~:i 

pena? , ·¡y para ella, nada!·· Esa ,; 
mujer, ·convaleciente, podrá pron-
to pasear de nuevo su hermosura, 
traicionar mil veces más incautos 
corazones, mientras que un hom­
bre demasiado bueno ha de sufrir 
tras de las rejas! ~ 

· ¡Hay clemencia para el marido 
burlado ; hay severidad para el que 
roba. Nada material puede · ro­
barse, .ni el concepto vago de la 
honra misma del amor leg.~lizado ! 

¡Y sin embargo, un .corazón pue­
de robarse, un alma puede matar­
se; todas las fibras espirituales 
de una vida pueden herirse y des .. 
trozarse impunemente! 

¡Rara justicia la que condena 
a un hombre enloquecido y obce­
cado ante el derrumbe . .de sus ilu­
siones, la que castiga su desesp:~­
rado esfuerzo por retener lo que 
debió ser suyo! 

¡Rara justicia la que deja impu­
ne la negra trama de una mujer 
impía, llevando a definitiva locura 
a un hombre bueno y sano! 

Yo veo ante mí cabezas de cabe­
llo oscuro y otras encanecidas ya; 
veo ojos de mirada ardiente y 
otros de apagada luz y veo, tam­
bién, un haz de corazones por es­
te triste relato estremecidos. 

¡ Feliz el que no haya sufrido 
lo que este hombre sufrió, lo que 
todavía sufre y lo que aún su-

fri§~! puede haber hombre que no 
se sienta impulsado a perdonarle; 
a compadecer su pobre suerte, su 
vida de tinieblas cuando esperaba 
luz . . . 

Yo misma, una mujer, me duelo 
de su suerte ; imploro clemencia, 
justicia humana ... 

¡ Y si mi débil palabra· no ha si­
do bastante, cual una nueva Friné 
desnudaria mi seno, no para des­
lumbrar a la Justicia con su al­
bura, sino para abrir mi pecho, 
para enseñar mi alma, tomando 
entre mis trémulas manos un co­
razón puro y sangrante, ante el 
dolor de otro pª'~ecido! 

Terminada la vista, en el pasillo 
se encontraron. Con sus manos 
esposadas buscó las suyas, apre­
tándolas torpemente, en un ges­
to de gracias. 

-No sé cómo pagarte; no po .. 
dré pagarte nunca-dijo con voz 
entrecortada. 

-Si hubiera podido hacer más 
por tí, lo hubiera hecho. Te lo me­
reces ... -contestó ella sin mirar­
lo . 
· -Estuviste admirable-afirmó 1 

el hombre con la faz iluminada.­
Hasta mí ha llegado el rumor de 
que quizás pueda ser absuelto; 
que a lo más, se me impondrá una 
corta pena. ¿Crees tú que ella me 
perdonará, que podré volver a su 
lado? 

Esperó en vano su respuesta, 
viéndola abrirse paso entre las 
personas que la felicitaban. 

Ella se mantuvo risueña y sere­
na hasta perderse en la sala d~ 
capas. 

¡ Y cuando al fin se halló sola, 
sus lágrimas rodaron sobre la ne­
gra toga, y entre sus pliegues de 1 
seda enjugó su llanto, buscando 
desesperadamente olvido a su me­
jor defensa! 



CARTELES 



LA~uisrÜRJÁ 1Nclís~~tlrtAL ~ULAÑ6~ \ 
~ Alejo Ca1•penlie~ ~ 

ltN 1900, las evocaciones del pa- te, "porque el clavel era la flor minutos, Francia se vió al borde plaza de la M.1.gdalena, aclamando 

sado conocian en Paris una del general Boulanger" .. . Barrés de conocer una dictadura; la die- a Boulnnger. Y, de pronto, cundió 

boga extraordinaria. Cien es- y Clemenceau esperaban de él una tadura del general Boulanger. Pe- un clamor inmenso: 

critores, de más o menos ca- esoecie de "limpieza total del vi- ro una mujer entró en escena en -¡Al palacio presidencial! ¡ Al 

lidad Y autoridad, intentaron ha- ciado organismo republicano". Las esos minutos decisivos ... En la no- Eliseo! ¡Al Eliseo! 

cer revivir, por aquel año, los fas- canciones inventadas por el en- che del 20 de enero de 1889, insta- ¡Habia llegado el momento! Ha­

tos de Bizancio, los coloquios pla- tonces famosísimo "chansonnier" lado en el primer piso del restau- jar a la plaza, ponerse a la cabeza 

tónicos, la vida de las cortesanas Paulus, en elogio del flamante ge- rant Duran,-que todavía subsis- de esa muchedumbre autoritaria y 

de Alejandría, o el misterio de un neral, rebotaban duramente con- te en un angulo de la Plaza de la enceguecida y marchar hacia el 

Medioevo mítico, representado por tra la senecta impopularidad del Madeleine,-el general Boulanger, Eliseo ... ¡Dentro de pocas horas, 

la cabellera de Melisenda o los sá- presidente Jules Grévy ... Apoya- rodeado de su estado mayor po- toda Francia estaria en las manos 

dicos extravíos de Gilles de Rais... do por los elementos de la nobleza lítico, aguardaba el resultado de del general Boulanger! Dillón, Na-

1931 'ha inaugurado la moda de Y por el pueblo, Boulanger no tar- las elecciones celebradas durante quet, Rochefort, lo instaban a ne 

unas evocaciones de nueva índole: dó en hacerse una posición des- el día, y a las que se había pre- dejar pasar un minuto. Era el ins-

las de un pasado tan inmediato Iumbradora ... Dos veces ministro sentado como candidato. Hacía tante decisivo. El golpe de estado 

que nuestros padres lo conocieron de la Guerra, lo hallamos después algún tiempo que la idea de un era un hecho ... Pero en ese pre-

como "época actual"... Después en la Cámara francesa, en 1888. golpe de estado lo obsesiona ba pe- ciso momento, los amigos del ge-

de los escándalos provocados por Pero su estancia en el Palais ligrosamente En la cama Fl neral chocaron contra una actitud 

una pieza basada en los lamenta- Bourbon no iba a ser muy prolon- quet le babia.echado ya en ~!í-a s~; inexplicable por su parte. el hom-

bles e Pis odios del celebérrimo gada. En una sesión que ha que- ambiciones. calificándolo de "cari- bre que h abía arrojado su dimi­

asunto Drey/us-pieza que acabó dado célebre, el joven general, catura de Bonaparte en vísperas sión a la cabeza del presidente 

por ser borrada del cartel, ante los después de fustigar a l gobierno y del 18 Brumario". ¡Disolver la Cá- del Consejo, el hombre que había 

bastonazos y clamores de los Ca- los miembros de la Cámara con mara e instalarse en el Eliseo! Tal prometido "volver con el sable en 

melots du Roi,-1os teatros ligeros una violencia inaudita, invitándo- era, según la opinión general, el la mano", el hombre que había 

de Lutecia han remozado los rit- los a "disolver la asamblea", arrojó gesto que culminaría la ascensión movilizado a su estado mayor pa-

mos canallescos Y encantadores de su dimisión al rostro de Floquet, rapidísima de Boulanger. y a pe- ra la lucha de una campaña sin 

Offembach, la Opera ha presen- declarando que regresaría, "pero sar de esta peligrosísima perspec- tregua, el hombre que, de hecho, 

tacto un drama lírico inspirado en con el sable en la mano"... tiva, a las doce de la noche, el poseía el poder, ese hombre se 

el reinado de Maximiliano de Mé- Esta decisión estuvo a punto de candidato se supo electo por tres- negaba a moverse, se negaba a es-

xico Y las insidias del general Ba- hacerse terrible realidad, a tal cientos diez mil votos. una multi- cuchar las aclamaciones, los gritos 

zaine, mientras la Porte Saint punto que, por una cuestión de tud delirante se apretujaba en la del pueblo congregado a sus plan-

f{,ªJ~~ hriu:~;reg:r~º J~nifºa'it°ri~~~ ,------------------------~ ~!sStls ~~~f¡~~~igs~ !~P~~1ii~~~c\~~ 
Rostand, que nos presenta dialo- invectivas furiosas de Deroulede 

gada, la historia del general Bou- LA que lo creía víctima de un ataque 

langer, y en la que intervienen, en de locura repentina, Boulanger es-

calidad de protagonistas, persona- peró que el pueblo, cansado de Ua-

jes de tan reciente ejecutoria co- marlo, acabara por alej a rse de la \ 

mo Clemenceau, Rochefort y Mau- plaza, quitándole toda posibilidad -

ricio Barrés, o vivientes aún, co- de dar el golpe de estado, tan an-

~o L~e1~ci~~u#;J;.c<!,iJ1ctor actual · NOUVELLE SALLE 2 O O O si~~~0:
0
¡bi~gg~~J¿º;;'J'rº s':i~t'¡,_5m¡: 

BOj~~;g~:r t\~~~~a
1
ªjae¿ ~~~~rai MAug:¿:cL~i~;ANN ~O~e1~:.1

1
!rgsC:16ri d~~~di~e:ra~~;~i 

servir de tema a una pieza o una Durand. Subió a su coche. Y fué a 

novela; ninguna más adecuada reunirSe con una mujer que lo es-

para despertar viejas nostalgias o peraba: Margarita de Bonne-

rencores pretéritos ... Por su ca- mains. ¡Por esa cita renunció a 

rácter, por sus propósitos, por su todo!.. . Margarita de Bonne-

ideología política, este personaje mains, a quien Boulanger amaba 

resulta tan contemooráneo, que desde hacía algunos años, era un~ 

nos preguntamos cómo, pequeño mujer dulcemente autoritaria, do-

Mussolini, Hitler en embrión, no tada de un poder enorme sobre 

fué nuestra época la que asistió a el espíritu-débil, en el fondo, a 

su nacimiento y al desarrollo de pesar de su energía aparente-del 

su sorprendente carrera. 
joven general ... Esta mujer, apa-

En 1886-catorce años antes del sionadamente egoísta, había aco-

principio de nuestro turbulento gido siempre con disgusto los éxi-

siglo,-una canción corría de bo- tos de su amante, estimando que 

ca en boca, en todos los barrios su carrera deslumbradora tende-

de París, en todos los rincones de ría a a lejarlo cada vez más de 

Francia: ,,--..._,,-.... , ella. Sa bía que si Boulanger llega-

Boulanoer, Boulanger, 
ba a ser el dictador de Francia, 

Necesitamos a Boulanger.. . 
todo proyecto de vida en común: 

Increíble caso de magnetismo se hacía imposible.. . Y fué en 

personal, por épocas en que el va- nombre de esa lógica ferozmente 

lor de un hombre se medía en femenina que Margarita de Bon-

Francia por el largo de sus barbas nemains supo enternecer a Bou-

Y el número de sus canas, por años langer, pocas horas antes de su 

en que el país galo estaba gober- elección , pidiéndole que no la 

nado por una suerte de Consejo abandonara en favor de un golpe 

de Ancianos, el penacho de Bou- de estado. Sólo la debilidad in-

langer arrancaba ovaciones en las ,,. .-------- concebible de Boulanger permitió 

revistas de los Campos '. Elíseos, que una mujer le cortara el im-

cuando el joven general contaba pulso final de modo tan categó-

apenas treinta años de edad.. No rico. 

se sabía a ciencia cierta para qué 
La Fortuna no perdonó a Bou-

~~e s~ecsif~teªt~ª ete:a
0:f!,11

~~r·;o&:¿ ¾i~~~~~ 1~~g;!rÚ~t:ri~
1
ti~:z~O ~!~f~ri ~~ 

bellamente varonil y aparente- """1""'2~~:r&i~á hablar de él, censurado por la mi-

mente enérgico, habían creado en tad de su país, el general fué a 

el pueblo parisiense una suerte de l. E G , E instalarse en -Bélgica-- en el pue-

mística . En las altas esferas, en r-N RAL BOU LANGER blo de Jxelles, cerca de Bruselas-

los salones mundanos, en las co- ,,. en compañía de la mu,iP-r amada. 

teries burguesas, las mujeres di- · L Alli sólo disfrutó de cortisima !e-

rigían apasionados debates políti-
licidad. Seis meses después de 

cos, encaminados a exaltar su fi- P1tcE Nouv,ue 01: w r•1,..uR1ce ROsTANO la melodramática renuncia, moría~ f 

gura, que había causado estragos .... .e .... 'º""'. ºº'"'º" ºº .......... u.... Margarita de Bonnemains. Y po-

en los corazones femeninos. Va- ~------------------------..J cos días después, el general Bou-

rios miles de mujeres llevaron du- cartel que sirM1 para anunciar la pieza oasada en la vida del general noulangcr, langer se suicidaba sobre su tum-

rante meses un clavel en el esca- en el Teatro de la Porte Sab¡t-.uartin. rContinúa en la Pág. 57 J. 
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NUEVA "PIRECTi• 
VA . - La Asocia ­
ción de Antiguas 
Alumnas del Co­
legio ··Maria T e~ 
resa Come/las" ce­
lebró elecciones re 
cientemente para 
renovar stt dtrec­
tiL·a . Aquí aparece 
la M esa, que resul­
tó electa y que in• 
tegran las señoras 
Nena BERRIZ DE 
LEDON y M aria ­
na M . de RODRI­
GUEZ, presidenta 
y vice, ¡¡ las damas 
E. OLIVA , M. lfU­
GUEZ, Sara DEL 
PRADO , Alice DA.­
NA, Conchita M. 
DE ARAGON. Bea­
trf~ C. DE NA VA ­
RRETE, Ne1ia. R . 
DE GOMEZ, Lau­
ra MAURI, Delia 
RUIZ y Hortensia 

GOMEZ v e r.A 

Cristina PERERA, cantan,e ae ez• 

celen tes /acutt aaes, que toma pu, -
te en el concurso de estacione-1 ae 
radío de toda la América, para eti:­

g i r ta más bella cantante ael aire. 

.;u i.·o.::: pueae ser o!da en to.s c,.m -
ciertos de la Estaciun .. <.:. M. B 1'." 

EXODO. DE ESTUDIANTES CUBANOS AL EXTRANJEkU.-1..r1upo de Clitm.!iante¡¡ cubanus que c . · 

tán cursando en la actualidad sus cst11dios en la "Florida Milita ry Acndcmr1". de Jack~c,ni; ili í' . 
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Tomás VJLLOCJJ , guitarrfata acom~a11a1i tc. Y F er­

nando COLLAZO, tenor de bello timbre, 1.1ur.: Ita~ 

cen las del11..tas de los ra~io/ans en lol! conc!crto.~ 

que o/recen por la cslac1ón ·· C. M. 1.:. /J . acl 
H ptcl ··Palace". 

Mingo VARGAS, fovc1, cantatH.c del Scztcto 

Jóvenes del Cayo, muy populnr entre lo.Y rn­

dio/ans. 

Sexteto Tampefto, a~,rupacf<in musical <1uc integran, briiu la 

dirección de Anyel FRAGA, los músicos Tomás VSACAli, O.s­

car GARRIDO, Eladio _O SACAR, E loy rERRER y Jwm OSA­

CAR, y <1ue está obtenie11do grandes é_zttus en toaa La Floncta. 

Ellos rn111bién trasmiten por ;a estactor.,de radio " W . M. lJ. R.. " , 

det Jlotet f'lo rida, en Tar.t]JU.. 

CARTE:LE:: I 



firJ!C:O~Sei°f!toir!f/~:~~ / 0/.~~!~!ºtae!'~~ 1!"'J~:?:!:~~tia!::d~~11e~I~ ~:d:~ ~~ 
/11 Ell11clón,ddNorledd ferrocarrlldtSh11nghai-1"ankrng . 
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1,0S CHINOS SE DEFIENDEN 
CON 'llO. - So/dado1 Chlnol 

~7Jni'1g::~a ~'\f,ief~:n~;ig;f~~:; 
::t:t:.nfa11':,;;1~:iln11 ::11~t;z::.c;, 
qut t1tti bato ti Jutgo dt 101 ca- ¡ 

llone1Japon t1e1. 

LOS INVASORES DE CHJN,t EN ,1/ARCUA.-R ambo a la trtaci6n furocarrllera de Tokio. apar,:ce11 utas trooa1 nipo• 

11 01 ~rtenecl,mles a la primera dlvf1ló11, que Jutron e.~vfadar a Shanghaf con objeto (Je su111turr a l<M ,oldadol dt 

infantería de marina que nto:iu combotlendo en aquel/u ciudad. A la derecha. en prlmu ttrmHZO, puede vuse a 101 

bo11-rrout1 ;opont.rer. 
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!EMPRE recordaré con grati­
tud a mi _ tío Basilio. Le es­
toy profundamente agrade­
cida. A no ser por algo que 

hizo er su juventud, me hubiesen 
puesto el nombre de Basilia. 

Es costumbre en nuestra fam,i­
lia perpetuar los nombres de los 
antepasados, convirtiéndolos en 
masculinos o femeninos, según los 
casos; y el tío Basilio estaba en 
t urno para delegar el suyo, cuarto 
o quinto en la serie, al primero 
que naciera en la familia. 

Abuelo Bennington era un hom­
bre riquísimo, y por lo mismo, ha­
bituado a hacer siempre su libé­
rrima voluntad. Sumamente es­
tricto con sus hijos, no se cansa­
ba de profetizarles que algún día 
habrían de hundir el limpio ape­
llido en el más profundo de los 
descréditos. Pero cuando uno de 
ellos lo hizo, el hecho lo cogió ab­
solutamente de sorpresa. 

Todavía los mayores de la fa­
milia relatan en voz queda la tra­
gedia de aquella noche en que el 
tío Basilio anunció haberse casado 
con una actriz. 

Abuelo Bennington tenía un ge­
nio . violentísimo, y la escena fué 
memorable. Abuela tuvo que reco­
gerse en sus habitaciones y en­
viar por el médico. Los hijos todos, 
a excepción de Basilio, se marcha­
ron apresuradamente a casa de 
sus amigos. Los sirvientes, pálidos 
y a larmados, caminaban en pun­
tillas por los alrededores de la bi­
blioteca donde se desarrollaba el 
combate. 

Tío Basilio se mantenía firme y 
sereno, mientras abuelo vocifera­
ba improperios contra todas las 
aventureras sin conciencia que 
andaban a caza de jóvenes adine­
rados, y contra todos éstos idiotas 
que se dejaban atrapar. 

-¡Padre!-exclamaba tío Basi­
lio.-¡Está usted hablando de la 
mujer que es mi esposar 

-iY de tí, solemne imbécil! ­
gritaba abuelo Bennington.-¡Y 

<ARTE-LES 

de lo que es necesario hacer para 
sacarte de sus garras! ¡Yo habla­
ré con esa mujer! ¡Le daré el di­
nero que me pida! ... 

-¡Padre!-volvió a exclamar 
tío Basilio. Pero abuelo no lo oía 
y seguía vociferando. 

-¡No se trata de tí, sino del 
prestigio del apellido Bennington ! 
¡Y hasta el último centavo que 
tenga que pagarle a esa mujer 
saldrá de tu herencia! 

Abuelo era siempre un hombre 
de negocios muy astuto. Le gus­
taba sacar ventaja en cualquier 
operación. 

-Mi esposa no pretende explo­
tar a nadie-declaró valientemen­
te tío Basilio.- Se ha casado con­
migo porque me ama ... 

Abuelo Bennington no pudo so. 
portar más y salió del despacho 
dando bufidos. 

En la sala modesta de una ca 
de huéspedes, Lucy Foster de Ben 
nington , la esposa de tío Basilio 
recibía la visita de abuelo Ben­
nington , colérico y agresivo. 

Todos los que la conocieron ase­
guran que era una muchacha en­
cantadora. No poseía gran belleza . 
pero sí una especie de gracia y 
simpatí~ que la hacian sumamen­
te atractiva. Era una figura grá­
cil, de ojos grises y voz profunda 
y bien timbrada. Serena y orgu­
llosa, recibió a abuelo B_ennington, 
quien blandiendo su bastón como 
un viejo cascarrabias le decía con 
aspereza: 

-¿Cuánto --linero quiere usted? 
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¿Cuánto quiere por dejar en liber­
tad a mi hijo? 

-¿Pero es que su hijo quiere la 
iibertad?- preguntó ella t ranqui­
lamente. 

-El no sabe ahora lo que quie­
re, el muy idiota. Pero antes d~ 
un año renegará del día en que la 
conoció ... 

-¿Es1,á usted seguro de eso? 
-Absolutamente Seguro. Cuan-

do se vea desheredado y sin un 
céntimo, veremos lo que piensa. Y 
usted cambiará también de pare­
cer. Supongo que no le agradará, 
morirse de hambre. El no puede 
mantenerla. No tiene profesión ni 
oficio. No sabe ganarse la vida. 

Lucy no pudo esconder su ·so­
bresalto. 

-Usted no puede hacer seme­
jante cos:1.. ¿Quién tiene la Culpa 
de que a él -no le hayan enseñado 
a ganar~:..; la vida? 
-No tendrá necesidad de apren­

der, si me obedece y tiene sentido 
común. 

-Usted parece ~uerer mucilo a 
su hijo, ·¿no es as1? 

- Lo suficiente para comprar su 
libertad-contestó abuelo agresi­
vamente. 

-¿ Y sería usted capaz de cual­
quier sacrificio por hacerlo feliz y 
darle lo que él quisiP.se? 

- Lo que él quisiese, no; lo que 
le conviniese, sí. 

-¿ Y si resultare la misma cosa? 
- ¡Basta ya de tonterías, y va-

mos al grano! ¿Cuánto dinero 
quiere usted? 

-¿ Y si los dos nos amamos? 
Abuelo Bennington no era bas­

tante sutil para ensayar una son­
risa de desprecio; pero logró algo 
intermedio entre una carcajada y 
un gruñido para expresar lo que 
sentía. Y ya algo más aliviado, 
empezó a calmarse. Ya he dicho 
que él era siempre un hombre de 
negocios muy astuto. La proximi­
dad de una negociación lo sere­
naba. 

- ¿ Qué le parecen diez mil dó­
lares? Es una bonita suma. Vamos, 
sea razonable. Usted parece una 
mujer inteligente. Si continúa ca.­
sada con mi hijo. ni usted ni él 
recibirán un centavci mío. Si se di­
vorcia y asume de nuevo su norr -
bre de soltera, le entregaré ct·:ez 
mil dólares. ¿ Qué dice usted a 
esto? 

Lucy se puso de pie. Era una 
muchacha alta; y en aquel mo­
mento debía haber lucido con seis 
pulgadas más de estatura. Sus ojos 
grises despedían fuego. 

-Ni un centa-vo menos de cin­
cuenta mil dólares-dijo en voz 
profunda y clara.-Y pagará usted 
los gastos del divorcio. 

Abuelo se quedó atónito. Era, 
una dosis un poco fuerte para él; 
pero al fin había logrado lo que 
se proponía. 

-Le daré los cincuenta. mil dó­
lares. Saldrá usted en segúÍda pa­
ra Reno, al objeto de establecer 
allí su residencia durante el año 
que se requiere para obtener el di­
vcfrcio. Los gastos corren por mi 
cuenta. Una vez concedido el di ­
vorcio, recibirá usted su cheque. 

Lucy, mirando a través de la 
ventana, se li_mitó a inclinar la ca­
beza en señal de asentimiento. 

Se llevaron a tío BasiHo a Eu­
ft;ontinua en la .Pág. 57 J. 



La estación. radioemisora •·c. ltf. C.", de la Cuban. Telephon.e 
Company, ha comenzado a trasmitir diariamente. Cada 15 mi­
nutos ofrecerá concier tos, como las más importantes estacio1leS 
norteamericanas. Un campanólogo de cuatro notas dará- la se-

11al disti11tii;a. • 
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-Sra . Luz RÚBIO. 
notable ·compo.,i­
tora cubana. COla­
l,oradora de CAR­
TELES y autora 

fortunada del 
tango "Raehel'', 
-1ue tanto se ha 
popula rizado últi-

mamente. 
( Foto lg"notus). 

J~ 
Doctora Cella BE­
TANCOURT NA­
VARRO. q11c ha 
sfrfo electa prcsf ­
cl enta de la A.,o­
ciación. Nacional 
de l1wú/i(lo., Por et 

b ienio 1932-34. 
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ANDANTE RUT­
CUANDO ERA 

lol<ni-

e1:: 
RUTL E.al mondo del 
dt1trover "Slmp1on" • .,,. 

~:c:.~1:;c~11
1:'~

11Se ~; 
ch1cf11d1111N 11merlccu11N o 
&acor/Ndelozonadepe­
lf¡¡ro. 11t ca&o ntcuorio. 
~h1/onne1 que tnvfa 
por radio ti coma11dant1 
R11tled¡¡edclttatrod1/0$ 
hecho, v-qu 111 pr~u. 
mundial publica , 11011 po­
ptllarltodomucllo11111om­
brr. E1!4 foto ti d e CIIClll­
do t i marino norteamerl• 
COlll)ef'IICC1delit,tnAnn11-

""" 
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Los efercictos matinales son cosa obli­
gada en los campamentos . nudistas V 
los ;óvenes atletas logran s_orpr~• 
dentes efectos ae elasticidad "JJ ?ielleza. 

tf ME aquí en la Luneburger 
Heide, esta landa $alvaje 
de Luneburgo a la cual de­
dicó Madame Stael varias 

páginas en su bello libro sobre 
Alemania. Es un rincón perdido 
en el norte de la Oermania y mi 
viaje a él tuvo los caracteres de 
una verdadera expedición. 

Un tren ómnibus me llevó por 
la mañana de Hambufgo a Lune­
burgo, pequeña población prusia­
na del Hannover. Un tranvía de 
vapor me condujo después hacia 
Drogennindort; estación terminal 
de mi escapada ferroviaria. Un 
empleado de la estación de 
Luneburgo me anunció que lle­
garía en tres cuartos de hora, pe­
ro el convoy avanza tan lenta­
mente que comienzo a dudar de 
la sinceridad de sus palabras. Por 
otra parte Drogennindorf no 
pondrl término a mis penas. Ten­
dré toda via que caminar cuaren­
ta minutos a pie antes de llegar 
a Olüsingen, donde radica la es­
cuela de la luz que voy a visitar. 
Así, por lo menos, me lo ha dicho 
el doctor Walter Franzel, director 
de la referida escuela. 

Adivino que ya están ustedes 

l:;!;tg¿~~i · sérf ~~? etf¡1:,et:s;;_'fi1!~ 
cimiento donde se enseña el ofi­
cio de electricista _o instalador? 
No, Ilada de eso. Yo les conduzco 
a la Lichtschulhetm del doctor 
Franzel, la única escuela nudista 
de Alemania, una escuela en la 
cual alumnos, profesores y domés­
ticos · practican el nudismo inte-

~~. i~!d:s;~ef!i~ri
1ri0q:~ ;:nap~r= 

can rigui-osamente las doctrin~s 
naturistas y nudistas. Ya veran 
que la visita a esta curiosa insti­
tución bien vale la pena del via­
je. Pero no anticipemos ... 

Pocos viajeros descienden en 
Drogennindorf: dos o tres campe­
SUlos, qu13 vienen de comprar pro­
visiones en la ciudad próxima, un 
guarda lorestal y yo. El Dr. Fran­
zel, aunque no me ha visto en su 

El viaje a ,Luneburgo.-Mt encuentro con el Dr. Franzel.-;_La de­
cepción del primer momento.-Nudistas con tru.sa de bano.-La 
"tierra de la luz".--Un alambre· contra, los curiosos.-El mutis-

mo en el bosque.-Una instantanea probatoria. 

biese conocido yo le hubiera iden­
tificado inmediatamente. ¡Cómo 
que vino a recibirme a la estación 
en traje de baño, con la cabeza al 
aire y los pies desnudos en sus 
sandalias! Es un hombrecito fla­
co y seco, con espejuelos, Una 
barbita negra en el mentón y la 
nariz roja de sol. Le acompaña 
un joven rubio, también en tra·­
je de baño. 

-¡Herr K ... , profesor de mi es­
cuela! 

Un muchacho de una decena de 
años, con la pie¡. tostada, me es­
trecha amablemente la mano. 

-Uno de mis discipulos-me 
dice el Dr. Franzel. 

Luego agrega: 
-Va usted a aprovechar un 

tiempo admirable para visitar mi 
paraíso de los niños, que es tam­
bién, como lo verá usted, un pa­
raíso para las personas mayores. 

Aunque es todavía muy -tem­
prano el sol calienta que es un 
gusto. El día se anuncia bello, 
pero tórrido. Marchamos sobre el 
camino enarenado. Atravesamos 
Drogennindorf, que es un pueble­
cito diminuto, y luego Betzendorf, 
otro pueblo pequeño. 

-Dentro de pocos minutos­
me advierte mi guía-veremos ya 
la escuela. 

Y me da algunos detalles acer­
ca de su establecimiento: 

-El prograrp.a es e.l . de las es-

cuelas superiores de Alemania. La 
institución ha sido oficialmente 

~6:;º~~c;:s~ -~~o e1s:8!~d~:~;ÍzEº; 
recibir alumnos solamente a pa;­
tir de la clase quinta. Los mas 
jóvenes, aún cuando ·se alojan Y 
alimentan aquí, se ven obllgadus 
a frecuentar la escuela pública 
de Betzendor!. Lo cual, puede us­
ted creerlo, no les resulta nada 
agradable. Ellos pre!erirlan estar 
continuamente en Oluslngen. co­
mo sus hermanos mayores. Pero. 
que quiere usted, no hay que 
mostrarse demasiado exigentes. 
Ya es un triunfo el haber obte­
nido licencia · para educar a ~os 
tliscípulos mayorcitos. 

-¿Cuántos prof-esores tiene us­
ted? 

-Tres y yo mismo. Pero yo no 
estoy siempre en la escuela. Como 
pertenezco al claustro de una es­
cuela de Berlin, sólo puedo venir 
aquí durante mis licencias. Sin 
embargo, desde que mi Institución 
alcance un · desarrollo suficiente 
dejaré Berlín para establecerme 
en Olusingen. Aparte de los alum­
nos que siguen regularmente los 
cursos tengo otros que están aqui 
solo durante ciertos períodos de 
tiempo. También · recibimos per­
sonas mayores que vienen a res­
pirar aq,ul el aire puro y tónico 
de la Lúneburger Helcl.e. 

Olüsingen no tiene arriba de 

LO QUE PIENsigEf¡gJ A~[E~iirffJ~ES FRANCESES 

GABRIEL DE LAUTREC 

C
L príncipe de los humoristas no desaprueba del todo .el 
Nudismo. La perspec:tiva de tener que circular un día 
por la calle totalmente desnudo no le asustq de­
masiado. 

;;:~ i::;jfg !:"tic~ embarazoso contestar a sus preguntas. 
Supongo que "desnudo integral" quiere deci!" u11; de~nudo com­
pletamente desnudo. Yo · no encuentro en el mngun incon.ve­
niente, siempre que pueda usar constan.tem~te sandalias, 11a 

~;~o:e P:rº~~o~:::ilsº:!~ lg:P:iitg~:reen°bt:~~fu~~;~:' s~ 
siente menos calor que· desnudo. Y en invierno, lo necesarto 

P~~~i~~f~~~ef~~f;,l !;/:ardemos a que todo el cuerpo se ha­
bitúe a ser insensible al frío como las piernas de los niños 
de hoy.' • 

"Desde el p1tnto · de vista estético, sena evidentemente des­
agradable ver desnudos· ciertos cuerpos de señoras de edad 
y aún, de señoras jóvenes. Pero creo que acabariamo..s por no 

fi~<:fi:~Jee;l ~~~ió ·de vi.(lta moraz, .soy riguroso. El padre o la 
madre que den muerte a su hijo, deben ser condenados a 
muerte. El que roba a otro más ·pobre qutJ_ ,él, merece los peores 
castigos. Los dirigentes de una sociedaá en la que puede mo­
rirse de hambre un hombre honrado, debieran tener respon­
sabílidad. Los industriales que · envenenan a los niños con 
leche adulterada merecen evidentemente la muerte. Pero si 
todo eso es moral elemental, en cambio no sé en absoluto que. 
tiene que ver la motal con el desnudo. Una ·de las estupideces 
más prodigiosas de quienes creen en Dios es hacerle dec1.r a 
Dios mismo: "He creado el cuerpo. pero os prohibo en lo abso­
luto mirarlo, sobre todo si es bonito". 

"Créame cordia.Jmente suyo". :.:ir~ r~~~gf~;:e.º~téfl:~c~:ai:~ . L ________________________ _, 
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·Ai caer· la tcirde, "JJ para reponer lai 
fatfgfJS del ata un grupo de hombres-
11 muferei se hizo a la mar en el li-

gero esquife. 

cinco o seis casas y una cincuen­
tena de habitantes. Hay menos 
gente en el pueblo que en la es­
cuela del Dr. Franzel. .. 

Penetrainos en el interior del 
edificio y en seguida · me catttiva 
el encanto rústico del lugar. Dos 
casas viejas y pintorescas, con 
techos de paja, en un j ardin so­
leado, en pleno bosque. Los niños 
de ambos sexos, totalmente ().es­
nudos, Juegan alegremente en el 
césped de la linea. 

Aquí, sobre un caballo de ma­
dera, un muchachito de siete u 
otro años, con el cuerpo dorado 
·por el sol. Más allá una mucha­
chita desnuda empuja un carrito 
en el que pasea una muñeca cui­
dadosamente vestida. Ambos in­
terrumpen sus juegos para son­
reir al · doctor. Este les llama: 

-Vengan a dar los buenos dias 
al señor~ 

Ellos se acercan dócilmente a mi 
y: me tienden la niano ejecutando 
una rápida genuflexión: 

-Gutten tag ! 
Estrecho las manos que se me 

tienden y los muchachos se vuel­
ven a sus juegos, 

-¡Hágame el favor de entrar! 
-me dice mi huésped. 

Franqueamos ambos el umbral 
de una de las casas. Hay una ha­
bitación pequeña, en · forma de 
o!icina. En la pared hay un in­
menso mapa de Alemania y so­
bre eV mapa, multitud: de puntos 
rojos. 

-Son los emplazamientos de 
'las agrupaciones -nudistas de Ale­
mania-me explica el Doctor 
Franzel. ¡Fíjese cuán nuzp,erosos 
son! 

Por una puerta entreabierta 
veo la cocina donde varias J óve­
nes en traje de baño preparan el 
almuerzo. Ese traje me sorpren­
de un poco. ¡Yo esperaba encon­
trar gentes absolutamente des­
nudas y· no veo más que indivi­
duos en traje de baño! Tengo la 
sensación de que me han toma­
do el pelo y cási siento ganas de 
protestar ... 
- Mientras tanto el doctor me in­
troduce en un pequeño dormito- . 



rlo, .,brlaxnente amueblado. Dos 
, cam-.. dos· sillas, un armarlo y 
uii t.Qcador. 
--Aquí podr.á usted hacer su 

'~tollette"'y ponerse cóII1odo. Debe 
usted sentir un calor horroroso 
con ese traje. 

Una joven en traje de baño me 
trae el agua para el lavabo, una 
toalla y una pastilla de jabón. 

-Cuando esté usted listo, reúna 
se conmigo en aquella terraza de 
allá abajo. · 

Y por la ven tan a me indica 
esa terraza, que está situada jun-

~- tJ!!gg~d~~;u~; ~~ h~b~~~ªe ~ri: 
dicado que podía llamar si nece­
sitaba alguna cosa, salió cerr~-
do la puerta tras él. . . 

co~ef~i1:i!~~e~lt~~Íio~ui1:o c~~g:: 
ta y sumerjo la cabeza .en el agila. 
Confieso que en aquel momento 
me senti un poco decepcionado. 
-Pero ¿estos son nudistas?­

plenso con amargura.-¡Bah! Son 
bañistas cuando más!... Desde 
luego -que hay mucha.chos desnu­
dos. pero eso no es nada .extra­
ordinario. Pero no , me hacia fal­
ta venir hasta aqui. 

En erecto1 ayer he visto en Ham­
burgo, en pleno centro de la ciu­
dad, sobre el césped de un.; par­
que público, cerca del Aster. mu­
chachas y muchachos desnudos 
ju~ando alegremente. 

Continúo para mis adentros: 
-Si en Alemania se tolera se­

mejante libertad en los parques 
públicos, creo que tenía derecho a 
esperar algo más qúe estos estú­
pidos trajes d~ baiio en un centro 

c~ad,ros d-e t~n original efecto artbUco como el que aquí tJ/recemos pueden contemplarse en Jos campamentos nttd.Uta.s. 

nudista privado! · 
Pronto verán mis lectores que 

estas quejas eran perfectamente 
inútiles y que, como suele decir­
se, no se pierde nada con esperar, 

Terminadas miS abluciones me 
reúno al doctor Franzel en la te• 
rraza. Este me presenta a otro 
profesor de su escuela, que lleva 
por todo vestido un taparrabos. 
Ya esto es mejor. 
· Me siento junto a una mesa so­
bre la que hay un " l;>ol" conte­
niendo un líquido rosa: 

-Beba- me dice Franzel :-esta 
bebida esta hecha con mirtilos, 
que abundan en esta región. 

Bebo.· Es un jarabe delicioso y 
muy refrescante. 

-Debe usted tener más sed que 
nosotros por su traje. Me pregun­
to como puede resistirlo sin as­
fixiarse. 

-Pero si estoy en mangas de 
camisa ... 

--Pues todavía está usted de­
masiado cubierto. Debiera usted 
ponerse en malllot como nosotros. 
¿No tiene usted uno? 

-He dejado mi equipaje en la 
estación de Luneburgo. 

-Pues sin embargo, no puede 
usted quedarse así . . . Me da us­
ted tanta pena que voy a prestar-­
le uno de mis trajes. 

-Muchas gracias por su ama-­
bilidad, pero no se moleste. Creo 

. ~ 

que pueqo permanecer perfecta-­
mente como estoy. 

Pero el doctor me ha conducido 
ya de nuevo a la habitación : 

-Comience a desnudarse mien­
tras le traigo el "maillot". 

Cinco minutos después me en .. 
contraba en traje de baño y con 
sandalias . . . . 

-Vamos primero a visitar la 
L icht -Land, la tierra de la luz. 
Un momento: el tiempo necesario 
para que tome mi :reloj , mi plu­
·ma estilográfica, ml cámara foto­
gráfica. 

Un minuto después salimos de 
la escuela. 

-La tierra de la luz- me 
explica mi compañero-es inde­
pendiente del edificio. Para ir a 

cerca de la costa, un grupo ·de bellas nudistas chapoteaba ale9ni me11te entre las ondas 11odadas. 
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ella hay que atravesar lugares pú­
blicos. Por eso conservamos el 
"maillot• aunque en el terreno es 
obligatorio el desnudo ... 

Eso me inquieta: 
-¿ Obl!ga torlo? 

. ....:...Naturalmente-- contesta el 
doctor con una sonrisa mall-­
ciosa .. . 

Nos tropezamos con dos cam­
pesinos que le saludan con res­
~to: ' -¡Gutten Margen, Herr Doktor! 

Este contesta al saludo con un 
signo amistoso. Después de un 
corto travecto bajo el bosque lle­
gamos a la entrada del terreno, 
que tiene por única separación del 
exterior, un simple alambre de 
hierro. Un cartel dice: "Licht­
Land, nud mit meiner Erlaubnis 
betreten, Dr. Franzel". Traduc­
ción: Tierra de la. Luz. No entre 
sin permiso . del Dr. Franzel. 

Franqueamos la barrera y a los 
pocos pa$0S por el parque, que 
es inmenso, el doctor murmura : 

-¡No debemos dar el mal ejem­
plo! 

Y al decirlo se quita el maillot 
y se exhibe a mis ojos en sus 
mas íntimos detalles personales. 

Después me lanza una mirada 
cuyo significado interpreto en el 
acto ... Entonces, sin vacilar, con 
la precioitación con que se toma­
ría una cucharada de aceite de 
ricino o un sello de piramidón, me 
quitO el traje de baño. 

Para no herirnos los pies con 
los guijarros o los espinos, con­
servamos las sandalias. El Dr. 
Franzel, con su mn.illot en la iz­
quierda y su pluma de fuente, su 
aparato fotográfico y su pañuelo 
en la derecha, tiene el aspecto de 
un señor que acabara de salir de 
un almacén y se le hubiera olvi­
dado envolver sus compras. (En­
tre paréntesis no veo bien para 
qué puede servirle la estilogra­
flca.) 

Con mi maillot en la mano si­
go a mi compaiiero. El doctor me 
anuncia que vamos a dar una 
vuelta al parque. El parque es 
tan vasto que se necesita por lo 
menos media hora oara atrave­
sarlo. fC.ontinúa en 1-a Pág. 50 J. 
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. astro del '"st:¿e~i; 
. r canta:nteal~o"• te11i'Pe t~-rta. 

u.ttno , com"'i:i\ianisi: ioME~:t~~¿ cia.ra. 

'UJ(lf a1t~st1'\)~gttM1fa:rsta:s g vurec\''ctnoblle~e;tbliCO e 

aoHR, el pO~u. es~sa,de 10s ~:r ta. estat~~s 1avo;ttos 

José "scree'!l,"' co~'!l, en '"'11,itfz, al pi:ción de ~~enech.). 

df~at, ret~iiªvE Ltr?nante acttl- (foto D Robert LORTAT, el "poe-

~~~!~':t.urante lct !!a:e~lt~~a1~1~;¡::S11;¡::íslt~~ 

cas de Europa, que ofrece­
rá dos conciertos de gala 
en el Teatro Nacional los 
días 8 y 11 de marzo pró­
xtmo, l)ajo los auspicios de 
la Sociedad de Couciertos 
de La Habana y vatroci11a­
dos por S. S. el Ministro 
de Francia en Cuba. LOR­
T AT, generosamente, ofre­
cerá parte del producto de 
esas noches de arte para la 
Fundació1i. Cultural de 
Ciegos "Varona Suáre2". 

( Foto Habana StudioJ . 

Herminia del PORTAL. joven escritora q1ie h~ revelado exc&ien­

tes condiciones para la, creación de ese dificil empeño literario 

que se llama et cuento . recib ió en la sociedad Lyceum un per­

·gamino acreditativo de su reciente triunfo en el concurse 
organizatlo por esa entidad. La señorita DEL PORTAL aparece 

· aqui con las se ,1oras de ICHASO, de llfARTINEZ MARQUEZ y 
otras damas de la directiva 

Bajo el cautivante 
nominativo de Ex­
posición de Arte 
Nuevo, han e.rpue.!• 
to notables origina­
les suyos los artistas 
HURTADO DE MEN 
DOZA., GARCIA CA­
BRERA, CARLOS, 

~f~1:N:!fro;AJ!: 
masiado conocidos 
del pUblico y de la 
critica. Del ér.fto del 
empeño da buena /e 
la foto que aquf 

brindamos. 

También en el Lyceum, se ha efectuado 1ma original expo.!ición de n-Íw1ecos de 

pasta, de carácter tipico. apresando figuras y siluetas peculiares del a.mbir-nte r1¿­

bano, que son u n 1:alioso aporte al estudio de nuestra riqueza folklórico. El crPd l to 

de este interesan te es/ 1ier: o artistico hay Que dárselo a la señora Rosa L. PERA.ZA 
DE SELL. 
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En el Lyceum, la a1;ise1da sociedad cultural femenina, se efectuó_ una er.p1:>th:.•.A..,;. de 

pinturas de la artista cubana Pura RODRIGUEZ CASTELL. Aqu: se aprecia la can• 

tidad y calidad de los asi.!tentes al acto inaugural d~.)a m1sma. 



LA LLEGADA. DE 
SELIGMAN . - Dr. 
Edwin R. A. SE­
L/GMAN, profesor 
de Economía Polí­
tica de la Univer ­
sidad de Cotun¡.­
bia, que ha ller,a.­
do a La Habana 
contratado por el 
Gobierno para. que 
emita un informe 
sobre las causas ¡i 
remedios de nue.!• 
tra crlsb econó-

mica. 

A 

DE AQUÍ!? 

EN EL CUBANELECO.- La sociedad de 
recreo y deportes Cubaneleco, integrada 
por empl~a_dos de la Compa1iía Cuba11U 
de Electric1dad, ofreció a tos periodistas 
de La" Haba na que tienen a su cargo 
la in/ormació1i de los deportes en pe­
riódicos y rei;istas un atmuer<!o en su 
local social. El acto /ué sencillo y cor­
dial. La foto da' una Idea del número 

JI calidad de los co11currentes. 
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MURIO EL DtdTADOR DEL PERU.- Augu.s­
to B. Lt'GUJA, ez presidente á~ ta Repuotica 
d eL Perú, recientemente Jallecido. Leguta se 
a poderó 1.leg,altr,te,~te del_ poder a la termí­
nación del periodo presidencial para el que 
/ué electo, y comettó, como dictador, toda 
clase de tropelías y desa/ueros. Apoyado por 
los banqueros americanos, que concertaban 
con él empréstitos onerosos e innecesarios, 
se burló de la Constitución y de las leyes 
d urante once afl.os, h asta que la revolución 
d e Sánchez Cerro le arrojo de palacio" y le 

abrió las puer tas de una prisión. 
( Foto Archivo). 

HOMENAJE A UN GRAN PATRIOTA.-He aqui un aspecto de la con­
currencia a la velada o/recida en el Teatro La Caridad, en memoria 
del patriota cubano don Lub Estevez Romero, primer vlce¡,residente LO PERDJO TODO.-Vicente GENER, com­

paflero en la prensa, radicado en Santiago 
de Cuba, que perdió en el reciente terre­
moto sus magníficos talleres de imprenta 

de nuestra Reptiblica, 

• CONFERENCIA JURIDICA . 
- D octor Pablo F . LAVI N, 
profesor universitario que 
ante un pUbHco comprensi­
vo d isertó en los salones del 
L yceum sobre t ema tan ar­
duo y trascendente como el 
de ' ·nueva Justícl.a Penal". 
Sus dictámenes fueron /a ­
vo_rablemente acogido., por 
miembros de la M agistratu-

ra y del Foro . 

• 
( Fotos L escano). 

UN RADIO EN L. COCINA.­
Los tecmcos del rad.io no ce ­
san de experimentar n uevas 
aplicaciones d.el mismo a ,a 
vida doméstica. Aqui ofrece ­
mos un aparato receptor su­
perheterodino, suscepi ible ae 
ser aplicado a u11a sencilla 
algcena de cocina y que ocu­
pa apenas et espacio áestina­
ao comUnmente para guardar 

el azúcar o la harma. 

instalados en aquella ctu.dad. 
(Foto K odak). 

llfATRiltfONJO PROLIFICO.-He aquf la /arñ.má dei se,1or Teodoro i.OYNAZ DEL CA.S : 
TILLO, integrada por los esposos y por trece hijos, que obtuvo el -premio de $500 dona­
do por la " Maltina T fvoli" aL vencedor en el reciente concurso nacional d e Fertilidad 

· Eugénica. 
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QU 1-s ·1 e os A<, b u. nmui:Los A B ~ 

PAz AR.MADA. fh,(0(10Qu1mRA 
los 12 años de haberse fir- tor d-e un acto de guerra contra mica satisfactoria, por lo menos liza e ~mpide ·la realización de 

mado por las Na<!iones Alia- todos los demás miembros de la como la existente en 1914, nl que un desarme mundi_al_ efectivo .. 

das y Asociadas en versa- Liga". obligándose éstos "a rom- pensar habría en que en esa Con- Ahora biei:i; el reg1men cap1~­

lles el Tratado de paz Con per inmediatamente con aquel ferencia se lograran resultados lista, en quiebra compléta e 1n-

Alemania, del que formaba parte todas sus relaciones comerciales ptácticos algunos. . n~g_able en tod~ el mundo, se es­

primera y principal el Pac- o financieras, a suspender todas Es la profunda, grav1sima e ta Jugando su ultima .. _carta. sa­

to de la Liga de las Naciones ten- las relaciones entre Sus naciona- irreparable crisis mundial que ·h~y be que los gastos m1htares ~an 

diente a lograr ºuna paz sólida, les y los del Estado autor de la padece la -humanidad, y princ1- provC?Ca.clo en mucho, la cr~sis 

Justa y durable", es que ha podi- ruptura del pacto .Y a hacer cesar palmente las naciones europt¡as y econom1ca mundial, que es c~1sis 

do celebrarse la primera confe- toda~ sus comunicaciones finan- americanas y el Japón, la unica de todo un régime11. ¿a,ectif1car 

rencia mundial encaminada a lo- cieras, comerciales o personales esperanza de que se trate de lo- para salvarse? Es este µn pro­

grar esos propósitos oaciflstas. entre los nacion8.Ies de aquel Es- grar algún remedio para esos blem_a en que .las medias tintas 

Y los hados han di_spuesto que tado y los de cualquier otro Es- males en la citada Conferenqia no ~irv_en. En estos problema~ de 

esa tardia reunión internacional tado, ya sea o IlO miembro de la y se busque conseguir alg~n cap1tahsmo, no C?-1?t.: rectif1ca­

antibél1ca se celebre en los mo- Liga". acuerdo te,ndlente a la reduccion c~~n. sino. de~aparic1~n, sustitu­

mentos menos propicios 1>ara al- Desde luego; que_ para nosotros y limitacion de armamentos. . c10n por _el unico re~imen que 

canzar resultados prácticos y no cabe duda alguha que en el Pero esa esperanza es bien de- hoy demanda Y ~eces1ta la hu-

efectivos. actual conflicto chino-nipón, es bil y para nosotros improbable manidad. 

Un estado de guerra, sin pre- J_apón el agresor, agresión reali- de convertirse en realidad. Y no Extraordinariamente dificil es 

vla declaración de guerra, existe zada al influjo de su politica im- .poraue no vean claro los bom- la situación actual del t'égimen 

desde hace varias semanas entre perialista, con el deliberado pro- bres que hoy dirigen los destinos capitalista y puede que su suer­

dos potencias shmatarias del Tra- pósito de apoderarse de nuevos del munQ.o, qué bien claro com- te definitiva se Juegue en esta 

tacto de Versalles y miembros territorios chinos, dominar en ellos prenden todos ellos que la causa Co~1;encia de Desarme. El capi­

originarios. de la Lig_a de las Na- y lo~rar facilidades y ventajas prim9rrl;ial de la pavorosa crisis talismO ·no pued~, a trueque de 

.ctones-Chma y Japon-que en la economicas, convirtiéndose, como econom1ca presente, son los ar-· desaparecer, realtzar el desarme 

Manchuria vienen combatiendo_ lo es E. U. en América, en el po- mamentos; pero esos gobernan- total. porque· desarme total y ca­

poniendo en juego los procedí- licía del Continente Asiático. tes, pOlíticos Y estadistas, se en- pltalismo son conceptos antitéti­

mlentos bélicos modernos y no Por los intereses y propiedades cuentran atados o comprometi-· cos. y si no se logra en esta Con­

respetando 18.s prácticas llamadas vastísimos que Estados Unidos y dos en el gran negocio que cons- ferencia el desarme, la crisis eco­

civilizadas de la guerra, pues se las gr~ndes potencias europeas tituye la industria de los arma- nómica, o sea la ~risis del capi­

ha llegado hasta el bombardeo, tienen en China, ese estado ac- mentos, esa "internacional san- talismo. llegará al colapso. y si 

sin previo aviso, de ciudades des- tual de guerra y más aún la in- grienta" como la ha llamado Otto el conflicto chino-"nipón se extien­

cubiertas y pasado a cuchillo a vasión imperialista nipona, les Lehman; de manera, que sus de- de a conflicto bélico mundial, se­

la población civil. afecta grandemente y les lleva a claraciones pacifistas no son fal- rá poner en manos del pueblo 

Los múltiples esfuerzos inten- no ooder permanecer ajenos al sas en cuanto a comprensión del anticapitaltsta armas que posi­

tados por el Consejo de la Liga ·conflicto con el grave peligro de problema; lo que es falso en ellos blemente se llegarán a esgrimir 

de las Naciones oara terminar verse envueltos en el mismo a con- es su actitud pacifista, porque. contra los que el puebl0-lbs pue­

el conflicto han sido totalmente secuencia de cualquier incidente ninguno de ellos está dispuesto blos:--considera sus comunes ene­

lnútiles, y las operaciones con- intencional o fortuito que pro- a proponer ni a realizar aquellas mlgos, sus comunes explotadores, 

tinúan1 extendiéndose cada vez voquen China o Japón y lesione medidas_ que to:los ellos compren- los capitalistasfcontra el capital, 

más el radio de.las mismas, reol- de manera directa los intereses de den y sienten que son las indis- contra el régimen . capitalista. y 

tiéndase las declaraciones enfá- los nacionales de E. U. o las po- pensables para lograr el desarme una nueva guerra mundial, .. pro­

ticas de ambas naciones de que .tencias europeas, o se considere efectivo d~l mundo. vocada por el ·ctesenfr"eno impe~ 

cada una de ellas no ha provoca- . como ataque al honor de cual- Detrás de esos hombres que hoy rlalista de las grandes potencias, 

do ni quiere la guerra y que ca- quiera de esos países. dirigen los destinos del mundo Y sería maravillosa oportunidad pa-

cta una de ellas no hace más que En estas circunstancias tan po- la suerte de los pueblos, Y envol- ra que el comunismo, latente .hoy 

defenderse de los ataques de la co propicias es que acaba de viéndolos a el~o~, Y sost~niéndo- en todo el mundo, triunfara, im­

otra, negándose ambas a decla- inaugurarse el 2 de febrero en los en sus pos1c1ones esta el ca- plantándose. como régimen de 

rar oficialmente la . guerra oara Ginebra la Conferencia Mundial pitallsmo, causa 'Y ~otivo de todf?s gobierno en las grandes pbtenci3.s, 

no c.aer dentro del artículo 16 de1 para tratar de la manera de re- l_os males que padece hoy en dia primer-0, en los demás estados, 

Pacto de la Liga, que considera ducir y limitar los armamentos. la humanidad, provocador de las después, · como secuela inevitable. 

a aquel Miembro de ta Liga que Si en estos momentos gozara el guerras modernas, mantenedor de Fué la, guerra de 1914 la mejor 

"recurre a la guerra". como "au- mundo de una situación econó- la " paz armada", el que obstacu- propaganda y el mejor punto de 
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apoyo que tuvieron los leaders 
comunistas rusos para lograr el 
derrocamiento del régimen zaris­
ta y la implantación de la dicta­
dura del proletariado. 

Lo que ha dificultado el triun­
fo de los distintos movimientos 
sociales estallados últimamente 
en Europa y América, ha: sido que 
a los mismos no se han sumado, 
o se . han sumado en minoría los 
elementos· militares, y el p\leblo 
trabajador ha carecido de armas 
y de práctica militar. Pero si aho­
ra, a .. consecuencia de una nueva 
guerra · mundiál . se convierte a 
obreros y. campesinos en soldados 
armados, pertrechados y entrena­
dos, .PO cr~emos sea Qifícil que se 
repita en ~ra-nde el caso ruso ·de 
1917, y que esos obreros y campe­
sinos soldados ·al mezclarse con 
las tropas regulares, logren con­
vencerlas a su causa que en el 
fondo es la causa .de todos los hi­
jos _del pueblo, y que sea la guerra, 
los horrores y explotaciones de 
la gtierra sufridos en caliente, ar• 
gumento formidable para un efec• 
tivo proseli_tismo antir.apitalista. 

Tal es el cuadro que ante nues­
tros, · o\ns. <:!.~'t~~ ~ "-:)'j "t"\ -m1xnO.o. 
¿Los enie:mas del momento actual 
se• descifrarán en este año? De• 
mós tiempo al· tiempo._ 

' 



BLANCO Y NEGRO.- El color es "tabú" en las modas de ma • 
qutlla;e femenino_. Los e/ec,tos estrictamente en blanco Y ne• 
gro priv~n entre las elegantes i!el momento. Aqut aparece ·la 
ltllorita Maria VAN GORDON demostrando que cejas negras, 
labtos negros, uñas negras y lunares negros, contrastando con 
l4 blancura de la piel, hacen una combinación /ascfnadora . En . 
la Convención de la Ass. de Peluqueros de Chtcago, ella se ex-

hibió como muestra la foto. 

EN AVION A LA ESTRATOSFERA . ..:..En un aeródromo de Parls se están dando los 1iltimos to­
ques a este stngular aparato inventad.o par M. GUERCHA I S con el propósito de ascender hasta 

la estratos/era, es aectr, a una altura de nuev~ millas sobre la SUJ?CT/i.ci~ de la tierra. Una 
cámara especial de aluminio que resista las alta.~ presiones protegcra al plloto. El _aparato se 

espera que alcance una velocidad de 250 millas par hora. 

MUJERES COMO 
GUARDABARXl:l· 

RAS . - El /emt. 
m'.smo sigue tnva• 
diendo las ocupa­
ciones que eran 
t r a ltic1onalmente 
peculiares al hom­
bre. Aqui moatra­
nios a. •la se11.ora 
Grace w. HITCll­
COCK , ma.ne;ando 
los controles eléc­
tricos de una. ca­
seta de vía, en el 
G r a n Ferrocarril 
del Norte. 24 pa. 
ta.neas y 62 luces 
~irven para regu­
lar el paso diario 
de 103 trenes. Y 
hasta ahora, no se 
equivocó , nunca. 
La. distracción más 
leve podría origi­
nar la pérdida de 
millares de vidas. 
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UN AUTO DESDE EL 
CUAL SE VEN LOS 
AVIONES. - Como su 
hijo es un· piloto aéreo, 
el coronel Eduardo llO­
WARD ROBINSON, vie­
io filántropo de 63 aflos 
de, edad, que ha hecho 
valiosas donaciones pa­
ra conc1irsos llviatorios, 
acaba de c<mstruir e1rte 
auto provbto de crista­
les en el techo, de ma­
nera que pueda 11er las 
hazañas de su mucha­
cho~ sin nccesidaa de 
abandonar su automó­
v i l. Este modelo se es­
tá adoptando para con­
currir a los mcctings 
de aviación en Miamf. 

(Foto.~ lntcrnatlonal 
Ncws Scrvice ) . 
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El ecii/icio del hotel " Venus", otra 
de las grandes construcciones san- --
tiagueras destrutdas por el terremo-
to. Los pisos y paredes interiores del. 

"Venus" se conv1rt1eron en .un mon­
tón. de escombros, quedan.do sólo en 

pie las cuatro paredes y et techo. 
(Foto Especial/. 

iTiene Ud. lista · una Kodak? 

CARTELES 

Compre una hoy mismo y esté preparado para 
la primera oportunidad. 
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El Club "San Carlos", uno de los edificios mds 
daftado.t por el terremoto. Las bellas colum­
nu dórtcas de .su fachada principal, siguen 
en 1>ie, pero todo el p iso alto fué interior-

/ 
Las torres de ta Catedral Primada de 
C.:uba, que su/rieron enormes dafws . 
La catedral de Santiago tendra que 
sufrir una reconstrucción completu, 
la tercera desde que Jué edl/i.cada en 
1522. La estatua del ángel que apa­
rece al centro, perdió un ata, y e~a 
ala hundió parte del techo. t.:t reloj 
de la catedral se paró a la l y JJ 
mi,mtos, hora en que se registró el 

sismo. 
(Foto Especial ) . 

La dolorosa lección de Santiago de Cuba nos 
aconseja a construir los edificios con estructuras 

de hormigón armado. 

La Compañia Cubana de Cemento Portland 
Manzana de Gómez 334. Habana, Cuba 
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mente Jragmentado por la fuerza dei sismo. 
Además, toda el ala derecha está separada del 
edificio, de arriba a abajo, y amenaza ruina. 

(Foto Especial). 
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La sala "Gabriel Casuso", del Hospital Civil de 
Santiago, una de las que menos su/rieron en el 
terremoto. Con las camas de esta sala se ha 

improvisado un hospttal al atre libre. 

(Fotos MoisisJ. 

La redacción de nuestro colega "Diario de Cu• 
ba", que se vló obligado a suspender su edición 
el dia del terremoto. La casa del "Diario" ha 
sufrido tan serias averías qu~ será indispensa-

ble desalojarla . 

~_M_A_R_;_i~-º-~-~-º d_d:_R_es_;_S_C_A_L_ 
CARTELE:I 34 



Los obreros reparando la tubería maestra del acueducto, rota frente al 
Hospftal Civíl. 

(Foto Especial). 

JÍr 

La I~lesfa de Dolores, seccfonada en. tres partes por el te/remoto. El reloj de esta 
f9les1a se detu ro a la una ¡¡ doce mtn1ttos, un minuto antes q1,,. el de la Catedral. 

(Foto Especial). 

·r· 

tt,.,;~c~:I :i ~::,.~~~A3:%~:t~~i t,~s~~r:fro~iad/~elfe ~t11:;o~tr~~~ñ ¡:;· 
oficinas del Juzgado se derrumbaron, y el juez no encontró medio ae despacha, 

los órdenes de enterramiento. 
(Foto Moisés1. 

·4RTELtl 



¼ H<¡PITAL 
AIR,ZIBR~ 

Apenas pasado el terremoto, e! perso~al __ del Hospital 
Civil trasladó las camas al patio, convtrtlendolo en un 
hospital al aire libre. , En él fueron curados los 200 he­

ridos .aue produjo el sismo. 

(Fotos Especial), 

El "Hombre de Pieura", un paralítico recogido desde habe 
años en el H ospital Civil. A pesar de ser de "piedra", este 
hombre saltó de la cama cuando sintió el terremoto 11 

trató de arrastrar se hasta el patio .. 

1EI hormigón ~eforzado con cabillas de acero ofre­
ce la máxima garantia contra los efectos des­

tructivos de los te:rremotos. 

La Compañia Cubana de Cemento Portland 
.-anzana de G6mez 334 &abana, Cuba 
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En esta cama del departamento de alienados dormía J. Penabad c~andc, 1ot: 
produ1o el terremoto. El pobre loco murió poco después a consecuencia de las 

lesiones recibidas. 

I ·, 
~! 

(Fotos Especialj 

Los pabellones de partOs y maternidad vistos desde el 
· exterior. 

MONROE ADVERTISING AGENCY 
Agencia Internacional de Propaganda 

Dedicada a la propaganda comercial de firmas 
nacionales y extranjeras en la prensa de Cuba 

Edificio Western Unlon Habana, Cuba 
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N seis horas un aeroplano 
de la " Curtlss"-seguridad 
y confort-nos coloca sobre 
la vertical de Santiago. 

JO la ciudad avanza sobre 
el mar los tentáculos de sus mue­
lles. Desde la altura no se advier­
ten los daños producidos por el 
terremoto. Las torres de la cate­
dral siguen en pie, no se ven casas 
derribadas, hay tránsito en las ca­
lles. Por lo visto se ha exagerado 
la importancia de la catástrofe ... 

Aterrizamos. Las construcciones 
del aeropuerto se mantienen fir­
mes. Nada nos habla allí de los 
horrores de un t~rremoto. Nada, 
excepto los rostros inquietos de 
las personas. Caras de sueño, de 
cansancio y-¿por qué no decir­
lo?-de miedo. 

Un automóvil y partimos hacl:i 
el centro de la población. A me­
dida que nos adentramos en las 
calles, la realidad d~l terremoto 
se hace patente. En cada cuadra 
hay varias casas derrib:ichs. Pe­
ro lo más impresionante no son 
las casas convertidas en polvo, si-

g~J~s ;~!ª~~ue~1!~ne;s~~~ ec~fl}:~ 
trofe minúscula en potencia! . 

Son casas nuevas, construiaas 
de !)risa en un momento de pro ,;; ­
pendad ; son casas viejas de mam­
postería y de ladrillo, que nos ha­
blan de los últimos tiempos de la 
colonia y de los primeros de la 
república. Sus paredes, separadas 
de la vertical por la fuerza del 
sismo, se alongan sobre la vía pú­
blica amenazando al transeúnte o 
se retiran hacia dentro como una 
damisela ofendida por un piropo 

. a udaz. 
·:., N···,!l~-y (techos rotos, muros raja-

· ·:_~c~P~J!ª! ab~frstºy !~i~e~";_~ 
sas t;leshechas, quebradas, inhabi ­
tables, han quedado en pie como 
un sarcasmo de las fuerzas telú­
ricas. 

.LÁ. REALIDAD.-

Hemos recorrido Santiago de 
Cuba de punta a cabo, desde las 
afueras de Vista Alegre hasta el 
barrio veraniego de Ciudamar. 
Hemos visto. amontonados en el 
n ecrocomio, los cadáveres de las 
víctimas. y hemos hablado con 

CARTELES 

·' 

SANTIAGO~ a1181 
los_ herid~s en ~l .oatio de lo que geles y la nueva fábrica de hielo. LL 
fue Hospital C1v1l. Las pérdidas en vldas---13 muer-

Podemos, pues, decir con pleno tos y 150 heridos-fueron peque- · • 
conocimiento de causa, que la ñas en relación con las perdidas 
prensa-no ha exagerado al descrl- materiales. Y en verdad resulta pof u 15 
bir I~ catastrofe d_e Santiago. Y asombroso que. dada la magnt-
oo solo no exagero, sino que se tud de la catástrofe, no hayan del ''c..tatf 
ha quedado notablemente corta al perecido miles de personas. V 

Si el terremoto hubiera ocurri- · 
1 

¡Política, no! 
Se nos avisa de Santiago 

que las autoridades encarga­
das de la reconstrucción del 
Hospital Civi l exigen a los 
obreros, para admitirlos al 
traba;o, la presentación de 
la cédula electoral y el cer­
tificado de inscripción en el 
partido liberal. 

Esa triquiñ_uela política, 
puesta en practica, en mo­
mentos tan tristes como los 
que Santiago de Cuba atra­
v~~sa. ha producido indigna­
cion en las clases trabajado.­
ras. I ndignación y tristeza, 
porque muestra hasta qué 
punto carece de sensibilidad 
humana la fauna política 
que padecemos. 

medir los daños materiales y la 
trascendencia del terremoto. 

Un joven ingeniero de· Santia­
go que nos acompañó en nuestra 
visita por la ciudad, calcula las 
pérdidas en no menos de VEINTE 
MILLONES de pesos. 

Puede decirse "grosso modo" 
que el noventa por ciento de las 
casas de Santiago ha sufrido da ­
ños de consideración.Y el sesenta 
por lo menos ha quedado absolu­
tamente inhabitable y sin posibili­
dad de reparación. 

Nosotros, recorriendo Santiago 
de arriba a abajo durante veinte 
horas consecutivas, sólo pudimos 
ver dos casas que no hubieran su­
frido daños: la Clínica d~ los An-

do de día en vez de ocurrir de El ruido sordo y largo, como 
noche la mortandad · hubiera si - un mugido, se produjo efectiva-
do espantosa. Las paredes, los mente, porque todas Jas versiones 
balcones y los coronamientos de lo registran. El ennegrecimiento 
edificios que cayeron en la vía pú- de~ cielo debió ser error·· óptico de 
blica. hubieran aplastado a miles quienes despertaban asustados. Y 
de transeúntes. Sólo frente al en cuanto a la luz amari' .a pue­
"Ten Cents". donde suele reunir- de atribuirse a las nubes de polv9'f 
se al mediodía la muchachada de levantadas de la ciudad por ft.J 
Santiago, hubiera habido una he- slsm9. 1 

1 (f 
catombre.. . Primitivo Cordero Leyva. r~sr .. - · . 

Y si el 'movimiento de la tierra dente en Santiago, nos refirió el . 
se hubiera prolongado un poco t~rror pavoroso de su perro poli- ' 
más o hubiera sobrevenido una cia que se arrastraba por el suele. 
tercera vibración, ¿cuántas per- aullando durante el terremoto. 
sonas no hubieran perecido en Tan pronto como abrió la puerta 
sus lechos, bajo las ruinas de la 
propia casa? 

Después de todo la población de 
Santiago tuvo una suerte doble· 
que el sismo intenso no se repi~ 
tiera, en cuyo caso no hubiera 
quedado una sola casa en pie y 
que el terremoto ocurriera de rÍo-
che, cuando no habia apenas 
tránsito en las calles. 

CÓMO SE PRODUJO EL 
TERREMOTO.-

Cada santiaguero tiene su ver­
sión y todas las versiones son dis­
tintas. Hay quienes dicen haber 
sentido un primer movimiento a 
la una de la madrugada, .mientras 
otros afirman que el terremoto 
se presentó inesperadamente a la 
l y 12 de la madrugada, cuando 
todos dormían . 

La gente del pueblo dice que 
momentos antes del terremoto se 
ennegreció el cielo y aue al tem­
blar la tierra se oyó un ruido 
sordo, espantoso, Y se vió una luz 
~marilla. 

6 
Lo que San 

' 

ANTIAGO de C1tba agradece m 

~,.;;'r;;~tl~s $u!º~:;;;{t~~ji~~ 
homeopáticas, ni en créditos 1 

votó el · Senado, sino dinero en cantida, 
Si se quiere evitar que Santiago d 

a m enos de 10.000 habitantes. hay q~ 
en los tres meses próximos, una sum 
sos. Esos cinco millones se utilizar 
l os edificios públicos derribados por , 
créditos hipotecarios a las industrias 
dan r eanudar la produCción en plazo 

do ef°m~~l:ii~~it~ª c~:n!~~t~f !~ir: giJ 
comercio una moratoria de noventa 
más, ·durante ese plazo, mediante. el 
pleados del Estado, la Provincia y el 

Si se adoptan esas medidas, que 

1f ef :~i~~r~od!e ~f,t1t~º!v~~:l~r;~sf; 
la segunda ciudad de Cuba está des 

L a hora de las lamentacion es ho 
ción. Santiago espera que los indivi6 
con las circunstancias. 



San Francisco. frente a la Normal. 
(Foto Especial). 

Cristina y Santa Rita. 
( Foto Moisés J. 

) Rundt'!~::~~~~:2:tmr 
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0
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0
~a\;~\er~f~~~1~~- ~~~o~¿:~~~tt e~ª ~~~~~~r~fl ~~= , a/ f / VI fermos que podian cammar se f1c10 sano con capacidad suflc1en-

l lanzaron desnudos al patro, m1en- te para albergarles 
_! e tras que los imposibilitados de Esa situac10n no puede ni debe CARTE:LE:S moverse lanzaban alaridos pavo- prolongarse. No sabemos nosotroi 

rosos en sus camas. de su ca:sa, el perro dió un salto 
y se lanzó a la calle, como si t1;1-

, viera conciencia exacta del peh­
gro y de la manera de evitarlo. 

LA CATÁSTROFE DEL 
HOSPITAL.-

En ningún edificio fueron tan 
-'\randes los destrozos y tan graves 
~ us resultados como en el Hospital 

Civil. 
La sala de maternidad, el de­

partamento de alienados. los qui­
rófanos, la sala de partos, queda;­
ron total o parcialmente destru1-

i go necesita 
!l o los envíos de · medicos, medicinas 
4 condolencia, pero al mismo tiemP_o 
:1 entalmente, es dinero. No en. dosis 
~ ratosos pero inútiles, como el que 

en efectivo. 
uba quede reducido en -pocos meses 
·ner a la d isposición de la ciudad., 

i 'o inferior a cinco millones de pe­
m e11 parte - paTa reconstruir todos 
terremoto y en parte para conceder 

lqmni/icadas con objeto d.e que pue-
•reve. 
éxodo de la población han paraliza­

!Ld es necesario también conceder al 
as'por lo menos, estimulándolo, ade­
iqo punt-ual de sus sueldos a los em.-
1unicipio. 
opinión pública reclama cun urgen-

~ de entre sus ruinas por tercera vez. 
i ttistrofe y a di latar el auxilio ·eficaz. 
:ada a desaparecer. 
psado. Estamos en la hora de la ae­
s responsables sepan ponerse a tono 

Uno de ellos-llamado el Hom­
bre de Piedra por su característi­
ca parálisis-saltó del lecho al 
suelo en un impulso extraordina­
rio y trató de salir al patio arras­
trándose sobre sus manos. 

El joven doctor Santa Cruz Pa­
checo nos refiere que el terremo­
to le sorprendió en la sala de_ ope­
raciones. mientras le practicaba 
la amputación de una pierna a 
un lesionado en accidente. Ya 
efectuadas las incisiones y en un 
momento en que era imposible 
interrumpir la operación , co~en­
zaron a bailar la mesa y los ins­
trumentos y a caer pedazos de 
concreto de las paredes y del te­
cho. ¡El momento era trágico! 
Era imposible huir y dejar abary­
donado a aquel hombre. Hab1a 
que correr el riesgo de morir to·­
dos aplastados bajo el techo. L?s 
médicos siguieron operando baJo 
el terremoto y la amputación te!-
minó cuando ya la tierra hab1a 
dejado de temblar. Por desgracia 
el herido falleció al día siguiente. 

Mientras tanto el departamento 
de alienados parecía una casa de 
fieras. Los locos rugían, aferran­
dose a los gruesos barrotes de l~s 
puertas. Uno de ellos, sorprendi­
do en la cama por el desplome. 
murió bajo los ladrillos. dejando 
en el suelo un charco de sangre. 

y .~en la sala de maternidad­
donde se registraron tres victi­
mas---fué necesario penetrar bajo 
el techo caído para salvar a las 
parturientas y a sus hijos. 

Los enfermos del Hospital, tras­
ladados al patio por los enferme-
ros y sirvientes, siguen al aire· li­
bre. e;,:.p l.iéstos al sol y a la •lluvia. 

iPrudencia. sí! 
Si los constructores de ca­

sas de Santiago de Cuba hu­
bieran utilizado la experien­
cia de otros terremotos, la 
magnitud del desastre sería 
infinitamente menor. 

Las casas de ladrillo y de 
mampostería deben . estar 
proscritas de las zonas sísmi ­
cas. En esas zonas sólo de­
ben construrrse casas ·de 
madera o de concreto, que 
son las que resisten mejor 
los terremotos. 

El Ayuntamiento de San­
tiago tiene ahora una opor­
tuñidad de hacer obra útil, 
incorporando a las Ordenan­
zas de Construcción las dis­
posiciones adecuadas. 

si ese hospital depende del Esta-

i~ri,e $1:a p~i~~c:~e~t · 1:u~~;¿:r 
dad es competen tes están en la 
obligación de buscar en el acto 
un lugar apropiado donde t rasla­
dar el Hospital mientras se le 
reconstruye a toda prisa. 

EL ÉXODO DE LA POBLACIÓN 

Una de las cosas que mas im­
presionan en santiago es la au­
sencia ct"e niños. Ni rn el centr:> 
de la ciudad, ni en Vista Alegre, 
ni en los barrios bajos se ve uno 
so!o. Santiago es la ciudad sin 
niños. 

Las familias. atemorizadas por 

la catastrofe. han huido de San­
tiago llevandose los niños. En ~a 
población solo quedan los habi­
tantes de las casa·s de maderas o 
de las viejas residencias de "cuje" 
y los hombres que se ven obliga­
dos a permanecer en ella por sus 
negocios y sus ocupaciones. 

En Vista Alegre, por ejemplo, no 
queda el 25 por ciento de la po­
blación. En algunas calles- las 
que tienen más ricas residencia_s, 
por ciert0-no hay una sola habi­
tada. En otras las familias viven 
en las calles al margen de la ca­
sa, penetran'do en ella sólo cuan­
do es indispensable. 

Miles de familias se han ida 
a vivir a San Vicente, Dos Bocas, 
El Caney y Cuabitas. Y en esos 
pueblos hay casas de madera en 
las que duermen más de 60 per-

so~:~SOflas ricas, que residían en 
fastuosos chalets de Vista Alegre, 
han alquilado casitas de madera 
en los alrededores de los muelles. 
Hoy puede usted alquilar en San­
tiago un palacete de dos pisos 
por la cuarta parte de lo que le 
cobran por una casa' de dos cuar­
tos . . . ¡ pero de madera! 

Si la acción oficial no inyecta 
nueva vida a Santiago, las tres 
cuartas partes de su población 
abandonarán la histórica ciudad. 

LA VIDA AL AIRE LIBRE.-- -

Quien~ no han podido irse de 
Santiago, se han ido por lo me­
nos de las casas, asusta.dos por la 
amenaza de las paredes resque­
brajadas y de los temblores de 
tierra que se suceden constante­
mente. 

En los campos de foot-ball y 
base-ball duermen todas las nQ:­
ches centenares de familias. Don­
de quiera que hay un solri.r dis­
ponible, se ~linean las camas. En 
algunos . puntos hay tiendas de 
camp8.ña, en otros cobertizos im­
provisados con sabanas y cujes. 

En muchos campamentos pin­
torescos. orClximos a casas ane tie~ 
nen corriente. hay va hasta luz 
eléctrica, lo que da a la ciudad un 
aspecto de feria . 

En la Avenida Michelson, que 
es el Mal~cón de Santiago de Cu­

(Continúa en ta pag. 41 J., 
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LAS I\VINA.S Dlr VIST~ 
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Esta ca.sa, propiedad del agente de CARTELES en Santiago, selior Mon1 serrat Huguet, parece intacta por Juera. Pero véase r-ómo están :.-u.! pa­

redes por dentro! ... La ca.ta costó S30,0IJO. ¿Quién se a t reveria a habitarla ahora? 

Otro a,pecto ele la reafdencia det Cónsul de Espatla en Scintiago . El terremoto 

produjo en ella curiosos boquetes, q1ie parecen obra d.e un e:rplosivo; . . 

tt·ot.os Especial). 

Estas doi"ccii'iiT no parecen haber sufrldÓ datlo.!\ Pero los vecinos, mejor in.: 
formados sin duda, se apresuraron a evacuarla.,, en busca de la seguridad que 

proporcionan loa edi/ietos de madera o de "cuies''. 



• Uno de los más rico.,¡ palacetes de 
Vista Alegre. Costó más de $100,000 
y aunque se mantiene en pie-in­
tacto en apariencia,-la verdad: es 
que Ita sufrido. tan serios daños qu: 

será necesario demolerlo. 

Vista Alegre, el barrio aristocrático de 
Santiago, fué, probablemente, el más casti­
gado por el terremoto . . Casas ricas, lujo• 
sas, construidas a todo costo, han queda• 
do reducidas a escombros. Y bajo los es­
combros se han perdido muebles fastuo­
sos, por valor de muchos mues de pesos. 
Muchas casas de Vista Alegre que pare­
cen intactas por fuera, están mat~rlal­
mente deshechas por dentro. Sin - exage­
rar podemos decir que el 90 por . ciento 
de las residencias dé ese barrio estAn ln­
habit8bles . 

Usted no sabe cuando va a tener una oportunidad para 
hacer maravillosas fotografías. 

Tenga siempre a mano película Kodak Verichrome que le 
garantiza máximos resultados. 

CARTELES 



(Fotos Moisés ) . 

• 
El doctor HEC!fAVARRJA , presidente 
:te la Audiencia de Oriente, contem­
plando las ruinas de su despacho. El 
edificio requiere inmediatas repara-

ciones . 

- La fábrica de alpargatas "Rubio" , destruida totalmente. ~n esta fábrica trabajaban 400 em­
nleados, que se quedan ahora sin traba10. 

EL MEJOR LIMPIADOR DE MUEBLES · 
Ahora a los siguientes precios: 

Pomo Chico $0.30, Pomo Grande $0.60 , , , 
DE VENTA EN FERRETERIAS, LOCERIAS Y MUEBLERIAS 

VIUDA DE HUMARA Y LASTRA,S. en C., DISTRIBUIDORES .... MURALLA,S3 Y 85 
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Man1tel CHORENS, valioso juga­
d.Or, que figuró en el equipo ex­
cursionista del Iberia, y que ha 
reingresado en el equipo del Cen­
tro Gallego, donde, como siempre, 
defenderá la posición de defensa 

;~~~ir:~-id~u digc~~a~~ó~lo~1o ~t; ,i 
parte de toda la afición y la 

' -Willy del PINO, el popular ma-
nager de boxeadorea, (iue ofrece 
a las autoridades orientales los 
servtctos de todos sus boxeado­
res completamente grati3, para 
un beneficio en /avor de las 

vfcttma., del tz,rn:m.oto. 

. ... 
Chino ALVAREZ, cam 
peón lightwetgh.t deL 
sur de los Estados 
Unidos, que venció a 
Joh.nny Cruz, Luí: 

1 
Kfd Agufar, Armand< 
Vidal, Baby Manuel. 
Tonny Leto, Joe. Te• 
mes y otros, y que .te 
enfre1itard el próxi­
mo sdbado con Batu­

rrito. 

CARTtLtl 

:r1
T:e~e~!~T'~t~: 

~v-d ..,..-: 

<,, 

ronero" de otra 
época, que de nue­
vo vistió el traje 
de "basebolerO"' , 
para /armar par(e 
de la novena del 
,Umendares, en el 
iuego que entre 
veteranos de la 
pelota se efectuó 
en los terrenos de 
la viuda de Lina -

res. 

Aparece en esta foto­
graffa, un grupo de los 
muchachos esgrfmi.Jtas 
del Colegio de Belén 
con su notable profesor 
Alfredo GRANADOS en 
el centro. Son ellos, de 
izquierda a derecha: 

-
A. ALEGRIA, M . CRES­
PO, F. ANDREU, R 
PENICHET, R. LARRTU, 
A. DE PORTO 11 VIDA! 
MORALES. Sentados: J. 
LOUNRTET, el maestro 
/orfador de tanto buen 
esgrimista; A. DE LA 
CAMPA. En primer tér• 
mino: M. ZULUETA, 
Rogelio ECHEVARRTA 

y A . PENTCHET. 

El Almendares, compuesto por los jugadores de 
otra época, que d,errotaron a su.t eternos rivales 
del Habana en el juego que, entre "ancianos" 

se efectuó el pasado domingo. 

il,/:<irfu ~!1!:!::lfó., eáer8i~;ªim:~~fn!~e ~~= 
n~ un récord notable, h.a celebrado 10 peleas en 

Cuba y .tiempre h.a salido triunfador. 

Los veteranos del Club Habana, que /ueron derrotad-os por sus ''contempordneos" del Almen­dares en el fuego que entre "ancianos" .se efectuó d domingo. El primero de la izquierda e,1 STRTQUE, que /ué expulsado del fuego por el "umpire" Atan, por protestarle una decisión. "Con la vara que mfdas, serds medido" .. 

36 

Henr1,1 Santos BATURRITO, el sensacw-­
nal junior ltghtweight, que .1e co1ua• 
qró ante la a/ictón venciendo h.ace do.t 
semanas de manera contundent e a Cds• 
tor Fernández. Baturrito pelecr.rd el sá­
bado con el Chtno ALvarez. campeón 
lightweight del sur de los Estados Unt• 

dos. 
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1 TIPO.J' DE ATLETAS: 
. ESPECTACULA't TÉCNICO 

. . )9c M. FfQNÁ NDEL CAMPA • 
-~ UCHOS. son los atletas, en nacional español, que se conside-
. todos los deportes QUf: lle- ra aún fuera de España, como el 
· gan a escalar el pinaculo mejor centro delantero de la 

de la ·gloria, muchas son época. 
as "estrellas" que se consagran Como quiera que nuestro tema 

ante la afición, haciéndose los a desarrollar encuentra en todos 
ídolos· de los ·"fanáticos'', pero no los. deportes buenos ejemplos, va­
todos Uega_n ~ conquistar f:St&· po- ~os a empezar por destacar, la 
-siclón P'lt. ,el ; m.µ5mo _cammo, no. diferencia entre dos balompedis­

t.odos ~-n a la cumbre de tas que, ocupando la misma po­
la fama , por la· mtsma causa. sición en la línea de un equipo, 

Alg~OIJ • llegan ?, e:scalar esas han tenido. por igual las simpa­
po~clones Por su juego técnico, tías, captadas por el uno con téc­
otros, los más, por su -cor.aje, por nfoa, con su furia el otro. 
su decisión, Por su valentía. Se trata de Patricio, ejemplo 

Estos son los que do~inan Y. vivo de ese atleta, que por su 

1-entusiasman a las multitudes y agresividad. y su furia se hizo 
en cierto sentido destruyen su sen- a~reedoi' de los aplausos Ji.e. las 
slbllldad, acostumbrándola siem- multitudes y fué el factor d·ecl­
pre a esperar encuentros sensa- sivo de muchas jugadas, y de 
clonales·, jugadas llenas de colo- Gaspar Rubio, un · jugador todo 
rigo, llenas Qe vida y de anima- ciencia, que se reserva, en cuanto 
cion. a las brusquedades, pero que tie-

Entre éstos podemos destacar ne esas genialidades, que le per­
loa nombres de Jack Dempsey, en mi ten también .en su oportunidad 
boxeo, Babe Ruth, en el base-b~l.l ; robar los aplausos y se permite 
B111 Tjlden, en el tennts,_Patric10 el lu,io, con sus Jugadas, de po-
Y Sesumaga, en balomp1e. ner 11 música" a un partido. 

En el otro ~ector, es 1!1 cv.,rac- El primero a que hacemos men-
teristica esencial del metodo, la ción, Patricio, no es jugador de 
: técnica y la frialdad1 que hace esta. époc_a: fué centrq delantero 
posib!e que ~u act~~cion dé al e~- de la selección española, y por 
pectador la 1mpres1on de lo inev1- su coraje y su furia demostrada 
t~ble, sin n~da del espectacula- en todos los partidos, a más de 
nsm? sensacional. Pudieramos de- que tenía un dominio del balón y 
n~mmar a estos atletas como los un chut formidable, le hicieron 

te~~~bit1 J;::feº· la afición en- indiscutible en, el puesto. 

Es de origen vasco, o tenía to­
das las características del . juego 
de su región, formó en el . equipo 
espa·ñol que se hizo acreedor al 
nominativo de "furia española", 

~i~i!e ~~! 1i ~;sii~=~ só;¡ ~!f Ó~ 
en sus pies, que, con su cuerpo y 
su - velocidad sabía lo que tenía 
que hac_er. 

Hizo suya la Jugada más peli­
grosa del i'" ~--ompié, ya que era 
caracteristic suya conseguir ano­
tar, con el ·•pase de l:;i muerte", 
cuyo nombre se debe a lo peli­
groso de la jugada, ya que en mu­
chos casos, al no salir bien ésta 
se es ·víctima del cruce de las de­
fensas y la humanidad del atleta 
no sale bien librada. p0r mucha 
que sea su corpulencia. 

El otro, Gaspar Rubio, que a.un 
no encontrándose en España es­
te año fué seleccionado para for­
mar en el equipo Nacional Espa­
ñol que había de competir en In­
glaterra e Irlanda, es el rev~rso 

::q!iv:1~?ª~!~o~str~~~~.ª~º; d~~ 
n·e briosidad en sus jugadas, ca -
rece, si se Quiere de furia en sus 
ataques pero tiene, sin embargo, 
gran cerebro para concebir la Ju­
ga"qa, posee vistosidad en sus mo­
vimientos y un dominio absoluto 
del esférico, que le permite en 

cuentran sus simpatías estos atle- _.,...~ 

tas, y aun cuando en menos es- .J,,·' -"" -~:~~ , -~- --·-<-· ~ · ~ •. -~ 

cala son admirados, porque como ,,._,-- F ~ ~ . . ~ 
vulgarmente se dice éstos "em­
plean la cabeza, para practicar el 
deporte, con más profusión que 

suu'fr~~~lo convincente de esta 
teoría, lo es George Burns, · por 
muchos años "outfieider''del New 
York Giants y uno · de los mejo­
res jugadores de pelota que se 
hayan conocido. Es paciente, mo­
desto, hábil en extremo; era uno 
de esos jugadores que hacen que 
todo oarezCa fácil y que nunca 
reciben del público todo el aplauso 
que merecen. 

Son buenos ejemploS de este 
tipo de atleta, Max Schmellng, el_ 
actual campeón del boxeo del pe­
sa máximo, 1)'. Cobb, cerebro ba­
sebolero de Su época y O-aspar 
Rubio, el " rey del astrágalo", co­
mo han dado en llamar al ínter-

Otra fugada espectacular, si se quiere peligrosa, pero que emociona a las mui.­

titudes, por la valentía de sus protagonistas . 

CARTELES 
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Es caracterbHca del juego científico, 
la precisión en la fugada que permi­
te aL atleta emplearse con· mavor 
efectividad. BERINGER, se áisoone a 

culminar un ataque de su línea. 

todo momento hacer filigranas 
con el pelotón. 

Arraiga en las multitudes pre­
cisamente por esa cualidad, por 
esa belleza que le da a todas las 
jugadas, en las que elimina la 
brusquedad, restándole para al­
gunos, la virilidad, pero pcnien­
do ese detalle de elegancia que 
hace ver en el deporte balompé­
dico algo más que la lucha entre 
veintidós hombreS'. 

Ambos atletas, decimos, tienen 
aceptación en la masa aficiona­
da, el uno, porque hace vibrar 
su espíritu de exquisitez, al apre..: 
ciar en el jugador un artista, un 
mago del esférico, que destapa en 
el deporte la ciencia, que háce de 
la técnica del sport, una escuelE!. 
y en ella se consagra para im­
primir cada vez más belleza, más 
elegancia y si se quiere más efec­
tividad. 

Gaspar RUBIO, Jutboltsta técnico, qU.V 
encarna perfectamente uno de los tipos 

de este artículo. 

El otro, porque con su virilidad, 
con su furia, con su impetuosi­
da<! entusiasma a las masas que 
quieren en el deporte eso, virili­
dad, furia , coraje, que saben que 
la valen tía y la decisión son dos 
cosas que abren el paso del triun­
fo, que opinan que en el deporte 
varonil, debe imperar el hombre 
por su característica de valiente. 

Las consecuencias que primero 
se aprecian en esta diferencia de 

ií~i~~~\,':,~ \°e~1~ ~~~~~i• :! ci~~= 
serva por más tiempo, hace más 
reserva de · sus energias 7· 1e du­
ran· por tanto hasta mas tarde, 
ofreciéndole mayores oportunida­
des. para ascender. 

Su caída es más lenta también 
porque es más difícil perder co~ 
nocinúentos que fuerza, porque se 
debUlta más . fácil el cuerpo que 
el cererJro, porque se pierde antes 
la fuerza que el entendimiento. 

Citaremos como un caso de du­
ración en los atletas a un vete­
rano basebolero, a Jack Qulnn, del 
team de base ball del Brooklyn, 
Ha estado lanzando desde 1904 
con profesionales, y tenía casi 
cincuenta años cuando entró a 
formar parte del Brooklyn, la prl­
m_avera pasada. Lejos, por sus 
anos, de ir en decadencia, hoy 
maneja la pelota mejor que nun­
ca. Sucede igual en mucho& ca­
sos balompedistas, con más abun­
dancia en Inglaterra. 

En este caso. nos encontramos 
con eL rey de los veteranos, ,.vi_ 
vi to y coleando", como dice un• 
dicho popular. Al fin y al cabo 
Jack Quinn empieza a recibir el 
crédito que se merece. Un gran 
gentio,-y va de historia-se en­
contraba presenciando un en­
cuentro de oelotá en el aue el 

(Continúa en ta Pág. S9 J 

EL º"º tipo de remate, la entrada es~ 
pectacular, se ve clara en esta instanld­
nea, en que GONZALO salta a rem.atar 
eL balón en un valiente cuerpo a cuerpo 
frente a AMADOR, uno de nuestro, me-

;ores "porteros". 



rCa 
autobiograjla 

de 

Gene 
TUNNEY 

//crl ida al castellano 
por .f ¡,;ss LOSA'DA 

Comenzará en nuestro 
próximo número 

Tunney, el mu chacho pobre del barrio latino, de New 

York; el boxeador amateur; el marino; el estudiante 

literario; el boxeador de la Guerra Mundial ; Cam peón 

del Mundo; ¡Conquistador de J ack Demps~y! ¡Casado 

con la poseedora de VEINTE MILLONES DE PE­

SOS! ¡Millonario y en s.ociedad! 

H istoria absorbente lle11a de intensa emoción . 

of:a historia deportiva más sensacional de la época . 
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I-IADLEMOi DE CI-IIN~ 
o>@h" ly1A RJ B LA N C/\ S/\~/\) t\LOMÁ 

e L mundo entero ha comen­
zado· a vivir días de an­
gustia y de expectación 
semejantes a los que vivió 

en los últimos días de Julio y 
primeros de agosto del año 1914, 
cuando .el asesinato del Archidu­
que Francisco Femando · de Aus­
tria-ESte y su esposa Sofía, Con­
desa! de Chotek y Duquesa de Ho­
henberg realizado en Sarajevo 
por el estudiante austriaco Ga­
briel Princip conmovió a Europa 
profundamente y señaló el Inicio 
de la más inmunda carnicería de 
que se tiene recuerdo en la his­
toria de nuestras sociedades civi­
lizadas. Cuatro años de salvajismo 
y barbarie inauditos: ciudades 
desti"uídas, campos arrasados, mi­
llones de hombres caídos en los 
campos de batalla, los cuatro Ji­
netes del Apocalipsis aplastando 
bajo sus pezuñas monstruosas la 
tranq1:11I1dad, la paz y el pro~reso 
del. mundo. Pesadilla diabollca, 
cuyas consecuencias sufre hoy en 
su más aguda intensidad el mun-
do entero. . 

Pero he aquí que cuando en el 
oído espantado resuenan aún los 
estruendos del fantástico caño­
neo; cuando miles de hogares 
sienten abierta y viva .todavía la 
gran herida de los seres queridos 
que les fueron arrebatados por la 
guerra; cuando la crisis económi­
ca derivada de aQtJ.ella conflagra­
ción alcanza su período más des­
esperado de gravedad, la ambi­
cian de . unos cuantos . . capitalis­
tas sin conciencia lanza al Ja­
pón· á- iniciar una· ·nueva . guerra 
de tipo imperialista, que arras­
trará, de seguir desenvolviéndose 
como hasta ahora los aconteci­
mientos. al mundo entero tras su 
aventura criminal. No es cosa di­
fícil prever las funestas conse­
cuencias que se han de derivar 
para toda la humanidad de una 
nueva conflagración mundial. 

¿Qué actitud adoptarán, frente 
al problema gravísimo, los pue­
blos? ¿Se orestarán eón entusias­
mo semejante al de 1,914 a en­
grosar las filas de los ejércitos 
destinados a la destrucción y a 
·la muerte? ¿Se encenderán nueva-
1mente en bélicos ardores al con­
juro de toda esa farsa ridícula y 
patriotera que desarrollan los 
asesinos a sµeldo que son los 
"hombres de está.do;•, para conse­
guir el apoyo de las masas en 
1sus maquiavélicas combinaciones? 

¡
¿Bastará una banderita desple­
gada y un himno lanzando sus 
notas marciales al viento para 
convertir en bestia carnicera al 
buen hombre de paz? ¿Ni cómo 
'evitarán, por otra parte, el ham­
bre, la miseria, la desolación v la 
muerte aquellas regiones 1nsolen­
temente holladas pór la bota del . 
conquistador nipón? 

Conquistada la Manchuria · por 
'las hordas Japonesas,-respalda­
das, a buen seguro, por las prin­
cipales potencias europeas, es de­
cir, por los grupos de banqueros 
y políticos que "mandan" en las 
potencias europeas- perpetrados 
con la mayor crueldad asesina­
tos en masa de hombres, niños y 
mujeres indefensos, se inicia la 
invasión de territoríós chinos y 
se realiza el bombardeo de la 
ciudad de Shanghai, mancha in­
famante en la historia del Im-

CARTELEI 

¡MI CIUDAD EN RUINAS! . 

Escribo estas líneas bajo una sensación indefinible de an­
gustia,. emoción y espanto. Siete herTT1;anos, mis familtares, mis 
amigos, los vecinos todos de mi ciudad amada, viven en estos 
momentos minutos de agonía. Las casas, las calles, la fisono­
mía toda de mi ciudad, han sido tocadas por la mano trágica 
de la catástrofe. La República entera, ¡tan castigada por otras 
tragedias morales!,. se ha conmovido. Y se apresta, generosa 
a aliviar la ,Situación desesperante de mi ciudad en ruinas, nÓ 
sólo con recursos materiales, sino con los infinitamente precio­
sos de su cordial simpatía por nuestra desgracia. ¡Terrible vo­
luntad de la naturaleza, que sacudió en sus lechos de reposo 
eterno las huesas d_e José Marti y Carlos Manuel de Céspedes, 

gi:?:zºv!! l~~m.,re~~~~dr~. _que Cuba, desesperada y angustiada, 

Santiago de Cuba ... Santiago de Cuba .. . /¡Qué amarga­
mente resuena en mi corazón la música rumbera y procaz que 
en estos momentos una estación de radio trasmite! . .. ) 

MARIBLANCA SABAS ALOMA. 

ria Japonés. Mueren por cientos con cierta insolente· indife"rencia; 
ciudadanos chinos pacíficos, de Diríase una indiferencia de cóm­
uno y otro ·sexo y de diversas ·eda- plices. Estados Unidos moviliza su 
des : niños, jóvenes, ancianos. Marina de Guerra y pone en pie 
.~.urop_a contempla el ~spectáculo de guerra su poderosa escuadra 

VEINTE PREGUNTAS 
¿Quiere usted medir la extensión de sus conocimientos? 

Lea estas veinte preguntas, contéstelas 112:~ntalmente y com­
pruebe luego las respuestas en la página .59 . CARTELES pa~ 
gará $1.00 por cada pregunta que usted envíe y que aparezca 
publicada en esta sección. Dirija los sobres a "Veinte Pre­
guntas" , Revista CARTELES, Almendaresi y Bruzón, La Ha­
bana, Cuba. 

1.-¿Cuál,es la capital. de Turquía? 
2.-¿Quién fué el profeta del Islam? 
3.- ¿Quiénes son los campeones mundiales de rrbridge"? 

4.-¿Quién defendió a Ptterto Arturo en la guerra rusojapo-

nesa? 
5.- ¿De quién es la frase: rrlnstruir puede cualquiera; educar, 

sólo quien sea un eYangelio vi-Yo''? 
6.- ¿Qué es . un areito? 
7.-¿Qué a'Yiador ruso interYino en el salYamento de los náu-

fragos det dirigible " Italia"? 
8.-¿Quién fué el primero que midió la Tierra? 

9.-¿Cómo se llama la parte exterior de la piel? 
10;-¿Quién pintó la Madonna de la Capilla Sixtina? 
]] .-¿Quién dijo ''Uegué, vi, yencí"? . 

12.-¿Qué medida inglesa es casi equi,alente al litro? 
li .- ¿Cómo, se llama el Congreso de Dinamarca? 

14.-¿A quién se llama el Canciller de Hierro? 
15.-¿En qué deporte se usan las palabras •rputter")? nhole"? 

16.-¿Quién escribió la ópera "Sad•ko"? 
17_.-¿Cuál es él punto ·más occidental del Viejo Mundo? 

18.-¿En qué isla está la República de Haití? 
19.-¿Cuál es el río sagrado de la India? 
20.-¿Quién fué el primer Presidente de la República china? 

PERSONAS CUYAS' PRE?UNTAS HAN SIDO ACEPTADAS 

Lydla Alonso Morán , de Santiago de Cuba; E. Salvador Arlsry, de· Santo 
Domingo; Manuel Alvarez, de Rancho Boyeros; J . Márquez, de La Ha~ 
bana; René Martlnez, de La Habana; Isidoro Ca6ellas, de Guantánamo; 
Arturo A. Rodés, de CamagUey; P . Alonso, de La Habana: Clara Jlménez, de 
Santiago de Cuba; Pedro Dlaz Talio, de Tagúasco: L. COimenar, de Oua­
nabacoa; Laura. Rincón , de Pinar del R fo; Betty D . Alomas, de Ouantá• 
namo; Carlos Prat, de Consolación; Margarita Vldal, de La Habana: Gertru• 
dls calderón Paez, de Banes; Alfredo de J. Castro, de México, o. F .; Nlca• 
nor: del R lo, de La Habana: Cleto Vázquez Diaz, de Bayamo, y Nena Car­
mena, de San Nicolás. 

BUSQUE LAS RESPUESTAS EN LA PAGINA- 59 
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Qel _Pacífi90., Ha_y . in.tere~~s co­
me.rci~les d.e PQr .medio ... Y . e11\re 

· el ·maremágnum bélico del mo­
mento. Cuba ofrece al Coloso del 
Norte su apoyo "incondicional" y: 
ordena por medio de un Decreto 
Presidencial la formación y orga­
nización de las ' Milicias Naciona­
les, posible primer paso hacia la 
declaración del servicio militar .. 
obligatorio. · 

En tal medida y de tal modo la 
invasión nipona en el Asia afecta , 
al mundo v lo sacude y lo con­
mueve. A unos cuantos miles de 
millas de distancia del teatro de los 
a con tecimien tos, ya se cierne sobre 
los hogares de este bendito país el 
fantasm~ trágico de la guerra. 
Superafinada nuestra sensibili ... 
dad por la al parecer intermina­
ble serie de calamidades naciona• 
les que nos azotan, 

hasta el fenómeno 
seísmico que sCgún me acaban de 
comunicar en los precisos mo­
mentos en que escribo estas líneas 
ha sembrado el pánico, la des­
trucción y la muerte en mi que• 

~ad ag1¿1r~ª\¡~~eªª~t~~n~~u~~; . 
el resplandor rojizo de la Gue­
rra ·-del Asia, agudizandO la. inquie: 
tud de nuestros corazones y aña­
diendo u1.1a más, grave y profun­
da, a las preocupaciones de di­
versas índoles que nos -han ma­
tado la alegría. 

Pasea el observador su mirada 
sobre el vasto panorama del mun­
do, y descubre la existencia visi­
ble y palpable de una serie de 
·problemas de enorme trascenden • 
·cia, Ve cómo, por ejemplo ► mien­
tras los gobiernos burgueses lan ... 
zan a los pueblos a una guerra 
donde sólo juegan intereses eco­
nómicos de tipo capitalista..L las 
. grandes .masas proletarias ace­
chan _el momento propicio que les 
permita aprovecharse (como en 
Ru~ia en el año 1,917) de las cir­
cunstancias para obtener sólida,-; 
y avanzadas posiciones en el ca­
mino de su liberación y dignifi­
cación. A nuestro modo de en­
tender, el aspecto más interesan­
te de la posible y al parecer in­
minente nueva guerra mundial 
.Que se avecina es el que se conec­
!ta directamente con la revolución 
social proletaria, es decir, con las 
grandes masas trabajadoras de to­
do el mundo organizadas bajo la 
bandera de las teorías económi­
cas de Ca rlos Marx. En este sen­
tido, adquieren una extraordina­
ria importancia las palabras pro­
nunciadas por el alemán Johannes 
R. Becher, Delegado de su país, 
en el Segundo Congreso Interna­
cional de Escritores Revoluciona­
rios celebrado en noviembre de 
1930 en Kharkhov, Ukrania, URSS. 
Helas aquí: . 

"Las causas de la guerra, como 
fenómeno histórico, no tienen su 
raíz en la llamada "inclinación al 
mal" de los seres humanos ni en 
la política depravada de los go­
biernos, sino en la división de la 
sociedad en clases, en explotado­
res y explotados. Es, por tanto, el 
"sistema capitalista" el .resl!._onsa .. 

(Conti,:r.úa en la P"ág. 43 ·). 
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~!n~~d:n!r~~~:s d~n h~i~~ea'.e~~da 
Aunque el Bando No. 8 a utoriza 

al ejército a hacer fuego contra 
cuantos anden por las calles des­
pués de las diez y media de la 
noche, los santiagueros siguen 
transitando tranquilamente. En la 
Avenida Michelson se forman 
grandes tertulias junto a los fa­
roles del alumbrado. Y los con­
tertulios, cuando se cansan de 

charlar, se cobÚan a la sombra de 
un árbol y se duermen. 

RECUERDOS DEL 52. -

El maestro Tejada, fino artista 
de la vieja escuela , nos recibe 
amablemente en su casa, una ca­
sa antigua, con parede_s de "cu­
je', que apenas ha sufrido con el 
terremoto. ~ 

En la sala, adornada con obras 
de art~ dignas de ese nombre, es­
tán los familiares del pintor. Uno 
de ellos ha sufrido serias lesiones 
con PI terremoto. 

-Yo-nos dice Tejada-no al­
cancé el terremoto del 52. ¡ Soy 
viejo, pero no tan~!. Ahora bie':1, 
recuerdo las descripciones de mis 
padres y puedo referirle algo de 
·euas. Aquel terremoto, se~ún creo, 
fué muy fuerte, acaso mas fuerte 

1 que este. Pero la ciudad. toda. dE: 
f casas bajas y ligeras, no sufrio m 
· con mucho las pérdidas materia-

les que ha sufrido ahora. 

LA INQUIETUD DE SANTIAGO.-

El gran problema para los ha­
bitantes de Santiago es el saber 
si se repetirá.n o no los temblores 
de tierra. 

Esa pregunta se la plantean por 
_igual a los neriódicos y a los hom­
bres ae ciencia. como si estos pu­
dieran contestarla. 

ta slsmologia or1ciat, tal coi:no 
se cultiva en los observatonos 
nuestros y en los de Norte Amé­
rica, no permite predecir los t_e­
rremotos ni averiguar cuándo pue-

OBSERVATORIO NACIONAL.-SAN JOSE,-COSTA RICA, A-.~~-

¡ 1 

Re aqui el primer slsmograma del terre11Joto de' Santiago de Cuba . Esta cinta 
Jué tomada por eL sismógrafo d.el Observ{ltorio Nacio1wt. de San José de Costa 
Rica. Como se verá, _e1 terremoto tuvo dos fases. una mas breve /J floja Y otra 

más fuerte y larga. 

(.Continuación de la Central ) 

¡,, .. t;>.1,'-·-­
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El Bando N ? 8, dictado 'J)Or el coronel del Rosal, 
en prevención del pi/bfe. Debe decirse, e1~ honor 
de la 'J)Oblac ió ii sa•1 t iaguera, que no h_a. sido ne-

cesario aplicar sus rigurosas disposiciones. 

UN CASO CU­
RIOSO . - Esto.'I 
dos tanques ge­
melos de la esta ­
cion de Caco­
cum estaban uní­
dos por uñ tubo 
de 2 metros de 
largo y 5 pulga­
das de diámetro. 
A l dia siguiente 
del_ ter re moto -
apareció el tubo 
doblado en án­
gulo recto V se­
parado de uno 
de los tanques . 
Quiere eso decir 

, . 
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"BOHR El\ HOLU \\'OOD" 
fodo< lo, <«rth,s <1< t, M«, dd C,m 
«r~n rcb1~,1.,, al puhl11 , de ( AH íf:I l::S 
pc,r el ¡:ran Mfist, , '"'"l'"''"'r ,r¡.;<11\mo 

que el terremo¡o 
"acercó" los tan­
ques hasta do­
blar el tubo y los 
separó luego ha3 
ta arrancarlo de 
uno de ellos. Lo 
mds curioso es 
que ambos tan­
ques han q1teda­
do en su 'J)OSl­
ctón o r I g i 7l al, 
perfectamente a 
plomo, como sí 
nunca se hubfe-

ran movido. 

(Foto . Especial j. 

La dolorosa actualidad de la 
catástrofe que hOy aflige .ª San­
tiago de Cuba, nos ha. obligado a 
consagrarle todó el espac;io dis­
ponible a la informacion que 
nuestro enviado especial a la 
ciudad en ruinas obtuvo en el 
mismo teatro de los hechos. Este 
motivo poderoso e involuntario, 
y la circunstancia de haber rec! ­
bido con algún atraso el envio 
del último capitulo de la serie 

" BóhT en Hollywood", que el popular artista ar9ent ino viene escri­
biendo para los lectores de CARTELES, n(!S obliga a posponer para 
el próximo número la publicación de ese mteres(f-nte relato, en que 

· se resume la actuación de la estrella de habla hzspana en la. tierr_a 
del celuloide. Pedimos excusas a nuestros lectores, que veman si ­
guiendo con tanto interés esa !1,arfaci~n que muestra a los profa­
nos todas las intimidades de Fzlmopolts. 
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Regi~trador de temblores 

den o no pueden producirse éstos. 
Hay sin embargo, un sabio me­

teorólogo italian0- el Profesor 
Bendandi---que ha llegado a pre­
.decir con bastante exactitud al­
gunos terremotos. 

.Por desgracia los habitantes. de 
Santiago no disponen de un Ben­
dandi que les saque de apuros. Y 
en tanto los hechos no vengan a 
disioar sus inquietudes. lo más· 

prudente es que se mant~ngan le­
jos de las casas dañadas. 

LAS CONSECUENCI AS DEL 
TERREMOTO. -

Al apreciar la ca til.strofe _de 
Santiago no hay que fijarse solo 
en el daño emergente que repre­
sentan los edificios destruidos o 
inhabitables. Es necesario ten~r 
en cuenta. a~imismo. la parah­
zación total del comercio provo­
cada por la ausencia de la pobla­
ción y, sobre .todo, la · paraliza­
ción de las industrias afectadas 
por el terremoto. 

Una sola de esas industrlas­
la fábrica d~ :tlpargatas-deja sin 
trabajo a 300 obreros, y puede 
calcularse en varios miles el nú­
mero de proletarios afectados por 
la catástrofe en sus medios de 
vida. 

Si no se evita urg~ntemente la 
paralización del comercio y de la 
industria en Santiago de Cuba, 
¿cómo podrán reconstruir la ciu­
dad sus moradores? 

¿Con qué dinero se derribarán y 
se volverétn a construir los miles 
de casas que el terremoto· ha de­
jado inhabitables ? ¿De dónde sa­
carán el Municipio y la Provin_ci_a 
las sumas necesarias para reedifi­
car los edificios püblicos? 

En nuestra opinión el terremo­
to ha afectado los fundamentos 
mismos de la vida de la ciudad ~n 
una forma tan grave que la exis­
tencia de Santiago como ciudad 
de primer orden depende de l::1 

(Cont inúa en la Pág. 49 ) . 
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PRE DE T NA I N! 
En la era de los films silencio­

sos, Barrymore interpretó los dos 
tipos creados por la imaginación 
de Robert Louis Stevenson. Su la­
bor fué magnífica, como corres­
pondía a tan prestigioso act~r, 
pero Fredric March lo ha eclip­
sado en la versión parlante. No 
sólo Fredric, sino también el 
adelanto químico, la técnica com­
plicada de los laboratorios, que 
,:·z.da dia adquiere más preponde­
:•·.; ncia. La disolución de una fo­
t<x :rafía en otra para crea·r al 
monstruo sanguinario y cruel, te­
l' i ,, r de Londres. es la perfección 
h ~· 0:<-.c:; el día del arte foto~ráfico. 

D
ICE la historia-romantiza­

da por el inmortal Du­
mas-que cuando María 
Antonieta venía de Viena 

con su lujosa corte, para cono­
cer a su futuro esposo Luís XVI, 
se detuvo en cierta alquería pa­
ra descansar. Allí los pobres ple­
beyos le ofrecieron, a falta de al­
go mejor, una jarra de le~he 
fresca y espumosa. 

La real hija del emperador 
Francisco I se acercó la jarra a 
los sedientos labios, con la misma 
naturalidad y presteza que cual ­
quier viajero del pueblo; pero por 
no se sabe qué raro capricho de 
sombras y luz, en el fondo de la 
garrafa la augusta princesa vió 
~u hermosa cabeza cercenada. 

Después, al penetrar en el re­
gio po.Ia,,io de Versalles, esto es, 
en l_a sala de los t:~pejos, también 
noto llena de pavor, que su her­
moso cuello aparecía. :!ii::>parado 
del tronco. 

Maria Antonieta dió un grito y 
se llevó ambas manos a la ebúr­
nea garganta. Estaba pálida y 
temblorosa. Pero la dignidad real 
la mantuvo en pie y siguió reco­
rriendó aquella fatídica sala de 
espejos magníficos, donde su ca­
beza real aparecía decapitada. 

¿Fué aquello, acaso, una pre­
destinación?. Años más tarde, 
la bella esposa de Luis Capeto era 
encerrada en el Templo de donde 
sus enemigos la llevaron al ca­
dalso. y donde, efectivamente, su 
cabeza fué bruscamente separada 
del cuerpo, bajo el frío y cruel cu­
chillo de la guillotina. 

Durante los años que María An­
tonieta reinó en el trono de Fran­
cia, tuvo ante los ojos la visión 
fatal de aquella cabeza refleja­
da sin tronco. en los espeios .. 
Y apenas si durante los últimos 
años de sus maquin.:tciones polí­
ticas , el recuerdo de aquella jarra 
de leche, en cuyo fondo una ma­
no invisible dibujara la profecía 
fatal, se a lejó de la augusta so­
berana. 

Estaba predestinarta a rr.orir 
así .. ¡Pobre reina soberbia y be­
llísima tan odiada y amada a la 
vez! 

HQy,' ;n·a e·st~eila cte1 ·cine~a·, 
bella y famosa siente que un ca­
lofrio-posiblemente tan pavoroso 
como el que sintió María Anto­
nieta- le recorre la epidermis .... 

Miriam Hopkins, refulgente as­
tro de la Paramount. 

Por raro capricho de la suerte; 
por desconocida coincidencia o 
sabe Dios por qué. dos escritores 
distintos han adaptado dos obras 
cinescas en las cuales Miriam 
Hopkins muere a manos del villa­
no, de la misma manera: ES­
TRANGULADA, 

El bello cuello de la exquisita 
rubia , parece un pobre lirio ba.io 
las manos monstruosas v vellu­
das que lo aprietan hast.i produ­
cir la sofocación mortal. 

Echada hach atrúf, c.:in los be­
llos párpados cerrn.:!os :J:ua siem­
pre. vemos en la.~ dos dntas el 
ú ~"'.:,lmo "ciosc- un·• de Miriam. 

La primera vez que "b estran­
guia:1" en la farsa. ocurre en la 
película "24 Horri.s" El amante, 
ch•g0 :cor los cc1os. encanallecido 
!Jor ri alcc,hol y cobariJ. e ante la 
. :.:e1:11ridad :ie qu~ l\li:--i.1.m (Rosie 

El ro .~tro i:aronil y simpático de Mr. 
Frc<lcrick M c/N1'1RE B/CKEL ren la 

pautalla, Fredric MarchJ 

Dugan en el film) no volverá ja­
más de su propia voluntad a sus 
brazos, la estrecha en ellos por 
última vez con la rabia de un 
poseído. . y entonces sus manos 
van alzándose hasta tocar la gar­
ganta perfumada y nacarina, en 
la cual hunde sus garras hasta 
que el último aliento ha escapa­
do del pecho de la infeliz. Cuan­
do la ve quieta, callada para siem­
pre. Tony Bruzzi (que es el actor 
Regis Toomey), huye espantado 
de su obra. 

Hace poco volvió Miriam Hop­
kins a aparecer en la pantalla en 
un drama pavoroso donde unas 
manos monstruosas la estrangulan, 
cebándose impías en la blancura 
de aquel cuello de mujer rubia. 

4:!. 

.. t·a transformándose '"por disolución 
de una Joto en otra", y queda con -• 
rerlido c11 este horrible 11w11.~1n10 

Esta vez le tocó a Fredric 
March, el joven y espléndido ac­
tor de la Paramount, llevar a ca­
bo semejante hazaña monstruosa. 

Fredric March. por cierto. ha 
logrado el más rotundo éxito de 
su carrera en la interpretación del 
satánico Mr. Hyde, en su ,;Dr. 
Jekyll an1 Mr. Hycte" 

Es casi increíble que un hom­
bre tan guapo pueda transfor­
marse en un demonio tan pavo­
roso .. . Pero por lo visto este año 
que acaba de pasar ha sido pró­
digo en caracterizaciones espe­
luznantes. Creo que jamás Broad­
way había hecho acopio, frente 
a sus teatros, de más cartelones 
que hielen la sangre en las ve­
nas. 

, < 

' 

1 
' 

iris () l"/1t ,1 ics r.·,1•·,·a,· d<"I 

'·f. · Jekyll y Mr. Hyde" es un 
dr8.wa fantástico que ha ocupado 
la ater:dón del público desde el 
afio 18 '-~'· 

Su a:.'1í.N" , Stevenson, concibió 
semej 2.nte magnificente horror, 
en un -;ueho. Al otro día comen­
zó a esc~·i>: r febrilmente y tres 
días despm;.s. fatigado, con ojos 
brillantes por !~. vigi lia y la emo• 
ción. leír, su obra a su esposa y 
a su hi jastro Lloyc Osbourne . . 

Ambos se mostr~:rnr. sorprendi­
dos y escandalizados. ¡ Aquello era 
inverosímil y terrorífico! 

Stevenson destrozó su drama, 
con la intención de rehacerlo. 
Seis semanas más tarde se publi­
caba en forma de libreto barato. 
como las primeras !lovelas sema­
nales, por entregas ... Seis meses 
después se agotaba la edición de 
cuarenta mil ejemplares, sola­
mente en Inglaterra . 

En esa época el gran Richard 
Mansfield era el astro de mayor 
importancia en la escena ameri­
cana. Su único rival en el teatro 
era Sir Henry Irving. par inglés 
y dominante figura del Teatro dt; 
Londres. 

Mansfield lle\'Ó a las tablas, 
inmortalizándolo, ';Dr. Jekyll y 
Mr. Hyde", después de haber sido 
adaptado a este efecto por Tho­
mas Russell Sullivan . El día nue­
ve de mayo de 1887. el gran dra­
ma ficticio de Stevenson fué pre­
sentado en el teatro "Boston 
Museum", de la ciudad de Bos­

-ton. 
No quedó un teatro en el país 

que no exhibiera dicha obra. 
Y tan grande fué el éxito de 

Mansfield que Sir Henry Irving, 
a despecho de su rivalidad. man -­
dó a buscar al actor americ:ino 
para que éste presentara la obra 
en Londres. 

El triunfo alcanzado en Ing:la­
terra despertó los celos en los Es­
tados Unidos, y Mansfield reg.res0 
para seguir con la obra que en 
realidad le llevó al pináculo de 
la gloria. 

Aparecieron muchos rivales. no 
sólo de la caracterización. sino de 
la obra misma. Plagiactores que 
auisi eron competir con Mansfielct, 
destruyendo o h aciendo una ca­
rica tura del formidable sueüo de 
Stevenson . 

Pero najie logró janüs lo que 
Rhhard Mansfield en el teatro 
le.!?:ítimo. 

Más tarde. en 1920. esto es. 
treinta y tres aüos despl1és de ~u 
estreno en Boston . John Barrymo­
re, que integ-raba el elenco de es­
trellas de la Paramount. llevó la 
obra a la pantalla. El hi jastro 

(Conti11 úa en la Pág. 55 ) . 
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(JROGRESO, es un pilerto 
mexicano del sureste sobrE' 
el que cae recto un sol ar• 
doroso que, si molesto, re­

sulta ayudante eficaz de la sa­
nidad pública. Habitan sus casu­
chas de madera y sus viejas ca­
sonas coloniales individuos de 1 lar, 
más diversas cataduras morales y 
de los má.s · variados rasgos étni­
cos: el turco que masca cebolla 
cruda; el español venido de la en­
juta aldea peninsular; el chino 
menudo y gris que ha reunido las 
primeras monedas de su fortuna 
en el China-Town, de la Habana 
q Panamá. traficando con drogas 
y contrabandos; el mexicano del 
norte · resacado al trópico por sus 
actos dudosos durante el fragor 
de las suceslvas revpluciones; y, 
entre ese torbellino moral y ra ­
cial, el comerciante de naciona­
lidad indefinida, con barriga de 
burgués ahita de suculentos ban­
quetes, y el funcionario mexica­
no que lleva prendida un águila 
de oro en el sombrero o en la 
solapa, y Que bebe tequila y cer­
veza, amenizando el "rato" con 
frases picantes. 

El puerto de Progreso espera o 
despide al viajero en un muelle 
de cemento, largo y amarillo co­
mo la lengua de un dragón de las 
leyendas chinas. Y en las orillas 
de esa tira de cemento, pasan el 
día contemplando el mar, infini­
dad de niños sucios que piden pro­
pinas al que viene o se va., 

Era un día sábado del mes de 
agosto , lo que significa que el ca­
lor sofocaba desde la salida del 
sol. Había amanecido más tem­
prano que de costumbre, para mí, 
que en la Habana y México goza­
ba del sugestivo momento de sal­
tar de la cama al oír los timbres 
de los cines y las orquestas que 
amenizan las meriendas y los 
five o'clock teas de los salones 
aristocráticos, y que miraba a tra­
vés de los vidrios los racimos de 
guapas empleadillas de oficinas 
públicas coqueteando jubilosas con 

~los estudiantes y demá.s elemen­
tos de la juventud qüe vive pa­
ra vestir con acicalamiento y pa­
ra decir necedades. Se compren­
derá que era el mediodía cuando 
fuí a pasear por el muelle de Pro­
greso, con la intención de disipar 
el fastidio que anquilosa el espí­
ritu en los pueblos pequeños y 
faltos de motivos agradables, del 
trópico. 

Allí estaban, sentados con los 
pies colgando, a la vera . de la 
lengüeta de cemento, porción de 
marineros sucios que mascaban 
tabaco con el colmillo derecho; 
mujerzuelas de ojillos opacos y 
oblicuos; chiquillos andrajosos, y 
alguno que otro funcionario fe­
deral de los Estados Unidos Mexi-

1canos, que vigilaba con doble mi­
rada el ir y venir de individuos 
visitantes o tripulantes de viejos 
barcuchos de madera. 

Entre docenas de veleros y lan­
chones, se alzaba majestuoso el 
pailebot Alberto. surtidor de com­
bustible de los faros de la Sonda 
de Campeche, y aprovisionador de 
víveres y utensilios de los indivi­
duos que cuidan esas torres lu­
minosas. Llegué a su costado Y 
miraba con profunda indiferencia, 
cuando un individuo me sonrió 
expresivamente y me invitó a en­
trar. Pasé a la cubierta del blan­
co motoveler9 a estrechar la ma­
no •;el sujeto que me sonreía; y 
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me presenté con la soJemnidad 
con que se presentan todos los 
hombres insignificantes, añadien­
do al apretón de manos la expre­
sión de una tarjeta de visita. El 
marinero, que en ese momento su­
pe que era el capitáo de la em­
barcaci.óp, leyó las letras impre­
sas y se encaró conmigo expre­
sando en el rostro una como sa­
tisfacción súbita; y me expllcó 
que mi visita se consideraba gra­
ta en su heroico pailebot; era, yo, 
según de.cía la tarjeta, colabora­
dor de importantes periódicos de 
grandes ciudades, y el "Alberto" 
se ponía, por boca de su capitán, 
a mi.s órdenes. Le agradecí al tri­
gueño marino sus g3-lanterías y 
me interesé por sus aventuras 
marítimas. 

Claudia Canto, hombre fornido, 
tostada la epidermis por el sol, 
de jovial carácter, respetuoso y 
educado, que cargaba sobre su 

cuerpo cuarenta años de sana 
existencia, no había vivido nin­
gún momento dramático como pa­
ra ser relatado, salvo que había 
expuesto tres o cuatro veces su 
vida por salvar náufra~os de 
otras embarcaciones o niños caí~ 
dos de los muelles, lo que le ha­
bían premiado con algunas me­
dallas de escaso · valor metálico. 
Pero, en cambio, en los dos años 
que llevaba comandap.do barcos 
aprovisionadores de los faros de 
la costa sureste, a través del Ca­
ribe y del Golfo, había presencia­
do escenas realmente emotivas, 
cuyo relato me resistía a creer 
como de algo sucedido, lo que pro­
vocó en el m.a rino alguna moles­
tia y una espontánea · invitación 
para que, en el próximo viaje a 
los lugares que citaba, le acom­
pañara yo a fin de aue me con­
vencieran los guardafaros que 
cuidan las luces marítimas y los 

PRODUCTO 
CUBANO 

llos TRAJES TEÑIDOS CON 
LOS COLORANTES MARCA"DALIA" 
QUEDAN COMO NUl:VOS, POR 
SU DELICADO Y ELEGANTE 

TONO OE LOS COLORES 
. PALIDOS.•Y SOLIDEZ DE 

LOS COLORES SUBIDOS 

26 ATRACTIVOS (OLORES 2 6 

YARDLEYGRAMA S 
SOLUCION AL YARDLEYGRAMA DE LA SEMANA PASADA 

ruSSELL trabajó un largo rato con el mensaje, y estaba a 

Pet:!~, <J:Ai~rJ: feº~c~~~YJdinti::e~º q~~ó e
1
s0.:.s ~~i~a~r~3rg: 

er el principio de la palabra Harry, nombre del espía. 
Buscando en las otras líneas dé la cifra vió que, en efecto, 
era así, y descifró rápidamente todo el '(nensaje. 

GYOPXFRBRMKCRROYHBLPZAQSDLBLRCDSHBX 
hzpqygscsnl dsspzicmqabr temcmsdeticy 
aqr htd ome tqa dnr csu n dn efu dz 

r u n r o t e g a 
Harry entregó la hoja a su instructor, dtciéndole: 
-El mensaje dice: " Harry Hudson es traidor actúen en­

seguida". Hubiera podido descifrarlo antes, pero Ía verdad es 
que me resulta dificil reconocer las palabras cuando las letras 
están salteadas. 

-Cuando te acostumbres, te será más fácil. 
-Y ¿resultó bien el plan de ustedes? . 
-Sí. Pocos días después que enviamos la carta a su des-

t ino, el ujier de la Casa Blanca apareció en la Cámara Azul, 
mortalmente herido. El que le ejecutó había hecho uso de un 
sil~nciador Maxt~. Sobre la querrera del ujier había Un papel 
su1eto con un alfiler, que decia: "Harry Hudson 1 traidor a Ale­
mania". 

-¿Todos los sistemas de cifra son del tipo Julio César?­
preguntó Russell. 

....:..No; hay mil sistemas diferentes, El que vas a estudiar 
ahora es la cifra de "baranda", inventaq.a por los unionistas 
durante la Guerra. Civtl. 

EN EL PROXIMO NUMERO PUBLICAREMOS UN NUEVO 
YARDLEYGRAMA. 
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curiosos monumentos que en Jas 
pequeñas islas del sureste rnexica• 
no presumen cuidar el recuerdo 
vivo de episodios tristes o fantás· 
ticos. 

Obscurecía y en lontananza se ) 
veía una como metamorfosis de 
luz; una: especie de lumínica po­
licromía maravillosa, que se re­
pite con frecuencia en las regio­

·nes del trópico al. dar el sol su· 
despedida al día. El "Alberto" en•. 
tocó la proa a la inmensidad lí­
quida y negruzca, hincharon sus 
vela fuertes ráfagas de aire ca• 
liente, trepidó su costillaje por 
las convulsiones y tos}dos roncos 
del motor Diessel que llevaba en 
sus bajas entrañas, y ProgI'eso fué 
quedando atrás envuelto en pol-
vo y calor, enseñando · sus humil­
bdes lucecillas eléctricas que se 
reflejaban caprichosamente en 
las aguas. 

Tras largas horas de insomnio, 
amaneció . . La tierra giró rápida­
mente y el sol nos apuntó su ojo 
ardiente. El "Alberto" seguía es­
cupiendo humo y hendiendo las 
aguas al compás del ruido de su 
Diessel. En la lejanía se divisaban 
cuatro puntos verdes, en el mis­
mo lugar donde horas antes de 
amanecer habíamos divisado cua­
tro puntos luminosos. Canto me 
exp1icaba. Son las ·islas del Ban­
co de Alacranes: apenas cuat,ro 
micioscóp1cas verfugas sobre eno: 
mo de un elefante. Estas dimi­
nutas porciones de tierra perdi• 
das en el espacio, se llaman Isla 
PérP.'Z. Isla de los Muertos, Isla. 
de Pájaros e Isla Desterrada. 

Isla Pérez, que es 1:i mayor y la 
única habitada de las Cuatro, mi­
de unos cien metros cuadrados; 
está habitada por una sola fa­
milia que cuida del faro, y dis• 
ta de la costa de México, unos 
noventa millas. Es de arena, asen­
tada sobre la roca del banco co­
nocido por Arrecife de Alacranes, 
y no tiene vegetación. En el cen­
tro se alza una casa grande de 
madera, y contigua )a torre del 
faro. Cincuenta pasos de la casa 
al mar, en .cualquier dirección, y 
:co11cluvP. la tierra. 

Caía la tarde, y el pailebot se 
hizo a la mar, iumbo a las islas 
vecinas. Detrás de nosotros Ol!e-­
daban los seis habitantes de la Pé­
rez diciéndonos tristemente adiós 
con los brazos alzados como sJ 
imploraran nuestro re'treso. Yo, 
no pude menos aue dedicarles una 
persistente y última mirada de 
compasión. 

Navegamos cerca y frente a 
otra islita, deshabitada y sin ve­
getación,. conocida por Isla de los 
Muertos. Cuentan las leyendas 
que, hace alrededor de dos si­
glos, fueron a depositar valiosos 
tesoros a ella unos corsarios in­
gleses, y que en esa faena esta­
ban cuando les sorprendieron 
unos barcos españoles que les 
perseguían, los que rescataron 
los tesoros que escondían los pi­
ratas y les llevaron las naves de­
j:indolos allí sin alimentos y sin 
recursos de salvación. Años des­
pués se encontraron sus esquele­
tos habitados por cangrejos. Tam­
bién dice la leyenda que un fiero 
capitán yucateco mandó . a tirar 
en esa isla a la mujer que amaba, 
la que le engañó con un joven ofi­
cial. La adúltera y el galán fue-

/Continúa en la Pág. 49:). 
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CORRALITO, S. C.-Un cochino de 3 a11os de 
edad 11 S60 libras de peso no es una cosa vulgar ... 
Por lo 111.enos así lo cree el sefr.6r Francisco Mar• 
tinez, que nos h.a remitido esta espléndida foto• 

grafía. 
(Foto .Quesada). · 

SANTA CLARA, S. C.-Concurrencia a la velada con• 
memorattva de la muerte deL Titcir¡. de Bronce 11 de 
su ayudante Francisco Gómez Toro, Que se c/ectuó 

en los salones de la Sociedad Gran Maceo . 
( Foto Domenech,J. 

4_7 

BARACOA, 0.-Colasito BULTE, pre• 
co.;; artista de diez años, que entu• 
siasma a o,,c·ue con sus -ca,~ciones. 
EL peque,10 b'ulté nació en Bancs y 

posee una voz muy notable. 
(Foto Ignotus ). 

P. DEL RIO, P . R.-Los Dres. J. de 
la CALLE 11 Anselmo GOMEZ, que 
::icaba1~ de instalar en Pinar ael Jhu 

su clinica dental. 
r Foto Silt:era). 
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Hoblemo~ ... 
ble de las guerras en la historia 
moderna. Y las · guerras no son 
excepciones, no contravienen los 
principios del capitalismo: las 
guerras son su resultado. El im­
perialismo no es má.s que la eta­
pa del desarrollo de los grandes 
monopolios dentro del capitalis­
mo, etapa en que todas las con­
tradicciones internas del sistema se 
intensifican a tal extremo que la 
paz llega a convertirse en un bre­
ve descanso, en una especie d~ 
armisticio para tomar nuevos 
alientos entre una guerra y otra. 

Hace mucho tiempo que venimos 
sintiendo los efectos de la con­
tradicción manifiesta entre el ra­
dio creciente de los armamentos 
y las untuosas conferencias de la 
paz. Nuestra época abunda en 
ejemplos que prueban hasta la 
saciedad que hoy mismo, cuando 
se proclama en todos los tonos 
una hipócrita intención de man-• 
tener la paz a toda costa, esta­
mos realmente en medio de la 
guerra 

"Desde la terminación de la 
Guerra Mundial, el Imperialismo 
ha estado guerreando con los 
pueblos rebeldes de las Colonias. 

A veces, estas guerras coloniales 
parecen haber sido prolongadas 
a.rtificialmcnte y convertidas en 
sangncntas maniobras tn g~~n 
escala, escuela de preparac1on 
para la próxima guerra mundial, 
lo que hace posible al Imperialis­
mo poner a prueba sus últimas y 
más terribles armas, tanques, 
aeroplanos y gases venenosos, no 

gerimos. 

El cuerpo necesita repone 
constantemente de los elemen 
tos vitales que pierde di¡¡riamen• 
te en su metabolismo. 

Un exceso en esas pérdidas que 

(Continuación de la Páq. 40 J. 

sobre los blancos del campo de tiro, 
sino sobre aldeas !' regiones ente­
ras pobladas por seres vivientes. 
Un año tras otro, cientos de mi­
les de oficiales y soldados son de 
esta ,manera entrenados en la 
mo.derna ciencia de la guerra. La 
máquina de guerra adquiere así 
su más alto grado de eficiencia 
y no corre el riesgo de convertir­
se eh un instrumento anticuado 
y enmohecido. Pero cono~emos 
también otro tipo de guerra que 
presagia con mas claridad aún la 
proximidad de la Guerra Mun­
dial: las guerras de China y las 
luchas revolucionarias de la Amé­
rica del Sur. Detras de los gene­
rales y caudillos en mutua discor­
dia se adivina la mano del colo­
so imperialista, utilizando para 
sus propios fines la guerra de 
guerrillas, bajo nombres extran­
jeros y extranjeras banderas. 
(Nota de la redactora de esta sec­
ción: En noviembre de 1930, cuan­
do fueron pronunciaclas estas pa­
labras, no habían tenido lugar 
todavía los brotes revolucionarios 
de Chile, Perú, Argentina, Boli­
via y otros de menor importancia 
en nuestra América; pero existían 
ya Soviets organizados en el 
Kwangsi y ot ras provincias limí­
trofes del Sur de China. Harían 
bien en meditar sobre estas pala­
bras de Becher los revolucionarios 
cubanos que han estado impe­
trando la ayuda de los petrole­
ros para financi'ar sus movimien­
tos de rebeldía.) 

"Simultaneamente con el in­
cremento de los armamentos y la 
febril preparación para la guerra, 

no se reponga con una dieta 
balanceada,establece inmediatamente un • 
fatal a la salud y más fatal aún para la bell 
La OVOMAL TINE es el alimento de com 
por excelencia. 
No sólo restaura esos elementos perdidos, sin 
acumula una reserva de energía vital que Ud. 
rá a poco que lo incluya en su dieta cotidiana. 
la OVOMALTINE es un producto altamente con 
centrado y, por lo tanto, muy económico. Su asimi­
lac:6n es perfe~ta. 

Ol'OMAlT 
FABRICANTES: 

Dr. A. W AND~R, S. A., Berna (Suiza¡ 
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No argumentamos: 
demostra-mos 

Pruebe en su cámara un rollo 
de película 

Compare sus resultados con 
las mejores que Ud. conozca. 
Los más rápidos que existen 
I.4000 H. D . de velocidad. 
Grandes detalles en las som-

bras y en los claros. 

Revelamos e Imprimimos 

Representantes para Cuba: 

Belga Photo, S. A. 
O'REILLY.uo. HABANA TELÉFONO M-8840 

los imperialistas de todos 10s paí­
ses estan fortaleciendo activa­
mente las tendencias reacciona­
rias dentro de sus fronteras. Tie­
nen que asegurar la paz interior, 
sin la cual la guerra organizada 
sería imposible. Para cubrir su 
retaguardia la burguesía adopta 
diferentes medidas en Europa, 
Asia y América. Por otra parte, 
los presupuestos de guerra de las 
potencias que en 1931 ascendían a 
unos tres mil millones de marcos 
oro, constan en la actualidad de 
once mil cuatrocientos millones: 
aproximadamente EL TRIPLE. 

"Cada forma concreta del peli­
gro de guerra debe ser minuciosa 
y definidamente considerada. Adc 
mas de reflejar la lucha proleta­
ria de clases, todos los problemas 
de la política y la economía con­
temporáneos, armamentos, ma­
niobras militares, nuevos métodos 
y medios de guerra, deben ser to­
mados en consideración por los 
~bajador~s, para infiltrar en el 
espíritu de las masas proletarias, 
no el her01smo "de la guerra", si ­
no el heroísmo revolucionario. La 
última y la próxima guerra de­
ben ser delineadas en contraste 
con la "paz armada" en que vi­
vimos hoy. Debemos demostrar 
cuán imposible es separar la gue­
rra del sistema capitalista. Debe­
•mos demostrar cómo esta paz ar­
mada puede ser transformada, de 
un golpe, en la mas terrible de 
las guerras. Debem:os poner de 
manifiesto la íntima relación exis­
tente entre el actual "sistema de 
arbitraje", la "democ1. · l- indus­
trial" y el llamado "armisticio de 
clases". La "democracia indus­
trial" es una de las armas más 
poderosas empleadas por la bur­
guesía con~u. el proletariado; en 
tiempos de g·Jerra, como también 
duran te el llamado "periodo de 
paz", se convertirá literalmente 
en un método para corromper la 
clase obrera. La lucha revolucio­
naria contra estos sistemas, con­
tra la sumisión a compromisos 
por este medio contraídos, es el 
más importante requisito para la 
destrucción dP.: "esta paz ficticia 
industrial", para la eliminación de 

las jornadas de doce y catorce ho~ 
ras en las fabricas de pertrecho.s. 
Mientras mayor sea la de termi­
nación desplegada por los traba­
jadores en la lucha actual, tanto 
más facn les será organizarla 
contra los pelígros de la guerra. 

"En la lucha contra la amena­
za de la guerra hay, t.J;.es._ sectores 
de la clase obrera a los que des­
bemos dedicar nuestra más cuida­
dosa atención: la juventud, los 
campesinos y las mujeres de 
nuestra· clase. Me parece innece­
sario insistir ·en el papel extra­
ordinariamente importante que 
estas tres secciones del proletaria­
do están llamadas a desempeñaF 
en la próxima guerra". 

Las palabras de J. R. Becher 
son tan interesantes, que conti­
nuaremos glosándolas en próxi­
mos artículos. 



~L (RIM~N ... 
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ron condenados a •·morir en ple­
no goce de amor" y en terrible 
desesperación en la Isla de los 
Muertos. Así, sobre su extensión 
de cuarenta metros cuadrados, só­
lo se distinguen unas cruces de 
piedra que manos de románticos 
marinos erigieron a los valientes 
piratas y a los desgraciados 

ary_~n~~Che nos vino encima. pe­
ro horas después la luna plateó 
las aguas que, mansas. nos •deja­
ban seauir El "Alberto" tosía 
ronco, fas ~~rinos jugaban a los 
naipes y yo trataba de grabar en 
las placas del alma las emocio­
nes del día que acababa de morir. 

Aquella noche bajé a dormir a 
un estrecho camarote. porque ne­
cesitaba dormir, y apenas había 
amanecido cuando el risueño 
Claudia Canto, el capitá.n, me des­
pertó diciéndome: 

-¡Hola!, amigo; ya llegamos a 
la Isla del Triángulo; la isla del 
crimen. Venga us ted a tie rra! 

Tiréme del camarote y en un 
salto estuve dentro de la lancha 
que nos iba a llevar a las rocas 
del Triángulo. La primera impre­
sión que me produjo la isla, fué 
sumamente desagradable. Un pi­
co de roca contra el que estalla­
ban tremendas olas encrespadas; 
y en el centro una casona de 
madera ¡. ,ntada de rojo vivo, con 
una alta torre al lado derecho 
por el norte. Los marinos batían 
remos con puño firme, y Canto 
les daba órdenes.- Corríamos el 
riesgo de que nos reventara una 
ola contra la erizada piedra que 
en un tamaño de veinte brazas 
cuadradas se llamaba la Isla del 
Triángulo. 
· Claudio Canto le dijo al jefe 
·guardafaro, un anciano que ha 
pasado casi toda su vija deste­
rrado en islas como aquella sir­
••:endo a la civilización: 

-Dígale, don Juan, al señor 
que es de los que escriben nove­
las, los crimenes que en esta isla 
se han cometido. 

Y el anciano llenó su pipa de 
tabaco, tosió, limpióse los labios 
con el dorso de la maryo, y po­
niéndose de pie me invitó a que 
le siguiera. Salimos a la puerta de 
la casa roja, y señalándome con 
el indice de la mano derecha, dí­
jame el buen hombre: 

-En los comienzos de este si­
glo, cu::¡.ndo se instaló aqui el fa­
ro, vinieron a servirlo dos fami­
lias, asi como estamos nosotros. 
pero aquellas tenían varios ni ­
ños. Surgió la Revolución de 1910, 
y el Gobierno de México, dedica­
do a conservarse y a destruir a 
sus enemigos, se olvidó de las fa­
milias que guardaban este faro. 
que murieron de hambre. 

A los muchos meses llegó el bar­
co aprovisionador, y sólo encon­
traron sus tripulantes, esqueletos 
en esta casa. 

li'ueron tra1ctos nuevos guarda­
faros, dos familias también con 
niños· pequeños, y una brava 
tempestad las sepultó en el mar. 

Otros dos guardafaros vinie­
ron aquí, estos solteros el uno y 

'el otro anciano. con su compañe-

El mes pasado, •en el HOTEL PLAZA se inauguró 

brilla11temente la "Oficina Cooperaii va" de la "'l. F . l." El 

apartamento que ocupa lo ofreció generosamente 31 con toda gc,1• 

ttle::a, el 1111131 simpático manager del HOTEL PLAZA, se,lor Bo­

/ii:ar. E11 /a 3 ridrteras se e.i:hiben labores 11 objetos notables por su 

arte 31 labor. Co11stantemen te hay rcnovac,ón de mercancias. todas de 

ma1103 cubanas; algo que puedo servir como u..n recuerdo delicado que 

diga del espfrftu artlsttco nuestrc,, JJ tamtnén como un bello " souvenir" 

de Cuba. para los eztran jeros. 
El HOTEL PLAZA, con su generosidad, se hace acreedor la/ aprecio 

y preferencia de todos los que sabemos apreciar su: gesto. 
Aprovecho para decirles que por motivos de salud de !la persona or­

ganizadora. aun no ha podido . reunirse el confuntd artbtico que desea 

ofrecer el HOTEL PLAZA en sus tardes. Esperemos que sea pronto . .11-Hcn­

tras. e11 el delicioso patio del hotel se di3/rutan. tardes de sosiego . Un lugar 

delicioso para charlas. 

ARCHIVO DE PI:.A.NOS DE FINCA.S.-DR . S. SA..NCHEZ GOVÍN Y A.TTERIDGE 

El Archivo de Plano.~ de Filu.as está situado en la calle 19 N~ 511. entre 

12 y 14. en el Vedado. Su director. puede ofrecerle en breve: tiempo todos 

los a11tecedentes, medidas e i11 vestigaciones que usted desee obtener sobre 

cualquier propiedad y su titulación. 

PERFUMERÍA. NACIONAL 

"AMOR EN SUEJ.9OS", creación de 1931. Año de penas y fracasos, en 

que esta creación de la Perfumería Nacional triunfó. Triuntn de tnuestra 

industria. Algu,io habíamos de tener. 

LA ISLA DE CUBA 

La firma comercial preferida por todas las clases sociales, por estos 

tres motivos: por sus precios, por sus artículos y por su cortesfa. 

Esta acreditada casa tiene la venta ezclusiva del " RADIO CLARION", 

el triunfador sobre los mejores en más de una prueba. Compdrelo usted. 

Es el rad io de Tono Puro. 

LA ELEGANTE.(DE GALIANO). 

Se sucede continuamente la renovación de mercancías en . "LA 

ELEGANTE"' de Galiana. Telas en gran variedad 11 sorprendentes precios, 

Jué la novedtid de la Ultima semana de enero. Tiene ahora, como "cosa 

especial°', las "MEDIAS PA.RISI~N", marca de la casa, tej ído sutil, de pura 

seda, que compite con las mejores marcas. Pida "Medias Parisién" , JJ co­

nocerd una marca de calidad, belleza y duración. 

"ADELA", PELUQUERÍA ALEMANA 

Adela, la masajista húngara que bien conocen las damas de "nuest ra 

sociedad, sigue triunfando con la aplicación de "su tratamiento". "Trata­

miento suyo", creado o. través de diez y ocho arlos de prdctica. No importa 

la afección que usted tenga; ella, con su ezperiencia y conocimientos la 

modificara en corto tiempo. Pida su turno con. anticipación. A- 9633. Amís-

tad 56, entre Neptuno y San Miguel. · 

LUIS "EL ALEMiN", PELUQUERÍA ALEMANA 

En tinturas como en peinados artistfcos 31 rizo permanente, Luis "el 

alemán" le o/rece la garantla cte su acreditado nombre. La PELUQUERIA 

A.LEMA.NA está montada con los mejores JJ mds nuevos aparatos de Ale­

mania. EL 'mejor aparato alemán para rizo permanente y el único que hay 

en Cuba, lo tiene la PELUQUERIA ALEMANA . Imposible algUn/ peligro. 

Amistad N~ 56, entre Neptuno y San Miguel. Pida su turno al A-9633. 

PEINES "ACE" 

En todos 108 tocadores de Hollywood., centro del arte en el maquillage, 

nunca falta un fuego completo de PEINES "ACE": porque' las estrellas 

.saben cómo deben cuidar y conservar la belleza de su cabello. Los 

PEINES "ACE". se encuentran· de venta en todas laj boticas y en las 

tiendas bien surtidas. 

ra anciana como él, y durante la 
revolución de Villa, el gobierno 
les olvidó, y perecieron de ham­
bre; ahí los tiene usted sepulta-
dos. _ 

Les siguieron otros, y otros, y 
ahí quedaron todos, señor. Mire 
usted todas esas tumbas que cu­
bren el espacio de roca que sobra 
de la casa y de la torre. Nadie sa­
lió de aquí con vida, mis que. 
<Una débil voz de mujer dijo des­
de adentro, detris de nosotros: 
nadie salió de aquí con vida, y 
aquí quedaremos también nos­
otros. Era la anciana compañera 
del farero la que hablaba). Si, se­
ñor; Y, a mi paciencia deben nues­
tros compañeros aquí caídos, esas 
cruces y esas lipidas de piedra, 
y esas letras que dicen los nom­
bres de los que debajo estin. 

Tomaba alifntos el anciano ta1 

vez para proseguir su relato: 
cuando su compañero, más joven 
que él, le llamó adentro y vino a 
substituirlo, añadiendo: 

-Bien le decían, don Juan. To­
dos los que venimos aqui, nos 
quedamos en este triingulo z_nal­
dito. Pero tenemos que vemr a 
servir a la civilización y a la Hu­
manidad. Si no viniéramos nos­
otros a morir• aquí, morirían mu­
chos otros estrellados contra es­
ta roca iriangular situada por 
Satanás en esta ruta marítima de 
intenso tránsito. 

Partió el "Alberto". Atrás que­
daba Triángulo. Tumbas y una 
casona roia.:. El mar estabe. em­
bravecido aquella noche. ·sobre 
nosotros se agürantaba una furio­
sa tormenta. Caí de rodillas ti­
rado por el vaivén y miré al 
cielo. 

iANTIA~O 
(Cc-nt~nuación de la Pág . 41 J. 

energía con aue los santiagueros 
reclamen y obtengan los recursos 
indispensables para combatir la 
parilisis del comercio y la indus­
tria. 

PESIMtSMO, NO; OPTIMISMO. 

Cuando se habla en Santiago de 
la reconstrucción de la ciudad 
salta en el acto una pregunta pe­
simista: 

-¿Con qué dinero? 
Es verdad aue en Santia~o no 

hay dinero, pero como no lo hay, 
hay que buscarlo. Las mismas pro­
piedades que se van a· reconstruir 
serin la garantía hipotecaria de 
ese dinero, y si esa garantía no 
basta, 1::.úsauese la garantía cola­
teral del Estado. 

Santiago de Cuba puede lan­
zarse a las mis aventuradas ope­
raciones de crédito para volver a 
ser la ciudad próspera y progre­
sista que fué siempre. Lo que no 
puede es cruzarse de brazns ante 
la catástrofe y dejarse morir con 
fatalismo musulmin. 

Bueno sera también que el Mu­
nicipio-hervidero de aspiraciones 
y de intereses---0lvide por un mo­
mento la política y aproveche la 
dolorosa experiencia de ahora en 
la elaboración de un reglamento 
científico de construcciones que 
pone-a a salvo. en el futuro, la vi ­
da de los habitantes. 

Las construcciones de ladrillo y 
de mampostería deben oroscribir­
se, en ooinión• de los técnicos del 
Japón. Y en su lugar debe utili­
zarse el concreto para las cons­
trucciones e:randes y las paredes 
huecas y ligeras para las resi­
dencias de una sola planta. 

En nuestra visita a .Santiago 
hemos observado que· casi todas 
las casas destruidas son de mam­
postería o de ladrillo. Las de con­
creto resistieron victoriosamente 
las ondulaciones y vibraciones del 
sismo. 

EL PARA.LÍTICO 
La L . de N .:-E.Hos co1td.cnados 

muchachos · 110 escuchan 11ada ... 
¡Cómo .mbcn que esto.V parallttca·!· 

(Dr. ''Kladdcradat.~ch'' .- Bcrlin) 

~C~RV~JR()pt(AI. B~ 
.. --• ----·------,-•--'·"· #~ -~- _,....,.-,.__, .. ,,.-. . -~, 1/t,_ .. . (-. 
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El doctor Franzel me ha indi­
cado la superficie exacta. Des­
graciadamente he olvidado el da-
:·ro~~ \~~~e~e mxdi~P~~sa~O 
práctico para el ejercicio del pe­
riodismo.. . ¿Cómo diablos va 
UJ'lO -a tomar notas? 

Los discípulos y los huéspedes 
det Dr. Franzel tienen, en cual­
quier forma, muchas hectáreas a 
su disposición en un bosque de 
castaños, de hayas y de pinos. 
En el bosque abundan ciervos, lie­
bres, conejos, etc. Esos animalitos 
viven en perfecta seguridad por­
aue los habitantes de la escuela. 
que son veJtetarlanos, no se en­
tregan jamás a las delicias de la 
caza. 

Yo pregunto con cierta inquie­
tud: 

-¿Hay también serpientes? 
-Los campesino.s afirman que 

si. .. 
-¡Ah! 
-Pero desde hace cuatro años 

que estamos aquí no hemos po­
d1d9 encontrar ni una sola. 

No quedo tranquilo del todo .. . 
La presencia posible de una ser­
piente en aquel paraíso moderno. 

[/ Nuo1.sMO. .. 
no me entusiasma lo más miu1-
mo. Avanzo con precauLión, ·ev1~ 
t;&.ndo también las· ortigas, .~uyo 
contacto no me resulta agradable. 

De pronto el doctor echa a co­
rrer como un loco, 

-¡Pronto, pronto!,-me grita.­
¡Huya usted de las abejas! 

Yo corrro, espantado, imaginán­
dome perseguido por .enjambres de 
esos crueles insectos. Felizmente 
las abejas toman otra dirección. 
El peligro h a desaparecido y yo 
respiro. . . . 

Estamos sobre un alt.ozano. Es 
el punto culminante del terreno. 
El panorama resulta espléndido. 
No creo que se pueda encontrar 
un lugar más favorable a la 
práctica ·ctel nudismo. ¡Qué ad­
mirable soledad! ¡ Qué silenelo 
impresionante! Ni una casa a la 
vista ... El bosque y la landa, la 
landa y el bosque. . . Nada más. 

-Ya .ve usted-me dice el doc­
t.or-es tan grande el terreno que 
no loi,tro encontrar a mis hués.pe­
des. Eso le dá.rá una lde4 da has­
ta qué punto estamos al abrigo 
de miradas indiscretas. Por otra 
parte ¿quiénes podrían espiarnos 
aqui? ¿Los campesinos? Tienen 
otras cosas que hacer. 

Por fin llegamos junto a un 
.grupo de nudlstas, hombres, mu­
jeres, jóvenes y niños ... Me em-­
baraza un poco encontrarme en 
su presencia, pero mucho menos 
de que pudiera suponerse. Por lo 
visto se habitúa uno al nudismo 
con gran facilidad. 

Una jovencita, acostada boca 
arriba, me sonríe amablemente. 
Es linda y rubia. . . integralmen­
te. Como me mira con insisten­
cia, tapo el centro del cuerpo 

Ninguna mujer moderna se priva de los encantos de lo 
vida social Contra la menor molestia dolorosa loma 

VERAMON 
el calmante ideal poro hocor ""5apoN!Cer de una 
manera rápida y segura los dolores de cabeza. de 

muelas, de oídos y los propios de lo mujer. No 
entraña peligro poro el corazón ni riesgc;, de pro­

' ,, vocar sueño ni nado que no sea el fin solu­
\ ~\ dable poro que fué creado. Haga un ensayo. 

,._ Tubos de 10 y 20 tobl.toL Sobres de 1 y 2 toblotos 
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(Continuació?'I, de la Pág. 27 ) .. 

con el maillot que tengo en la 
mano. 

·¿Pudor? No ;· coquetería . . . Te­
mo transgredir las leyes de la es­
tética. 

Junto a la joven rubia hay to­
da una familia acostada en el 
césped, el papá, la mamá y los 
niños. Todos descansan tranqui­
lamente, respirando con delicia 
el aire puro de la landa embal­
samada. Los niños me miran con 
candor. Mi desnudez les parece, 
evidentemente, muy natural . 

--Sentémonos un instante-me 
dice el doctor Franzel. 

Me acuesto sobre la hierba, jun­
to a mi amigo. Este se descalza, 
toma una sandalia en la mano 
y espanta con ella las moscas 
que vienen a molestarle. 

Pone Su Cutis Mucho 
Más Blanco 

Cuando el cuti s de su cara se llena 
úe manchas dando a su tez aquel feo 
aspecto que t<\nto desagrada, no 
tiene más que quitar la ténue telilla 
que constituye el cutis exterior, 
usando Cera Mercolizada pura. Este 
cutis,.al ser aplicada esta cera, cae 
en diminutas partículas, un poquito 
todos los días, hasta que aparece el 
cutis inferior. La nueva tez es her­
mosa y blanca, suave y tersa , com­
pletamente exenta de defectos como 
untuosidad, 8ranos, amari llez, etc. 
La Cera Mercoli zada hace resaltar la 
belleza oculta. Saxolite en. Polvo 
reduce Ja1 ■misas r olra11 1eñale11 
de los años. Disuélvase una onza de 
Saxolite en Polvo en un cuarto de 
litro de hay rum y úsese dia riamente 1 
como loción para f'!l cara. En todas 
las boticas. 

Conversamos de cosas muy se­
rias: filosofía, pedagogía, mecá­
nica, etc. , un mutilado de la gue­
rra viene a mezclarse en nuestra 
conversación. El desgraciado per­
dió un brazo en la explosión de 
una granada. 

-La guerra es una i;:osa tan es­
túpida como horrible-me dice.­
Los que empujan a los pueblos 
unos contra otros son criminales 
que debieran ser castigados sin 
'liedad. Harían falta por todo el 
. .nundo muchas instituciones co­
mo la del Dr. Franzel; en las que 
se enseñe a los niños a vivir y 
no a matar, dond'"e se les incul­
:¡ue el odio a la guerra y el amor 
a la paz ... 

En ese momento un niño de 
·;res años se acerca a mi y me 
toca suavemente en la mejilla. 
Evidentemente le . soy muy sipl­
pático. Deseoso de conquistar 

ftºyn~eml}if~~1ed ~~e~o~~~1~t~~ 
El cuadro es encantador y el 

Dr. Franzel, tomando su cámara, 
;e apresura a tomar una instan­
tánea de esa escena conmovedo­
ra. Yo pongo la fotografia a la 
disposición de quienes pueden po­
ner en duda la exactitud de mi 
relato. . .. 

El Dr. Franzel recoge su cá­
mara, su reloj, su pluma, su tra­
je de baño y su pañuelo que ba­
bia depositado sobre la hierba. 
Vuelve a ponerse las sandalias y 
me "invita a levantarme: 

-¿Quiere usted que continue­
mos el paseo? 

Me -pongo en pie. Los nudistas 
me miran. Cuando digo "me mi­
ran", no uso una frase suflcien • 
temente expresiva, porque no es 
solamente la cara lo que me mi­
ran sino el .cuerpo entero, desnu­
do desde la cabeza a los pies, y 

Actualidad fl!I 
Habanera(a 

, 
El joven peluquero cubano LOPBZ, 
monarca de los Permanentes, que 
ha batido el récord en las Améri­
cas, haciendo 4,125 Ondulaciones 
Permal'.',enres en 1931, que hará 
un recorrido por la República, 

sin que las miradas se detengan 
en ningún punto particular. 

Si el naturismo integral se ge­
nerállza en todos los países, será 
necesario introducir en el idioma 
algunas palabras nuevas. 

La atención de que soy objeto 
me intimida un poco y realmente 
me Quito un peso de encima cuan­
do de·saparezco tras los árboles · 
con -el Dr. Franzel. 

Pero ... ·a pocos metros vuelve a 
ponerse a prueba: mi timidez . . . 

En el próximo artículo refiere 
Roger Salardenne sus impresione& 
de visUa a la Escuela Nudista del 
Dr. Franzel, los métodos de vida 
que en ella rtgen y alqunos curio­
sos incidentes que allí le ocurrie­
ron. 

iProteja su niño 
contra la PIORREA! 

tz le eatará agradecido 
dentro de 10, 20 o 30 año .. 

1 A terrible enfermedad '!F la boca, la 
L piorrea, es desagradabl~, insidiosa y 
a veces invisible/ Tal vez de aquí a 10 
o 20 años su hijo no sea el hombre salu• 
dable que Ud. se imagina que sea, pues 
puede ser una victima de la piorrea, en 
;° ar:i:ado~ede que sea un fracasado 

Ay11de ahora a sus hijos para que ·en 
el fu[l\l'O sean fuertes y robustos. Haga 
que ellos usen Forhan's para las Endas, 
por las mañanas y por las noches, pues 
no 10lameme mantendrán sus diente1 
limpi0S y blancos, sino que tambibi 
evitarid la terrible piorrea. 

Forhan·s para las Encías, ·es lan_4o<,. 
puro, deii.cado y su~· que .no puede 
dañar el mis· · delicado esmalte del 
diente de su hijo más pequeño. 

r~!T~' 1e1ran!~1a~Jíª;.,or~~·i!:°:1:ea~~ 
ca enfermedades de la boca, contiene e1· 
astrin1mre Forban, descubierto por d Dr. 

!~{h!.°uJ'd:s:o Ji::.::a.":!°~:°fa d:rc::::! 



(Continuación et.e la Pág. 14 ) . 

dian una serie de movimientos 
geométricos de los brazos, angu­
lares, según la: moda de los grie­
go3, de extensión recta de los 
brazos y "sin ritmo en oposición 
directa a las violentas y neuróti­
cas contorsiones del jazz". Y es 
eso lo aue ha sido incorporado a 
las cálidas sensualidades del tan-

f¡ l~ci:a 
1
~/ra~bs~la~u~e h;:h:i~~ 

Manhattan durante muchos me­
lH, 

Todo lo cual está causando· per-

t:Jtg:d~!wª J~~k~e~~~~~e~1~~~~; 
hace medio año a la fecha, le. 
jungla africana y el desierto han 
&ido registrados en demanda de 
extraños instrumentos por medio 
:ie los cuales pueden ser inter­
pi:etados los ritmos cubanos y es­
pañoles. 

La rumba popular, por lo m,e­
nos, es definidamente de ori­
gen selvático africano y los baila• 
rines más elegantes de América 
han estado pa rafraseando nada 
más que las ondulaciones de los 
danzarines nativos de la jungla . 

• * ,. 
Acaso esto no hubiera podido 

ocurrir si Estados Unidos no se 
hubiese convertido en una nación 
de turistas. Pero los americanos 
se han dado a los via.i es y hoy día 
¡.meden hallarse jazz--bands en 
pleno Marruecos, en Singapoore, 
Viena, París, la Habana y todas 
las ciudades del mundo Y eso ha 
hecho que los müsicos nómadas 
que llevaron el jazz hasta lejanas 
tierras hayan retornado con de­
finidas· influencias nativas. 

La Habana, que se encuentra 
tan a mano de New York, fué 
una de las primeras beneficiadas 
por la curiosidad de los visitan­
tes. Don Azpiazu trajo de Cuba 
una banda que llegó a ser cono­
cida en toda la nación, lo mismo 
desde los escenarios que desde 
los estudios trasmisores de ra­
dio. 

Entre los extraños elementos 
utilizados por ::.us a rtistas podía 
·encontrarse al "bongó", las "ma­
racas", col\ . su sonido de lluvia, 

' Compañía de Seguros 

"CUBA" 
La decana de las Compañía, 
de Seguro• de Accidente1 del 
Trabajo establecidas en el pab 

Oficinas y Dispensario Médico: 

Obispo No. 75 
( Edificio pro pio ) 

Teléfonos: ( centro privado) 

M-6901. M-6902 
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el raspante "güiro", las "claves" 
y otros nuevos "instrumentos de 
música" procedentes de la jungla 
por la vía directa. Todos ellos han 
encontrado su aclimatación en 
Cuba, al igual que en todas las 
Indias Occidentales, importados 
por los esclavos. El "bongó", por 
ejemplo, ha resultado que no es 
otra cosa q·ue una pequeña edi­
ción del "tom-tom" africano. 

Cuando se le trajo por vez pri­
mera a New York los músicos se 
vieron enfren tados con un difícil 
problema. Al parecer no se ha es­
crito jamas música alguna para 
este instrumento. Es tocado por 
instinto y oído, más bien que por 
notas. Además, necesita ser calen­
tado antes de comenzar a utili­
zarlo. Porque el parche exterior es 
hecho vibrar por los dedos del ar­
tista y la tensión del pergamino 
es materia de temperatura ade­
cuada. 

"Las maracas" que tienen seme­
janza con grandes "sonajeros" de 
niños, son recipientes hechos con 
cortezas secas de frutas detC'rmi­
nadas. Semillas de plátano les dan 
ese sonido de lluvia, de arena, de 
papel de esmeril que es tan ne­
culiar de las danzas cubanas. Las 
"claves" son pedacitos cilíndricos 
de madera. hechos de cierta ma ­
dera que sólo se encuentra en la 
jungla cubana. Se les golpea, uno 
contra otro, con finalidades rít­
micas. Los güiros son cortezas de 
determinado fru to, r ayadas, y 
que son rascadas por una varilla 
metálica. 

Todos estos instrumentos son 
muy primitivos, pero cuando el 
"Manisero", importado por Az­
piazu se convirtió en una necesi­
dad orquestal; la gran mayoría 
de los tocadores del "drum" tu­
vieron que ·volverse nativos y 
aprender a utilizar y manejar 
esos instrumentos extraños. Des­
de entonces a la fecha ha . apa­
recido otra docena de extraños 
instrumentos, de procedencia sel­
vática igu-.lmente. 

Mientras, e1 ja2z de los viejos 
tiempos reinaba supremo en el 
Harlem neoyorquino. Allí se de ... 
Jaban oir los "blues" melancólicos 

Testimonio de Mérito 

del sur y los ecos de la jungla 
africana. 

"En realidad", decía Duk~ 
Ellington, el popula r "sincopador", 
si usted busca el origen , descubri­
rá que el tango procede de Afri ­
ca . . Los españoles recogieron aquel 
de los moros hace mucho tiempo·. 
No se le conocía · entonces como 
tango, pero su denominación va­
rió al llegar a Madrid y Sevilla". 

La rumba, sin embargo, es una 
definida importación cubana. Du­
rante la convención de Profeso­
res de Baile, hace un año, Ramón 
y Rosita exhibieron por primera 
vez "El Siboney". 

Ramón informa que allá, p'or 
el año 1913 fué importado el tan­
go de la Argentina. En 1916, en 
la obra "Fascinación" fué presen­
tado al público. Era, al principio 
un tango francés que reemplaza­
ba a la moda argentina. En 1922 
se popularizó el tango "Color de 
Rosa". 

Y después, Rodolfo Valentino 
fu é el responsable del triunfo del 
tango. definitivamente. 

Valentino había sido un mero 
bailarín· de los cabarets noctur­
nos. No h abía sido descubierto 
aun por Clnelandia. Como baila-

(Continúa en l a Pág. 59 J. 
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Hollywood les vigilen a ustedes. 
Un paso en falso, y publicarán 
las más absurdas invenciones. No 
seas bobo. muchacho. 

, 
un CAQACT[D ... -
morando a Dumaine, deme un 
buen puñetazo en ~a nariz. ¿Lo 
hará? 

(Cont.nuación de la Pág. 13 J. 
hacia la puerta.-Ven sunnyboy. 
Arréglatf" el maquillaje, y vamos 
a trabajar. 

Sunnyboy le tendió la mano, 
diciendo :-Gracias, Tom. Tendré 
cuidado, le agradezco el consejo. Maxon no pudo contener la ri ­

sa, y contestó:-No, en la nariz 
no, muchacho. Te daré. el puñe­
tazo en el plexus solar. Haré to­
do lo posible por no estropear tu 
cara, que es tan buen atractivo 
de taquilla.- Comenzó a marchar 

Sunnyboy se untó cuidajosa­
mente la crema de la barba. 
Maxon tenía razón. El no debía 
de tener la menor amistad con 
Mitzi Dumaine Y, pensó al mis­
mo tiempo, seguramente ella sería 
una muj er deliciosa. Tenía gracia 

Maxon estrechó fuertemente la 
mano de Sunnyboy.-Está bien, 
muchacho. Nada te hubiera dicho 
si no te anreciara de verdad. 

- Y, Tom,-agregó Sunnyboy,­
si alguna vez me sorprende ena-

¡ Acumule Energía! 
Cierre el paso 

a las enfermedades 

Torne Emulsión de Scott 
si es que no está usted en 
su máximo vigor y bienes­
tar. No demore. Los gér­
menes de infección no 
esperan para atacar - espe­
cialmente por las vías res­
piratorias-aprovechándose 
hasta de un simple resfria­
do o tos. 

• 
La Emulsión de Scott sig­
nifica vitalidad nueva. Es 
de aceite puro de hígado de 
bacalao rico en vitaminas 
que enriquecen la sangre, 
fortifican el organismo en-

tero, especialmente el pe­
cho y pulmones. 

• 
Forma la reserva de energía 
con que resistir infecciones. 
Es una valiosa ayuda en 
toda época y edad, para ase­
gurarse una robusta salud. 

• 
No se engañe con estimu­
lantes. No ingiera drogas. 
Tome la legítima Emul­
sión de Scott. Rechace 
toda imitación. 

EMULSIÓNDESCOTT 
Agentes exclusivos de ventas: 

HAROLD F. RITCHIE & CO., Inc .. 
Madison Ave. at 34th St,, New York, E. U . A. 

La Emulsión de Scott es excelente en casos de: 

TOSES - BRONQUITIS - DEBILIDAD PULMONAR -; DECAIMIENTO 
ANEMIA - DEBILIDAD - RAQUITISMO - FORMACION DE DIENTES 
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Exija siempre 
esta maTca. 

eso de que hubiera elegido sus 
orejas· como el máximo atractivo 
para dar un mordisco. ¡Pensar que 
ella no había hablado de las ore­
jas de John Barrymore, de las de 
Richard Dix, de las de Lew Ayres 
o las de Robert Montgontery, sino 
de las de Sunnyboy Barlow ! Na­
die podría dejar de sentirse orgu­
lloso por esa distinciórt. 
. Maxon no tendría que preocu­
parse. Sunnyboy sabía cuidarse a 
sí mismo. Pero, ¿qué motivo ha­
bía para que Maxon viniera a de­
cirle lo que teriía que hacer? La 
gente siempre estaba aconseján­
dole. El desearía que perdieran 
esa · costumbre. ¡ Algún día llega­
ría en que rompería todos esos la­
zos para vivir su propia vida! . . . . 

Dos semanas después de la ur­
gente llamada de Tia Martha im­
plorando la ayuda de Sue Watson, 
detúvose el expreso en la esta­
ción de Los Angeles, y Sue, linda­
mente ataviada, tan a la moda co­
mo si viniera de Park Avenue, en 
Nueva York, saltó del estribo pa­
ra caer en los brazos de Sunnyboy, 
mientras que tía Martha sonreía 
triunfalmente: 

- Debí estar loco para pensar 
en que no la quería- se decía a 
sí mismo Sunnyboy, al besarla. 
Luego, reteniendo sus manos, dió 
un oaso atrás para mirarla de­
talladamente, desde el sombrerito 
blanco,. bajo cuya ala salían los 
lindos rizos rubios-de pelo real­
mente rubio-oro. no la clase que 
solía verse en Hollywood-su de­
licado cutis sonrosado, el precio­
so vestido blanco y los elegantes 
zapatitos. Sue seguramente había 
hecho muchas compras en Kan­
sas City .antes de seguir el via­
je para Hollywood. Era una mu­
chachita inteligente. 

-Oh, queridísima,-dijo,-estás 
encantadora. , 

-Tú también estás muy bien, 
Sunnyboy. 

Tía Martha la saludó con en­
tusiasmo, abrazándola estrecha­
mente. Luego dijo :- Le gusta aho­
ra que le llamen Edward,-y su 
voz vacilaba como si estuviera 
explicando la existencia de algún 
incomprensible misterio. 

Sue se volvió.-Estás muy bien, 
Edward,-saludóle, inclinándosé. 
Y luego, dándole un cariñoso ti­
rón de orejas, comentó:-Veo que 
todavía están intactas. 

--Siempre lo estarán,-afirmó 
&unnyboy.- Dumaine y yo ya es­
tamos trabajando juntos desde 
hace una semana, y toda ví& no 
hemos cambiado una sola pala­
bra, fuera de nuestras escenas. 
No me parece que ella sea tan 
mala. Pero, vamos, por aquí sal­
dremos al automóvil. 

Cuando Sunnyboy rompió la 
marcha, tía Martha indicó en voz 
baja a Sue:-De todos modos, me 
alegro muchísimo que hayas ve­
nido. Quiero que os caséis, lo an­
tes posible. 

Sue se detuvo, mordióse los la­
bios y miró fijamente a tia 
Martha. 

-Deje que ella lo conquiste.­
contestó. 

-¿Cómo? ¿Qué quieres decir? 
- Vengan de prisa,-llamó Sun-

nyboy. 

Sue terminaba de bañarse y 
vestir un lindo trajeclto azul 
cuando después de comer fueron 
a sentarse bajo unas palmas,, en 
la parte trasera del jardín Sue 
y Sunnyboy. 

- Esto es encantador, Edward,---­
comentó Sue estirándose en su 
cómoda silla de playa. 

- Sí, está bien,-contestó él.­
Y, me parece ... que preferiría que 
tú me llamaras Sunnyboy. 

- Todo lo que quieras me pa-



rece bien.~ontestó ella son­
rtente,-mi querido Sunnyboy. 

- He pensado en que llegara el 
día en que nos mudemos a otro 
sitio mejor. alguna casa con 
su piscina de natación. Pero tia 
Martha cree preferible que aho­
rremos mi dinero. 

-¡.Y a ti, qué te parece? 

pis~~eodequ~at~~~ r:-e~t~ta ºere~ 
rnasiado costosa. 

-Sí. .. seguramente cuesta mu­
mucho dinero-convino Sue. 
-¿Cuánto tiempo puedes que­

darte con nosotros, Sue?-pre­
guntó el joven inesperadamente. 
Sabía que su familia conspiraba 
para precipitar el matrimonio. 
Queria casarse con Sue. Ahora ya 
no tenía duda alguna. Pero, no 
sentía deseos de celebrar la boda 
h8.$ta dentro de uno o dos años, 
no creía que hubiera motivo pa­
ra anticiparla. 

-Todo el que tú quieras. Un 
día, una semana, o. hasta que 
me mandes a casa. 

- Bueno. pero nosotros, es 
cogió la mano de su novia y aca­
rició el solitario de diamante que 
él mismo había colocado hacía 
dos años.-Esto no ha terminado 
todavía, ¿verdad? 

- Tú eres quien mandas, Sun­
nyboy. · 

-¡Yo!, exclamó. Nadie, n i si­
quiera Sue, le había dicho jamás 
que él pudiera ordenar. ¡Oh! re­
sultaba agradable ciertamente oí r 
esas palabras. Sue había cambia ­
do, y ese cambio habia sido pa­
ra mejorar. pensó. 

-Es que ... me parece que se­
ría mejor, según habíamos pen­
sado. que yo terminara mi con­
trato y me retirara defini tiva­
mente del cinematógrafo. sabes. 
Mira. si nos casáramos ahora. tía 
Martha tendria que regresar a 
Butterville, y . 

- Lo que tú quieras, me parece 
bien a mi, Sunnyboy. 

Ella decía aquellas palabras con 
la misma serenidad que si expre­
sara sus esperanzas de que maña­
na fuera un día agradable. Su ac­
titud casi le tenía sorprendido. No 
estaba acostumbrado a que la 
gente aceptara tan fácilmente 
sus indicaciones, y menos en un 
asunto de la trascendencia del 
que trataban. ¿Qué sería de él si 
Sue realmente· Il.o quisiera ca­
sarse? 

- Magnífico,-contestó ya con­
movido, pero tratando de disimu­
lar su emoción. ¿Soy yo quién 
manda ?-le había entusiasmado 
aquella frase. 

- Tú eres quien manda. 
Rióse a la vez que respiraba 

profundamente para levantar el 
pecho. 

-Me agrada la noticia,-co-
mentó. 

-Lo esperaba. 
-¡, Qué quieres decir? 
- Nada. 

Hollywood ya está acostumbra­
do a las excentricidades de los 
artistas, y la .llegada de Mitzi 
Dumaine no produjo mayor con­
moción que la apertura de un 
nuevo cabaret en Nueva York. 
Joe Stone, administrador del es­
tudio, fué a recibirla a la esta­
ción; y en el camino hacia el ho­
tel la advirtió, en términos rotun­
dos, que se olvidara de aquellos 
deseos de bañarse desnuda y mor­
der orejas. 
-Pero, señor Stone.-renlicó ella 
con mayor elocuencia de gestos 
que de palabras.- Dumaine real­
mente tiene deseos de morderle 
las orejas a Sunnyboy Barlow! 
De todos los hombres bonitos que 
hay en el cine, es el más encan­
tador. Dumaine lo asegura, y está 

No arriesgue 
la belleza 

de su entis 
Pregunte d e qu, está 
hec ho e l jabün que va 
a usar para la cara 

Más de 20,000 de los principales 
especialistas en la belleza del cutis 
concuerdan en un jabón para la cara 
-el J abón Palmolive. Esto se debe a 
que el J abón Palmolive está hecho 
de los aceites de oliva y palma .. . ni 
un átomo de sebo n.i grasas animales. 

Cómo conservar !a hermosura 
del cutis 

Todos estos especialistas, en el mundo en­
tero, recomiendan este tratamiento de belleza: 
Por la mañana .... por la noche .... haga 
una abundante espuma del Jabón Palmolive. 
Frótese la cara y el cuello con esca rica espuma 
por dos minutos, haciendo que penetre bien en 
los poros. Luego enjuáguese bien . ... séquese 
suavemente. Así se conserva el cutis juvenil, 
terso y hermoso. 

Quí hermosa es la tez suave y satinada que 
u obtiene con el uso de los aceites de olivo y 

palma, de que está lucho el l ahón Palmoliw. 

Los a ceites de oliva y palma,-nada m:ls,­

dan al J abón Palmolive su color verde natural. 

El J abón Palmolive se fabrica enteramente 

a m,quina. No hay mano que lo toque hasta 

que usted rompe la envoltura. 

AsegúTeu q.u el Jab6n Palrnoliw que .. ,ud 
compya tenga la banda negTa con el nombTe 
Palmolive en le,Tas dOTadas, la en11ohuTa 
11erc::k '1 en el n~11eno de la pascilla, el ,ello 
Tojo con la palabT"a Palmolive impyesa. 

resu~lta a toda costa a satisfa­
cer esa necesidad imperiosa. 

Stone la informó rápidamente 
que muchas estrellas cinemato­
gráficas "de imperiosos instintos" 
se habían imperativamente aleja­
dos del cine, advirtiéndola que 
si ella no quería verse en igual 
situación tratara de olvidarse de 
excentricidades, noticias extrava­
gantes y propagandas escanda­
losas, porqµe si no. . 

.- Si no, ¿qué, señor Stone?­
preguntó, el1á desafiadora. 

- Tendrá usted que regresar a 
Francia. Eso no puede aguantar­
se en Cinelandia. ¿Me comorende? 

Evidentemente le h abía com­
prendido, porque parecia una 
Dumaine reformada cuando se 
presentó por primera vez en el 
estudio. y cuando Tom Maxon la 
presentó a Sunnyboy, contestó 
amablemente:- Dumaine tiene 
mucho gusto, muchísimo. en sa-
1udar a su compañero, el famoso 
artista. Ojalá nuestras relaciones 
sean sinceramente amistosas. · 

Palabras estas que a Sunnyboy 
le parecieron bastante a1Zradables. 

Además, ni siquiera había tenido 
que defender sus orejas. ... 

Las escenas amorosas con Mi tzi 
Dumaine, lindísima muñeca, no 
resultaban difíciles de hacer, 
Sunnyboy se lo confesaba a sí 
mi.smo. Había resultado ser una 
magnífica compañera. Sorpren­
dente en muchos aspectos. Sor­
presa que hasta cierto punto 
también parecía decepcionante. 

Los muchachos son incompren­
sibles. al igual que la gente ma­
yor. Pero especialmente los mu­
chachos. Sunnyboy se sentía li­
geramente desencantado al ad­
vertir que, después de todo, no ha­
bía tenido que esforzarse en! com­
batir la influencia de aquella te­
rrible mujer. Parecía que, en per­
sona. le faltara algún encanto 
especial que Dumaine hubiera 
descubierto en sus fotografías. To­
do ello _r_~sultaba_ inquietante. 

Era Sunnyboy demasiado in­
experto para comprender que 
Mitzi Dumaine conocía a los 
hombres mejor que conoce los 
peces el más viejo marinero. Ella 
había comprendido rápidamente 
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que Hollywood mira con frialdad 
a los recién llegados, y que el 
éxito de un forastero depende de 
sus amistades o de con quien se 
casa. El matrimonio con Sunnyboy 
Barlow, además de significar un 
delicioso paréntesis en su acci­
dentada vida ba"sada en constan­
tes experimentos, serviría para 
darle personalidad social. Sabía 
perfectamente que Sunnyboy no 
tenía todavía socialmente una 
personalidad propia, y que no se 
aprovechaba de la posición a que 
tenía derecho como estrella del 
cine y muchacho discreto. Pero 
ella sabría solucionar el problema. 

Se mantendría fria e indife­
rente, más bien tímida, hasta: 
que negara el momento oportuno. 

Y el momento oportuno se pre­
sentó con mayor rapidez de lo 
que ella habia imaginado. Se en­
teró Dumaine de que la novia 
pueblerina de Sunnyboy había 
llegado a Hollywood y de los ru­
mores que, a pesar de haber si­
do desmentidos por Sunnyboy, 
afirmaban que pronto sería el 
matrimonio. 

(Continúa en la Pág. 56 J. 
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Prado, 9 M -34 62 

Le regalaremos su parcela residencial 
en la bardada más bella y aristocrática 

de La Habana 

e 1J.E1G'O cliente, deseoso 
>.../ ,.,,. de obtener un · terreno 

en Alturas de Miramar, 

pagándolo a plazos, cómo­

damente, titubeaba ante el 

t~mor de dejar un proble-

1 .. a más, si antes de liqui­

darlo, fallecía. 

Este problema real, tan bien 

previsto, lo hemos resuelto 

nosotros de una manera a 

la vez práctica y atractiva. 

l{l,o· \'{' y durante Febre­
- . ~ ro y Marzo, los 

terrenos de Alturas de Mi­

ramar, a los precios más 

bajos en su historia, y con 

las facilidades de pago que 

Ud. solicite, los vendemos 

con esta obligación: 

Si sobreviene lo inesperado, 

nos obligamos a liquidarlo y 

a otorgar la escritura, a favor 

de quien Ud. nos indique. 

Libre de Gastos, Libre de Gravámenes 
y sin ningún pago adicional. 
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e Stevenson-cuenta la historia 
~lloró de gozo al ver la hermosa 

• realización del gran actor. Y on­
ce .arios· más tarde, uno de los 
11plnos nuevos" del séptimo arte, 
vuelve a despertar la emoción en 
el públlco con la pavorosa duali­
. dad creada por el gran genio de 
la literatura americana. 

Pero volvamos a Miriam Hop­
kins, ya que "su caso" es tan 

1singular e interesante como el 
drama de Stevenson. 

. Miriam Hopkins ·terminó su 
trabajo en la película; se dejó 
estrangular ppr . Frederic March y 
·con esa prodigiosa facilidad del 
,arte cinesco, al otro día de su es­
trangulación, estaba tan fresca, 
cortando rosas en el pequeño jar-

, ~,,,. l ·~•114 
: ivil~~¡eufO ~ 
ell~ne salt9re 

► de ltJ ::.:::; . .'.;.:: ◄ 
puede resultaren ~ 
u11a infección y ' 
en un terrible en~ 
venenamiento de 
la sangre. El 
UNGÜENTO 
ZON TE des-

_......_ ___ ,,,. 

din del apartamento que tiene en 
Hollywood. 

Se estrenó la película y ~couello 
fué un triunfo decisivo. Miriam, 
que ha escalado el estrellato con 

1 rapidez asombrosa, y aue al de-

~~a~'e J: 'al~~!u'~~e ;0
~~ zgorbe~:t 

''The Smílíng Lie'W,;enant", volvlé 
a· revelarse como una prometedo­
ra actriz en este film. 

La muchacha calle.i era, sensual 
1 y donadora de placeres, dejó la 
impresión tangible de su terror, 
al sentir los labios brutales Y re­
pulsivos del monstruoso demonio 
Hyde, en la blancura de su se­
no ... Y más aún. cuando las ma­
nos del satánico personaje le cor­
taron, poco a poco, con lentitud 
de lujuria. el hilo de la vida! 

Debe haber una reacción mor• 
bosa en ese momento en que 
Miriam deja caer hacia atrás el 
hechizo de su cabeza blonja. y 

¡ muestra el cuello tan blanco. tan 

(Continuación de la Pág. ~2 J. 

bien modelado, tan exquisito. De­
be haber despertado un rabioso 
deseo criminal en algún cerebro 
desequilibrado, pues acaba de su­
ceder algo que, aunque ha que­
rido ocultarse cuidadosamente, 
tiene Intrigado al pueblo norte-
americar1o: · 

Una tarde. casi al anochecer. 
se paseaba Miriam por una ave­
nida cercana a su hogar, cuando 
un hombre bien vestido y de pa­
so firme se acercó a ella. La jo­
ven se desvió lentamente del me­
dio de la acera, pero el tranquilo 
personaje le interceptó el paso. 
Los ojos del hombre miraban fur­
tivamente hacia todas partes ... 
Miriam tuvo, súbitamente, miedo. 
Quiso mostrarse valiente para no 
apresurar los aconteciritientos con 
un movimiento demasiado pre­
maturo. y esperó aparentemente 
tranquila, pero con el corazón sal­
tando como una pobre paloma 
asustada. 

El individuo la miraba con ojos 
hipnóticos el cuello ... Y de pron­
to , la mano se ·lanzó, como una 
zarpa, hacia la blanquísima gar­
ganta de la muchacha. Miriam 
dió un grito. . . Pocos momentos 
después alguien la encontraba 
desmayada, con marcas cárdenas 
en todo el cuello. 

La primera sospecha fué que 
alguien Quiso robar a la actriz. 
Pero la cartera que ésta llevaba 
estaba intacta. El demente-si es 
que lo era-no iba detrás de la 
fortu na de Miriam, pues que tu­
vo tiempo de arrancar el costoso 
collar que adornaba el pecho de 
la misma y que ni siquiera rom-
pió. Este hombre debe haber vis­
to algo de fascinador y cruel, de 
incitante y perverso en el cuello 
de la Hopkins. 

¿O sera que e'stá predestinada: a 
que las manos brutales del ma­
cho, se aprieten en un lazo de 
muerte sobre la piel fin a y pálida 
de su garganta? La verdad 'es que 
en el caso de Miriam yo le ten­
dría un miedo pavoroso a los es­
cotes. Me pondría blusas de 
cuellos masculinos, que cubrieran 
""'rm1pletamente el encanto malig­
~1.0 de tan delicada parte de la 
anatomía. Y sobre todo, no vol­
vería a actuar en un film donde 
tuviera que "morir" estrangula• 
da. Y sería lástima que una mu­
chacha que ha comenzado su ca­
rrera cinesca con tan bi.lenos aus­
picios la concluyera de manera 
trágica. 

Miriam Hopkins tiene una his­
toria tan común y corriente co­
mo ·miles de artistas más; pero en 
una pá.gina de su vida guarda, 
empero, una experiencia que nin­
guna otra hermana en el arte 
posee. 

A grandes rasgos daré a cono­
cer la vida de esta actriz casi 
nueva en el cielo fílmico de Ho­
llywood, hasta llegar a la expe­
riencia mencionada. 

La Hopkins nació .en Savannah, 
Georgia, un día diez y ocho de 
octubre de un ái'lo dichoso ... 
(Así salen del paso las artistas 
para no descubrir la edad). Sus 

SEA FUERTE, MUSCULOSO 
Desarroll e y fortalezca todo su cuerpo ext.raordlnaria• 

mente. en 90 días. Miles de hombres jóvenes. viejos. obe• 
sos y encanijados . han desarrollado la fuerza, salud y 
energía que todo hombre fí sicamente perfecto debe poseer. 

GRATIS le en\·\arrmos el Interesante e ilustrado libro 
•·MUSCULOS DE HIERRO·•. quien le dirá cómo lograrlo. 
Enl' ie 10 cts. parn el franqueo. 

SISTEMA ATLAS DE EDUCACION FISICA 
Apartado 558. Habana. 

CREMA DEPILATORIA 
Aplíquese la crema y enjuáguese. Le sorprenderá cuán pronlo y 
bien esta blanca, suave y fraganle crema hace desaparecer el vello. 

Aunque de efecto rápido y positivo, es inofensiva. 

EPILATORIO ZiP SEGUROpo,q••LLEGAALARAIZ 

Destruye de raíz el vello, atacando las causas rápidamente y sin daño. 
••• y para corregir la transpiración ... use AB·SCENT, 

el inofensivo pero eficaz desodorante líquido. 
De venta en las principales perfumerías y droguerías·. 

Agente: M. C. TELLO, Aparta<ln 1105, HABANA. 

Destruye de raíz el vello 
antecesores, por la parte paterna, 
son de pura raza inglesa. La ma­
dre, en cambio, es una combina­
ción de británica y gala. 

La abuela de Miriam fué una 
celebrada ·poetisa: Mildred Mid­
dleton Cutter. Durante años la 
preclara y román tic a señora pres­
tigió con su nombre las páginas 
de los mejores ·magazines ameri­
canos e ingleses. Un tío de la ar­
tista: colaboró ·hasta há.ce poco, en 
varios importantes periódicos del 
país : Dixie Hines, desaparecido 
para _sj.empre recientemente, era 
querido y admirado por muchos 
millones de asiduos lectores. 

La madre de la actriz es una 
excelente pianista y mej.or can­
tante, alumna distinguida del 
ComPrvatorio de Bastan. 

Estos datos biográficos acerca 
de la parentela de Miriam, sirven 
para demostrar que la chica no 
es una advenediza en el mundo 
del arte, sino que lo lleva en las 
venas por atavismo. En cambio, 
no hay una sola persona en su 
familia que hubiera jamás apare­
cido en las tablas. antes de que 
Miriam se revela ra con talentos 
histriónicos. 

Hasta los diez y seis años la 
Hopkins vivió en la parte sur del 
país. Entonces los padres deter­
minaron mandarla al Este para 
que ingresara en la Universidad. 
Pero en N.orteamérica los padres 
disponen una cosa y los hijos de­
ciden de acuerdo con sus inclina­
ciones. caprichos y emociones. He 
aquí que la niña declaró un di~. 
a una compañera de colegio que 
tomaria las de Villadiego , o sea 
el camino hacia el seminario 

vertir a los que pagan. Una noche 
a Miriam le tocó en turno, con 
un grupo. de muchachas más, ir 
al Club de Banqueros de New 
York, donde se llevaba a cabo 
una "kermesse" para colectar fon­
dos con que ayudar a los desva­
lidos del East Side. 

Miriam tenía que ayudar a sus 
compa 1.eras a pintarse el rostro, 
maquíllándose en forma que die• 
ra la impresión de la más crasa 
miseria, y con semejante aspecto 
pasar alrededor de las mesas, ha­
ciendo algunas piruetas y reco­
lectando dineros. 

Llegó-· la hora de aparecer eri 
el salón iluminado y Miriam no 
había podido embadurnarse el 
rostro, por atender al de las de­
más. 

De pronto un señor de impo­
nente figura se le acercó y to­
mándola por un brazo le interro• 
ga: ¿Por aué no tiene usted su 
maquillaje, señorita?" Y uniendo 
la acción a la palabra, el mencio­
nado individuo tomó la primer ca­
ja de pinturas y creyones que en­
contró a manos. maquillando él 
mismo a la joven Hopkins. 

"¿Quién es ese señor?". pregun­
tó Miriam a una compañera, cuan 
do la oportunidad se presentó. Y 

(Continúa en la Pág . 66 ). 

Cómo aliviar la 
sordera catarral o los 
zumbidos en los oídos. 

Goddard , en Barre. Vermont, pa- Si tiene usted catarro, sqrdera. ca­
ra dedicarse al estudio del arte, tarral o zumbidos en los ofdos, o al 
la música y el baile.. . la flema. cae en la parte posterior de 

Allí ganó su primer concurso ~; ~ir~~{á~fg/ª0 P:f:c~;_~¿> f~tar~~ 
en las tablas, en un pequeño testlnos, se alcgrarll. usted de saber 
sketch, donde realizó por vez pri· que esos sfntomas tan molestos pue• 
mera un papel dramático. ~!!~sh~~~rs;n dr~s!~~fic~~e e~u!3_~ct~~ 

Y vertiginosamente siguió la ted confeccionar en su casa a: muy 
carrera de la muchacha, aunque poco costo. Compre en la botica un 
siempre dentro de los estrechos ~í:sf~e~:a)n; ~fi!~a d:u P:;~~1:i\d~do~ 
limites de la artista de pueblo, ¼ de pinta de agua caliente y un po-
~fve~iíf~u~olo~e v~~{ig;_eurs" que ~?si:1vª:.üci~·n{e ~~~é~~~li'l~~~Ít~u:u!~ 

Miriam manejó sus intereses ~~Joi1i.e1e~~J]i· d/to~!1ru~1 ::m~d1~ 
hasta poder llegar a New York, la el prlmer dia. La respiración debe 
meta deseada por sus ambiciones. r

0
ªt~c!f~e

0
t~i J!ti? Je 1~!b!~rb1

1:º:o!! 
Y algún tiempo después era una nolencia y el entorpecimiento del ce-
de las pupilas en la escuelá de ~~~fe ·(t::je;á.~ 1~i~e~c~;_e\

0
~rn~~f; 

bailes de Vestoff-Serova, En esta del tratamiento. La pérdida del ol• 
institución aprendió bailes clási- tato, del gusto, entorpecimiento de los 
cos y jazz. Se preparó para ha- ofdos y el desprendimiento de flema 
cerle frente a las exigencias de en la garganta son otros sfntomas 
butaca y paraíso{ .. ~f~u~~ªiii!re ~~J[ne!~~ci:0 ::1t~ª:fl~~~ 

Las pupilas de Vestoff-Serova remedio. Si casi el noventa por cien-
tenían la obligación de ir, cuan- ~~nd~~ii:da1t~::eitci!\~sr~~ t:/~~~ 
do la ocasión lo requiriese, a las chas personas que pueden recobrar el 
fiestas de caridad, etc., para di- . ,ofdo tomando este simple remedio. 
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MAQUINAS DE OFICINAS 
Alquiler y venta. 

Accesorios para mimeógrafos 

TALLER DE REPARACIONES 
MARCOS NORO~ A 

Habana, 90. Teléfono · A.999·5 

"¡Yo 
quiero •. !" 

Asi exclamarín sus nenes 
cuando vean la Maizena 
Duryea en la mesa. La 
Maizena Duryea provoca 
éspecialmente el apetito 
de los niños. Sírvase la con 
frecuencia. Harí que sus 
niños se desarrollen ro­
bustos, saludables y vigo­
rosos. 

Centenares de platos 
de liciosos y apetitosos se 
pueden preparar fí ci I y 
economicamente. con 
Maizena Duryea. 

Permítanos enviarle un 
ej e mpla r GRATIS d e 
nuestro bonito libro de 
cocina que contiene mu­
chas recetas famosas . 
Llene y envie el cupón. 

MAIZENA 
DUR YEA 

F. A. LAY 
Apa<tado 695. Habana 

26 

Entf•nflle un e]1111p l1r GRATIS d, tu libro de 
cocln1, 

NoJ11br1 .•••• •• ••••••••••••••••• • •••• ••••••• 

Calle .•• . • ••• . ••••• • ••• , • ••• • •••••••••••••• 

Clud1d ••••••••••••••••••••• , • • •••••••• 304B 

CAR.TE:LE:S 
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UN CA~ACT[R .. . '"' (Continuación de la Pág. 53 J. 

Todo esto determinó una se­
rie de acontecimientos que obli­
garon · a Tom Maxon a darle nn 
puñetazo a Sunnyboy en el plexus 
solar. 

Mitzi penetró en el camerino 
de Sunnyboy después de termi­
narse el trabajo del dia. El aca­
baba de abrir un sobre que con­
tenía un mensaje de Stone. Se­
guramente se trataba de algún 
asunto serio, porque la ~arta co­
menzaba diciendo "muy señor 
mío", cuando, para los mensajes 
ordinarios, Stone acostumbraba 
comenzar: "Amigo Sunnyboy". 

''Me he enterado que usted pien­
sa contraer próximamente ma­
trimonio con la novia que tenía 
en su pueblo---leyó.- Usted debe 
comprender, aunque no haya nin­
guna cláusula en su contrato que 
se lo impida, que las Películas 
Amalgamadas han invertido en 
su carrera artística una conside­
rable suma de dinero ... 

- Hola, Sunnyboy-, saludó Mit­
zi al cerrar la puerta tras sí. 

Volvióse él pr,ontamente.- ¡Oh!, 
buenas tardes, señorita Dumaine, 
---contestó inquisitivamente a la 
vez que guardaba la carta en su 
bolsillo.-¿Cómo ha venido aquí? 
Es desobedecer el reglamento. 

El1~ se sentó tranquilamente y 
cruzó las piernas, dejando a la 
vista pantorrilas por valor de 
$99.999. Vengo a saludarle como 
una amiga. ¡Dumaine se siente 
tan aislada! 

-Lo siento sincerame.nte, miss 
Dumaine, pero . . . 

Ella le cogió de la mano, y con 
gentil presión obligóle a sentarse 
sobre uno de los brazos de la bu­
taca en que ella estaba. 

El corazón de Sunnyboy latía 
precipitadamente. Sus rodillas 
,:;_emblaban. Respiraba un perfume 
enervante, y sacudió la cabeza 
como el hombre a quien acaban 
de "noquear" y oye contar ... sie­
te, ocho, nueve! A pesar de to­
do, comorendía que iba a besar­
la. Y además, ese beso no iba a 
ser como los de la escena. Y, lo 
peor de todo, era que también 
comprendía Sunnyboy que aquel 
beso iba a resultarle em1'riaga­
dor. Pero era irresistible. 

-Pero. oígame, miss Dumaine, 
-protestó con voz vacilante. 

Ella le ofreció sus labios. Tenía 
los ojos casi cerrados ... 
.. Por fin ella le separó, empu­
Jandolo dulcemente. 

-¡Dios mío!- exclamó él,­
que. 

-(. Te gusto, Sunnyboy? 
-Claro. quien puede dudarlo.-

Respiró él con satisfacción. Eres 
encantadora. 

Ell9; estaba de pie, a su lado. 
Apoyo las manos en su cabeza, y 
suavemente quiso obligarle a gi­
rar hacia un lado. 

- Quiero morderte una orejita, 
Sunnyboy! 

-i.Cómo?-;-ctijo él apartándose. 
Ella sonriose.-Bueno, lo deja­

remos para otra vez. Ahora ... 
planearemos nuestra boda. 

- ¡Nuestra boda! - repitió Sun-
nybov desconcertado. 

-Naturalmente, tú y Dumaine, 
como eternos enamorados ence­
rrados en su nido de amor. 

-¡Pero, oígam·e. No he hablado 
nada de casarnos! 

Ella se pegó junto a él. Sus 
brazos rodearon el cuello del mu­
chacho. Sus labios estaban entre­
abiertos y cerca de su boca. 
. -;--~ero, oígame,-dijo tratando 
mut1lmente de senararse,- no 
he . .. su vo7, se debilitaba por mo­
mentos.-;Oh, amor mío!-Cerró 
los oios v la besó con furia. 
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-¡Heyt- Tom Maxon se asomó 
a la puerta.- Exactamente lo que 
yo esperaba. De.ia tranquilo a ese 
muchacho, mujer. 

Sunnvboy no acertó a pronun­
ciar palabra, y deió de hesar. Ella 
permaneció pegada a él. 

- Es mi futuro eR-poso, Mr. 
Maxon,-anunció Mitzi'. 
-¡Tonterías!- replicó Maxon. 

La cogió por los hombros y la 
obligó a sentarse en una silla. 

- ¡Bárbaro!-gritó ella al de­
jarse caer. 

-Y, ahor~. tP toe~ a tí, mu­
chacho-. dijo Maxon furioso. Su 
ouño cortó el aire y fué a caer 
limpiamente sobre el plexus so­
la_r de Sunnyboy, que cayó sobre 
la alfombra. 

Maxon, dirigiéndose a la actriz 
francesa , ordenó: Y, usted seño­
ra, deje tranquilo a este mucha-

~~~a ~!~~~ri!u~c}!n~¡~celºtivos 
Sunnyboy se acaba de levantar. 

Sus cabellos estaban despeinados, 
su corbata deshecha. Tenía el 
mismo aspecto de aquellos otros 
tiempos en que jugaba foot-ball. 

- Vas a decirme lo que tengo 
qué hacer, ¿verd_ad ?- gritó a. 
Maxon. 
-Eso es lo que todo el mundo 
quiere hacer. Ya me he cansado 
de recibir órdenes. , 

- Toma.-El puño de ·Sl:J.nnyboy 
alcanzó a Maxon en la punta de 
la barba. Maxon retrocedió y le 
dirigió un formidable izquierdazo. 
Hubo diferentes alternativas en 
la lucha, hasta que Maxon, más 
robusto, -logró darle a Sunnyboy 
un empujón que le lanzó al suelo. 

Pero, precisamente en eso de 
las caídas era maestro el mucha­
cho. Se encogió, empujó y estiró 
una pierna. Y al momento Maxon 
estaba de espaldas en el suelo, con 
Sunnyboy encima. 

-Ahora,-preguntó Sunnyboy, 
¿qué vas a decirme? ¿Quieres dar.­
me alguna orden? 

Maxon sacudió la cabeza y mi­
ró alegremente a su vencedor.­
Eres un verdadero hombre. Así 
quería verte. 

Ambos se levantaron. 
Dumaine estaba refugiada en 

un rincón. 
-Usted,- ordenó Sunnyboy,­

usted márchese inmediatamente. 
¡No voy a casarme con usted, ni 
con nadie! ;Vamos, márchese! 

Dumaine se alejó; alegre de ha­
ber escapado a tan poca costa. 

-Lo siento, Tom-dijo Sunny­
boy,-es que perdí la cabeza. 

-Lo sientes,!...._repitió Maxon,­
Y ¿por qué? Ahora eres un ver­
dadero hombre.-Tendió la mano, 
en señal de amistad.- ¡ Así se hace, 
Edward .. . ! 

Cuando marchaba hacia su ca­
sa en el automóvil, la imagina­
ción de Edward Barlow trabajaba 
activamente. 

-¿Piensan que van a seguir 
mandándome, eh? ¡Yo soy el que 
mando! i '.Todos quieren indicarme 
lo que debo comer, cómo debo sa­
lir, y ahora esa francesa trastor­
nada viene a decirme que tengo 
que casarme con ella! ¡Ya les de­
mostraré quién soy!-Entonces se 
acordó de la carta de Joe Stone 
que estaba leyendo cuando llegó 
Dumaine a su camerino. Acortó 
la velocidad, sacó la carta, y ter­
minó de leerla. 

- iAh! -exclamó pisando el ace­
lerador,-quiere decirme que no 
debo casarme con Sue! Me in­
dica que a la compañía no le 
agrada que se casen sus primeros 
actores! ¿De verdad? ¡Bah, pare., 
ce que no sabe que yo soy quien 
mando! 

Rechinaron los frenos y el auto­
móvil patinó al <letenerse brus­
camente. Penetró velozmente en 
la casa, llamando:- Sue, Sue, 
¿dónde estás? 

Cruzó la casa y salió por detrás r 
al jardín. Allí estaba ella sen ta- , d 
da a la sombra. Corrió a su lado.\ t 

-iLevántate!--ordenó. s 
-Sí, enseguida,-contestó ella e 

con irónica humildad. Entonces la l , 
abrazó, diciendo:- Mañana nos I 
casamos! t: 

,------.. - ,-::.,-.-.-.. -_------ e 

- i Tú eres quien manda !--con­
testó ella sencillamente, con una 
sonrisa encantadora. • * • 

Aquella noche Sue buscó la 
manera de llamar por teléfono 
sin llamar la atención de nadie, 
y habló con Mr. Stone. 

-Muchas gracias por haber en­
viado la carta, Mr. Stone. 

-¿Dió buen resultado?- pre­
guntó éf. 

- Magníficamente bueno,-res­
pondió c!la. 

Y, así fué que al siguiente día 
se celebró la boda. Y Tía Martha, 
que jamás llegó a comprender 
cómo sucedía aquello, recogió su 
equipaje para regresar al pueblo. 
Su misión estaba cumplida. 

Los vendedores de terrenos y 
casas de Hollywood, Siempre an­
siosos de hacer negocios con re­
cién casados, invadieron la casa 
Uno de ellos logró encontrar a 
Sue y Sunnyboy en el jardín de 
atrás, bajo las palmeras. 

- Mire esta fotografía, señora 
Barlow,-rogó.-Una casa precio­
s.a, en las colinas. 

-Sí, es bonita,-admitió Sue, 
devolviendo la fotografía. 

-Estaremos perfectamente aquí, 
--di.io Sunnyboy. 

-Mi esposo es quien manda.-
agregó Sue. 

-Bueno, gracias de todos mo­
dos,- di jo 21 vendedor.-En cual­
quier ocasión que quieran alguna 
casa, llámenme. Aquí tienen mi 
tarjeta. 

Sue se levantó y le acompañó 
hasta la puerta. 

-¿Esa casa tiene piscina de 
natación?- preguntó tranquila­
mente. 

- Una preciosa piscin::-., señora 
Barlow. 

- Claro que mi esposo es quien 
manda. 

Volvióse la recién casada Y miró 
a Sunnyboy, q·1e estaba de espal­
das, mirando hacia la luna y a 
distancia suficiente para no po­
der oír.-Pero,-agregó confiden­
cialmente,-supongamos que us­
ted viniera mañana por la tarde . . . 
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ropa por un año. No se separaron 
de él ·por un momento, y tuvieron 
buen cuidado de que ~nduviese 
siempre rodeado de muchachas ri-

~b~efo i~~h~~:tm~t~s ~1~j~s0 arii~ 
plian el horizonte y la gente jover. 
es muy susceptible de enamorarse, 
cuando se le da la oportunidad. 

Mientras, Lucy se t rasladó a Re­
no, y, a su debido tiempo, una vez 
transcurrido el año y obtenido el 
divorcio, abuelo Bennington le en­
vió un cheque por cincuenta mil 
dólares. 

Sí, Basilio es un nombre anti­
guo en la familia, y yo estaba en 
turno para recibirlo. Pero le estoy 
mu,1 agradecida a mi tío. 

Al terminarse el año, la familia 
regresó de Europa, y tío Basilio se 
casó, casi inmediatamente, con 
una muchacha encantadora que 
tenía un pequeño capital: lo sufi­
ciente para vivir muy cómoda• 
mente en una villa italiana, .en las 
alturas de Sorrento. · 

Su esposa se llamaba de soltera 
Lucy Foster ; y aunque no era una 
belleza, poseía una especie 'de gra­
cia y simpatía que la hacían su­
mamente atractiva. Era una figu­
ra grácil , de ojos grises y de voz 
profunda y bien timbrada. 

En Italia se puede vivir muy 
bien, aún en estos <;lías, con la ren­
ta que produce un capital de cin-
cuenta mil dólares. · 

Tuve la suerte de venir al mun­
do unos meses dcspué~ del segun­
do matrimonio de mi tío; y por eso 
no me pusieron el nombre de Ba­
silia, que me tocaba en turno. 

(Ccntinuacic5n de la PáJ. 18 , . 

ba, luego de anunciar su decislón 
de quitarse la vida a una de las 
pocas amigas que le quedaban ... 
Algunos de sus contemporáneos 
afirmo.n que sus últimas jornadas 
de vida fueron las de un extravia­
'do mental. Otros nos lo presentan 
como un hombre débil , que supo 
parecer fuerte. Otros hablan de 
un amor maravilloso. 

Lo cierto es que la historia del 
general Boulari.ger es una de las 
más sorprendentes que nos hayan 
ofrecido los anales políticos del si­
glo XIX. 

* 
¿Y la pieza de Rostand?. me di­

réis ... No hablemos de esto. ¿Qué 
queréis que haga un espiritu cur­
si y afeminado con una aventura 
tan melodramática como la del 
general Boulanger? . . En su re­
ciente engendro-¡ escrito en al'?­
jandrinos!-se escuchan versos 
como este: 
Pa ra acompaI1ar los pollos con crema, 

0

fo daré /os me/ores ri11os; 
V para los pargos al "gratf11u 
un BorgoI1a que yo mismo l1e probado. 

¡Si esto es poesía. acabaré por 
creer que la jirafa es una bicicleta 
de modelo antiguo! ... Lo me.ior 
Que podemos hacer es no hablar 
de la obra del tierno Mauricio. 
¡Basta con que haya servido para 
poner de actualidad. en Paris. la 
figura singular del general Bou­
langer! 

Paris, 1932. 

A LEGRÍA , bullicio, una sensa­
ción nueva- he ahí lo que pro:. 
porciona el cine en ·el hogar. Y 
a fe que filmar Con el Cine­
Kodak és tan sencillo como to­
mar instantáneas. 

Basta apuntar la cámara, apre­
tar una palanquita . .. y aún a la 
primera prueba se obtienen pelí­
culas llenas de detalle, de natu­
ralidad, de vida. 

Sí, los seres queridos, los viajes­
y excursiones, todo cobrará nue­
va vida al prOyectar la cinta en 
la pantalla del hogar. 

En el precio de la película va 

Cine 
en casa 
tan f ácil 

como instantáneas 

- con el Cine-Kodak 

incluído su revelado, a cargo de 
peritos de la Kodak: núestros 
laboratorios devolverán la cinta 
lista .ya para la pantalla casera. 

Véanse en las casas del ram~ 
el Cine-Kodak y el Kodascope. 
o·mándesenos el cupón. 

r- - -- - - --- - --7 
1 K0dak Cubana, Lcd. 1 
¡" Zom 036, H,b, n• 1 
1 S irvan ,i.e mandarme if"lltla un ejemplar d e 

1, :::i~!!'d'; ;_~~. del cine en el h<>aar p0r e l 

1 

Cine-Kodak "el cine al alcance de todos" 
: NOM BRE 

I C ALLE Y NUMERO 

1 
1 CIUDAD L _ __ _ _ _ ______ _J 
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TRANSMISIÓN m;L DOLOR vfa Pi;;NA; 
HEMOS visto cómo la trans-

~~~tüa d:~ P6~!~:1e~o r!~ 
fiere a toda clase de sensa­

ciones relacionadas con -los de­
seos de quien lo emite. Y hemos 
advertido los peligros que puede 
tener el desarrollo de esta facul ­
tad que es inherente a toda per­
sona, cuando se exterioriza el pen­
samiento en forma amoral, esto 
es, cuando las· corrientes de pen­
samiento se lanzan con la idea 
determinada de producir malestar 
efectivo contra la persona objeto 
de la experiencia. 

Y no es solamente que haya 
idea premeditada de transmitir 
un pensamiento o una sensación 
determinada, sino que, a veces, 
cuando existen lazos de afinidad 
profunda entre dos personas, las 
sensaciones se transmiten de una 
a otra de manera espontánea, has­
ta cierto punto, estando ambas 
en relación directa en instantes 
en que a alguna de ellas le su­
cede algo de importancia. 

En este orden de cosas es inte­
resante la relación de hechos ca­
talogados por Hudson Tutle en 
su vasta labor de experimentación 
y . de ella vamos a · entresacar al­
gunos casos muy dignos de tener­
los en cuenta. Vea .inos algunos de 

:n~s J:1
t~~~~a~~sd~fci t; á~ª~!g1~~ 

El primer caso a que hemos de 
referirnos es el sucedido a la cé­
lebre pintora Sra. Severn, rela­
cionado con su esposo. 

Se había retiPado a sus habi­
taciones y entregado al descan­
so, quedándose completamente 
dormida. De pronto experimentó 
la sensación de que había recibi­
do un fuerte golpe en la boca y 
de que de su labio superior ma­
naba abundante sangre. Tan real 
fué la sensación que, al desper­
tar sobresaltada, tomó un pa­
ñuelo de encima de la mesa de 
noche, y se lo llevó a los labios 
para contener la sangre. Mas a 
poco observó que todo había sido 
una ilusión, ya que en el pañuelo 
no había mancha de sangre algu-

1 na. Esto le causó gran extrañeza. 
Y entonces, reflexionando, com­
prendió que, en efecto, nada po­
día producirle un golpe de la na­
turaleza del que ella creía haber 
experimentado~.en las condiciones 
en que se hallaba acostada en 
su hogar y sola en la casa. Vol­
vió a dormirse, creyendo que to­
do había sido solamente un sueño. 
Esto no obstante, se quedó un 
poco preocupada. Miró entonces 
el reloj y vió que eran las siete 
de la mañana. Su esposo se ha­
bía ido de pesquería, como acos­
tumbraba hacerl.o con frecuencia 
y ella no le dió más ·importancia 
al caso. 

"Cuando regresó mi esposo, Ar­
turo, noté que entró en la casa 
esquivando mi presencia y cuan­
do ·estuvo sentado a la mesa a la 
hora del almuerzo, observé que 
se sentaba muy alejado de mi, 
cosa que nunca hacía, , v que te­
nía en sus manos un pañuelo que 
sostenía sobre los labios. Este úl ­
timo extremo me llamó grande­
mente la atención y no pudiendo 
contenerme le pregunté: 
"-Arturo, ¿por qué adoptas esa 

actitud y tienes el pañuelo sobre 
los labios? Yo tengo ahora la se-

~ARTELEI 

.Arreglo de la ver5ión inglesa de Hudson Tuttll 

Toda clase de sensaciones pueden ser transmitidas de una per­
sona a otra. He ahí el hecho, corroborado por la expertmentación 
entre personas dedicadas por largos años a esta clase de estudios. 

El pensamiento es una fuerza muy poderosa cuyo caudal de 
expansión no tiene aún límite conocido. Esta es otra verdad de­
mostrada por los hechos. 

Y de la misma manera que pueden ser transmitidos pensa• 
mientos de dulzura y bondad, pueden serlo tambtén los de dolor 
Y pena. En estos ejemplos que presenta el · autor se comprueba 
esto de una manera completa, abriendo un nuevo sendero a los 
que pretenden profurtdizar en este campo. 

De estos hechos se pueden sacar consecuencias morales de 
gran beneficio. El pensamiento puede ser un ·arma para el bten, 
pero puede serlo tamb.ién para el ·mal. Al proyectarlo Juera de 
nosot,:os. debemos velar siempre por gue sea en el sentida de pro­
ducir beneficio a nuestros semejantes, nunca para perjudicarlos 
en sus actuaciones en la vida. · 

guridad de que te has producido 
alguna herida que me quieres 
ocultar; después te explicaré por 
qué. Pero necesito que me cuen­
tes lo que te ha sucedido. 
.. En los momentos en que pro­

nunciaba estas palabras, la sensa­
ción experimentada por mí la no­
che anterior vino a mi imagina­
ción con persistencia absoluta, 
siendo tan brusco mi interroga­
torio, que mi esposo me replicó: 
"-Bueno, te lo voy a decir. 

Mientras me hallaba a bordo del 
balandro donde fuimos a la pes­
ca, sucedió que vino de repente 
una ráfaga muy violenta que nos 
cogió desprevenidos, haciendo va-· 
riar de repente la vela de mesana. 
Tan brusco fué el cambioJ que no 
tuve tiempo de bajar la cabeza 
y recibí un fuerte golpe sobre la 
boca que me produjo una heri­
da sobre el labio superior, de la 
cual manó abundante sangre y 
aún continúa molestándome. 
,, -¿A qué hora poco más o me­
nos, te ocurrió ese accidente?­
pregunté. 

06 -Pues debe haber sido alrede­
dor de las siete de la mañana, 
replicó. 

"Una vez oído su relato, le con­
té lo que me había ocurrido mien­
tras él se hallaba ausente, pu­
diendo comprobar entonces que 
yo había experimentado exacta• 
mente y a la misma hora, las 
consecuencias del accidente en 
que mi esposo había sido parte 
principal". 

Es este un caso tipico que no 

necesita comentario alguno. 

El caso del Rev. J. M. Wilson, 
Vicedirector del Colegio de Clifton 
es también interesante y se re.: 
lata en la siguiente forma: 

"Me hallaba en Cambridge al 
final de mi segunda temporada 
de vacaciones, en perfecta salud 
y ~ntregado por completo a la 
practica de todos los deportes, 
buscando satisfacciones que me 
distrajesen de las rudas labores 
tenidas en el Colegio. Por consi­
guiente me hallaba en condicio­
nes magníficas para no pensar 
en ideas lúgubres y para recha­
zar cualquier alucinación o sen­
sación de ,.Jarecida naturaleza. 
Una noche en que habia regre­
sado de la práctica de mis depor­
tes favoritos, me sentí repentina­
mente con una sensación tre­
menda de angustia, a tal extre­
mo · que me sentí realmente en­
fermo y como si las fuerzas me 
hubieran abandonado casi por 
completo. Sin embargo, yo ·sabía 
que no había motivo alguno pa­
ra ello. Llegué a asustarme gran­
demente, pues por muchos es­
fuerzos que hacía, me era impo­
sible combatir aquella situación. 
Recuerdo perfectamente que hice 
cuantos esfuerzos estuvieron a mi 
alcance para distraerme , v hasta 
tomé un tomo de matemáticas y 
me puse a resolver distintos pro­
blemas, para enfocar mi imagi­
nación por otros senderos, más 
todo fué en vano. Llegué a con­
vencerme de que me estaba mu-

?---
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riendo, de que las fuerzas se iban 
yendo de mi organismo y que en 
breve llegaría el momento en que 
no podría caminar. Antes de que 
este momento llegara, resolví ba• 
jar las escaleras y solicitar ayuda 
de un compañero que residía en 
las habitaciones del piso bajo. 
Allá me metí y este amigo, vien­
do el estado en que llegaba, co­
menzó a darme algunos vasitos 
de bebidas estimulantes y aten­
derme de la mejor manera po­
sible, dada la condición en que 
me hallaba. Procuró distraerme 
e hizo cµanto pudo, pero sin que 
mejorara mi estado. Al fin, des­
pués de muchos esfuerzos, sentí 
un poco de alivio y me quedé dor­
mido. A la mañana siguiente, des• 
perté en mejores condiciones. Las 
sensaciones experimentadas la 
noche anterior habían desapare• 
cido, gracias a las atenciones que 
me dispensara el amigo de refe­
rencia. Estábamos comentado lo 
ocurrido, y conveníamos ambos 
en que no había motivo alguno 
·para que una depresión tan enor• 
me se hubiera apoderado de ml 
organismo, cuando llegó una car­
ta con sello rápido en la cual 
se me informaba que mi hermano 
gemelo había fallecido la noche 
anterior en Lincolnshire. Y en­
tonces me expliqué todo lo que 
me había ocurrido la noche an­
terior·'. 

Otro caso de transmisión de . 
pensamiento y de sensación es el ll 
relatado por el Rev. Canon War­
burton. de Inglaterra, en la forma 
siguiente: 

"Fui a Oxford, con -objeto de 
oasarme dos o tres días con mi 
hermano, que a la sazón tenía 
su bufete en la calle del Pez. 
El conocía de mi visita. Pero 
al llegar me encontré una no­
ta de él sobre -la ·mes~ dán• 
dome excusas por su ausencia, 
con motivo de haber tenido que 
asistir a un baile que se daba esa 
noche y advirtiéndome que esta­
ría de regreso como a la una, ho­
ra en que nos encontraríamos. 

"En vez de irme a acostar, re­
sol vi tirarme en un cómodo si­
llón a esoerar que regresara. Pe­
ro exactamente a la una, sentí 
una sensación extraña y excla­
mé :- "Válgame Dios, se ha caído" 
y en el mismo ínstante en que de­
cía esto. me pareció verlo salir del 
salón de baile, ir- en diiecclón del 
comedor, trabársele el pie en 
una alfombra y rodar esCaleras 
abajo. íLa casa aue yo veía no 
había sido visitada por mi pre­
viamente, ni sabía yo tampoco en 
qué casa se hallaba mi herma- • 
no). Volví a sentarme en el sillón 
y a poco entró n\i hermano, qu~en 
me dijo después de los naturales 
saludos: 

"Por poco me mato en el baile 
de la manera más tonta. Salimos 
del salón para ir hacia el come­
dor y no sé cómo se me enreda­
ron los pies en una de las alfom ­
bras y me fui de cabeza por la 
·escalera, siendo un verdadero mi­
lagro que no me haya roto algu­
na pierna o un..-brazo. 
l'No bien había terminado, le 

conté la visión tenida precisa­
mente a la hora en que él me ha- " 
bía anunciado su regreso y me 
quedé, tanto como él, asombrado 
de la realidad de la visión". 



l 

,, 

rín hizo una tournée por todos 
los Estados Unidos, poniendo en 
moda "Color de Rosa". 

Pero la fama cinematográfica 
paralizó los pies danzarines de 
Valentino, y cuando hubo desapa­
recido, absorbido por el ambiente 
romántico de la pantalla, sur gió 
la "Cumparasita". Después vino el 
"Compadrito" con su compás 
acentuado que todavía se lltiliza. 

"A Media Luz" fué una combi­
nación de todos los tangos ante­
riores con 1;.n poco de trucos 
extra; "El Si bon e y" y la rum­
ba llegaron el año pasado, acep­
tado ya el tango en los m ejores 
círculos sociales. 

* •• 
Después, y muy recientemente, 

vino Mary Wigman y revolucionó 
todos los patrones de la danza 
clásica. 

Aun en aquellos momentos no 
podia sospecharse que esta obra 
artística encontrara su camino 
hacia los salones de baile. Se pre­
sumía que era únicamente para 

equipo del Brookyln era visitan ­
te y lo estaban pateando de "ma­
la manera'. De pronto el alto 
mando envía a Quinn al-box, para 
sacar la cara por el joven lan~dor, 
y como por encanto todo cambió· 
la fase del partido, porque el uve­
terano" dominó, la actitud del pú:.. 
blico, porque sabian la clase de 
hombre que era el "viejo" que es­
taba en la "lomita". Todos tu­
vieron que ovacionar al pitcher 
tapón, porque el encuentro a par­
tir de aquel momento cambió de 
aspecto, porque el pi tcher había 
contenido a los contrarios. Y coi,. 
la misma facilidad todos comen­
zaron a aplaudir al admirable 
lanzador, quien se sorprendía por-

(Continuación de la Pág. 51 ) . 

los artistas interpretativos, toda 
vez que sus movimientos eran el 
resultado de largos a ños de prác­
tica y educación y se considera­
ban muy difíciles para el ama­
teur. 

Y, siu embargo, ya está en los 

~~°a~i~¡~{a•~ª~~e c~~~n~ ~~~~~ 
nación de modernismos de Cuba, 
España, Argentina y Alemania, 
mas una adaptación popular ; 

No es que haya de reemplazar 
al fax trot o a las luchas incesan­
tes del jazz durante algún tiem­
po; pero sí atraerá a míles de per­
sonas de las que acuden a los sa­
lones de baile en busca de téc­
n ica y de "la última cosa", para 
llevarla a los salones elegantes. 
También puede augurarse que las 
nuevas melodías pronto podrán 
oirse por el aire y que proporcio­
narán a los profesores de banda 
mucha labor de ensayos hasta 
fuera de horas. De una manera o 
de otra, todo el mundo en Esta­
dos Unidos sentir á sus efectos. 

(Continuación de la Pág. 38 ) . 

oue no se explicaba la causa de 
las ovaciones. 

El deportista espectacular tie­
ne su puesto en las competencias, 
de· su profesión. Pero no ha de 
negarse lo mismo a su competi­
dor efectivo que sabe cómo domi­
nar la técnica del deporte, sin r e­
currir a las intervenciones espec­
taculares, que magnetizan y sub­
yugan a las masas. Y con fre ­
cuencia el final de su carrera. co­
mo en el caso de este "viejo". es 
más glorioso que el de sus riva­
les, pues las multitudes se olvi­
dan con frecuencia de los aconte• 
cimientos espectaculares, cuya 
impresión es generalmente pa­
sajera. 

RESPUESTAS A LAS VEINTE PREGUNTAS DE LA PAG. 40 

1.- Estambul. 
2.- Mahoma. 
3.- Los esposos Culbertson . 
4.-El general Stoesel. 
5.-De don José de la Luz y Caballero. 
6.-Una canción de los indígenas antillanos. 
7.-Chuvnowsky. 
8.-Eratóstenes. 
9.- Epidermis. 

10.- Rafael Sanzio. 
11.-Julio César. 
12.- El cuarto. 
13.-Rigsdag. 
14.-A Bismarck . 
15.- En el "qolf" . 
16.-Alejandro Rimski-Korsakoff . 
17.- La isla de H ierro, en las Canarias. 
18.- En la de Santo Dom,ingo. 
19.- El Ganoes. 

. 20.- Yuan-Shi-Kai. 

a una noche de festín empezando 
el nuevo día con un vaso de agua 

El buen 

cuidado ~ \/ 

de la piel ~\\)] 
exige TALCO MENNEN 

Es bueno para 
toda la familia 

Jamas usaría usted para su baño 
un jabón de lavandería ... i aunque 
fuese perfumado! También el polvo 
de talco tiene íntimo contacto con 
su pie l . .. i Use sólo el mas puro, 
el mejor! Use Talco Mennen , por 
razones importantísimas. 

T aleo Mennen despué5 del 
baño y a cada cambio de 
ropa y la comodidad del 
nene quedan d5eguradas. 

Ante todo, por la seguridad de que 
es un talco purificado, libre de esas 
dañosas substancias alcalinas que 
contienen los talcos comunes. 

L uego, porque el Talco Mennen 
siendo científicamente medicado y 
boratado, no sólo refresca y i;ua viza 
la piel : es antisCptico, evita irrita­
ciones, da una deliciosa sensación 
de comodidad. 

Forma una leve capa protectora 
que absorbe la humedad y neutra­
liza los desagradables efectos de 
la transpiración. Es delicadamente 
perfumado y es tan fino y adhe­
rente que puede reemplazar ven­
tajosamente al mejor polvo para 
la cara. 

i Si es tan bueno para la delicada 
piel de los niños, con seguridad es 
un talco superior para los grandes ! 
Toda persona refinada debe prefe­
rirlo . Exíjase sólo el 

Para que los hom­
bres de la casa no 
anden robat1do el 
talco de las muje­
res, oblíguenlos a 
que tambiéti ellos 
tenga11 su lata de 
Talco c5\1ennen­
del especial para 

hombres. 

~,~Líbrese de los efectos que se siguen~l"I 
fría o tibia y una cucharadita de ' 
este laxativo refrescante y suave. 

"SAL DE FRUTA"ENO 

1

. 
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LOS REGALOS DE NUESTRO GRAN CONCURSO 
DE PASA TIEMPOS 

Los magní~cos regalos que ofrecemos, a los que resulten triunfadores en nuestro Gran 
Concurso, han sido donados por casas especializadas en el giro de su premio respectivo . 

♦ o ♦ ♦ o o o o o e • • • o o •••••••• u o • - •••••••• 

U n a , m dfs i m a j arra de la mar a v illosa crista • 
leria Laliq11e. donado por la ;over ia Cu er vo 
y Sobrino.s, de Sa n Rafael y Agu i la. y de u ii 

1:a l o r d e $50.00. 

Un lfndo centro u.e 1iiesa cu,. canáelabros y flore s 
de adorno. De aspecto elegante 'JI llamativo . Regalo 
de la foyerfa"El Gallo:' de San Rafael e Industria . 

Precio : $25.0-0. 
Un frasco del maravilloso per/ume"Sofr de Tarb." con 
&u atomizador corre.SP<)ndiente, de la perfu me ía Bov.r. 

fofs. Precio $13.50. 

Un precioJo 1uego de caf é, ricamente a.ecorado , de la 1ove­
r(a "El Gallo!' de San Raf ael e l ndu, tria . Precio : $20.00. 

El uuimo modelo de l a camara K odak d e 
bolsillo, con lente anastigmático F.6.J, con 
obiurador "ball bearings", con veloc idades de 
1 25 , l SO y 1 JfJO de ségu11do JI otros adeltrntos 
q ue hardri. el placer d el a/icio1ui.do md, exi­
gente ¡¡ cu¡¡o ¡;a/or es d e SJl.00, o bsequio de 

/n"!<oc/a k'.' 

CARTE:LEI 

El "Kodu.toy:' u11 cüte en 
m in ia tura, don de 1me­
den exh ibi r,e verdade• 
ras cinta, clne mato ­
grdficas, proporc ion a a 
todos un agradable en ­
tret en i miento. E.'Jta equ, 
oodo con un motor pa­
ra pro.vecclón automá• 
tica. Se suministra co,i 
un teatro en mínlatu• 
ra, dos carreteles va­
cíos, de m etal , ·con ca­
pacidad para películas 
de 30.48 m ., cordón eléc 
tríco y enchufe par11 
corriente, de 105 a 125 
voltio,, 60 ctclo1, co­
trfente alterna sola­
mente. Obsequio de la 
''Kodak:" Precio : $16.50. 

Un llndfsimo estuche de la per/umerfa Bour­
fols, conteniendo diverso, prOductos especia­

les de esta acreditada ca.ta, Precio : $25.00. 

óO • 

111 
Un ;uego de corbata, bllletera y cinturón para ca ballero 
en piel estampada, obsequio de " Don Quijote", de Agua.caté 

N , 35 . . Precio: $12.0u. 



El Primer Premio de la Sección de Pasatiempos 

de la Revista CARTELES 
s •• o •• o 

Con todos los re~na­

mientos de los aparatos 

Super-Heterodinos de fa­

bricac;ión especial ( cus­

tom built) induy,mdo los 

nuevos tubos MUL TI­
MU y PENTODOS, 
dispositivo para reduc­

ción de estática, doble 

bocina (super-dinámica 

especial) que reproduce 

toda la gama tonal . des­

tacándose las voces e ins­

trumentos con fidelidad 

sorprendente, este mara­

villoso instrumento re­

presenta el mayor ade­

lanto alcanzado por la 

industria del radio hasta 

la hora de ahora. 

e ♦ a e o o o ·• u o o v v o o o o w • o o o a • o v o • o 4 

/ 

El CLARION No. 95 
La Sensación de la Presente Temporada de Radio 

Siguiendo la norma establecida por los grandes Almacenes de 
"La Isla de Cuba", la más popular y más concurr.da de las 
grandes tiendas .habaneras, de ofrecer todas sus mercancías a pre­
cios más bajos que sus colegas, el precio de este aparato ha 

sido reducido ~ $195.00 
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Mantenga siempre un cutis 
extraordinariamente hermoso 

tomando 

ENTERODEXTRIN 

CARTE:LE:S 

No padezca del horrible ACNÉ JUVENIL, 
que afea su rostro llenándolo de barros y 
espinillas y lo marca para siempre con de-

formes cicatrices. 

La mayor parte de los casos de Acné Juvenil 
tienen lugar en los organismos intoxicados 
por las substancias nocivas que se producen en 
el intestino en los procesos de putrefacción. 

La ENTERODEXTRIN facilita la im­
plantación en el intestino de los bacilos bifi­
dus y acidófilos, implacables rivales de los gér­
menes que entretienen las putrefacciones 
de su colon; suprime el estreñimiento, pu-

rifica el aliento. 

PEDIPOS A TODAS LAS DROGUERÍAS Y SE CONSIDERARÁN PROPOSICIONES 

ESTABLECIMIENTOS DE VÍVERES FINOS DE AGENCIAS EN EL EXTRANJERO 

DIETETIC FOOD Co. 

VILLEGAS 76 

HABANA C~A 
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N este trabajo no vamos a 
estudiar las causas histó­
ricas que obligan a una 
permanente fricción en-

tre el Capital y el Trabajo, sino 
solamente "las causas inferio­
res" que cotidianamente produ­
cen conflictos en determinadas 
industrias, como por ejemplo, el 
que se sostiene actualmente en 
la del tabaco. 

Estas "causas inferiores" o "pe­
queñas causas", consideradas co­
mo casos aislados y frecuentes, 
son las más íntimamente cono­
'cidas, ya que están en la super­
ficie del hondo problema social, 
creado por el capitalismo, con su 
econom1a arbitraria. Un trabaja­
dor de esos que no tienen opor­
tunidades de conocer los fenóme­
nos económicos, ignorará donde 
radica· la raíz que produce el des­
equilibrio en las relaciones socia­
les, pero sí podrá comprender el 
por qué de un movimiento huel­
guista o un "lock out" en una fá­
brica o industria, por lo cercano 
que se encuentra a estos aconte­
cimientos. 

En este caso de la ipdustria del 
tabaco, ocurren circunstancias 
especiales, muy dignas de ser co­
nocidas y estudiadas. Los fabri­
cantes alegan que desean "salvar 
la industria", que se encuentra en 
pésimas condiciones, recurriendo 
para ello al reajuste de los jorna­
les. Así , a simple vista, parece 
que tiene fundamento la preten­
sión, dada la época que atravesa­
mos. Si con. rebajar los jornales, 
se salva la industria, los fabri­
cantes parecen alegar con argu­
mentos irrebatibles. Pero inme­
diatamente que se comienza a 
ahondar en el problema, obser­
varemos una serie de circunstan­
cias que anulan el postulado an­
terior, puesto que ya los obreros 
aceptaron un reaj uste, hace ape­
nas cuatro meses, bajo la pala­
bra, convertida en doctrina, de 
que después de ese reaj uste, co­
menzaría una especie de desper­
tar en la industria, emple.i.ndose 
entonces los obreros que estaban 
sin trabajo, lográndose con tal 
medida, un beneficio apreciable. 
Pero ha resultado todo lo contra­
rio. El reajuste se hizo, y lejos de 
beneficiarse los obreros, han vis­
to cómo, día a día, continuaron 
decretá.ndose cesantías, recortán­
dose el t rabaj o a los que quedaban 
y sufriendo uná serie de hábiles 
intimidaciones, encaminadas a 
sembrar el pánico entre ellos, pa­
ra después, presentarles un SE­
GUNDO REAJUSTE, invocando las 
mismas necesidades que en el pri­
mero y haciendo iguales prome­
sas. L::t consecuencia ha sido el 
conflicto que palpamos. Conflic­
to que tiene su raíz en esa tácti­
ca de los industriales. que en el 
aspecto de las realidades. se ha 
desacreditado ante. el t rabajador 
de la industria, que ha compren­
dido claramente, que la salvación 
de la misma no radica en esa con­
tinuada petición de reajustes, si­
no en otros procedimientos, aje­
nos, completamente, a la mano de 
<'bra. adaptada ya a las realida­
des de la época. 

Las organizaciones de la indus­
tria del tabaco, han hecho todo 
lo ,osible por ayudar a la indus­
tria. No sólo le han dado el pro- . 
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dueto de su trabajo, bajo una 
inspiración artística y consciente, 
sino que se han dedicado a ha­
cer propaganda por el engrande­
cimiento de la misma, tal como 
si fuesen industriales también. 

Cuando el primer reajuste, 
aceptaron estos obreros las con­
secuencias del rñismo, porque se 
les invocó la necesJdad de hacer 
algo efectivo en bien del consu­
midor, para amoliar la salida del 
producto. Ante esa perspectiva, 
el reajuste se aceptó, pero el pre­
cio de venta de las vitolas se 
mantuvo inconmovible, sin que el 
consumidor obtuviese ningún be­
neficio y sin que el consumo, por 
lo tanto, se ampliase. ¿Por que no 
se cumplió la promesa hecha a 
los trabajadores? ¡.Por qué no se 
rebajaron los precios, para faci ­
litar la salida de la mercancía y 
dar cumplimiento a la nromesa de 
sentar mayor número de obreros? 
Eso es lo que los fabricantes no 
contestan en ningún momento. 
Así las cosas, se presenta el "se­
l?Undo" reajuste, en forma de 
"ültimátum". 

Parecen desconocer los fabri­
cantes, que las organizaciones 
obreras se rigen por sus regla­
·mentos y sus acuerdos y que na-

die puede por determinación pro­
pia, decidir nini?ún asunto de la 
índole del que nos ocupa. El Hul­
timatumN fijaba una fecha de 
cuatro días, vencido el cual las 
fábricas, serían cerradas, ya que 
aspiraban los aludidos fabrican­
tes, a que se aceptase el segundo 
reajuste sin discusión, tal como 
si se tratase de elementos sin de­
recho de ninguna especie. 

¿ Quién ha provocado este con­
flicto? Salta a la vista la · contes­
tación? 

El problema de la industria del 
tabaco, tiene peculiaridades es­
peciales. No depende la vida de 
la industria de rebajar la mano 
de obra, cuestión secundaria en 
el gran problema. Hay que ir más 
lejos. Los · fabricantes saben que 
fuera de Cuba se elabora un ta­
baco inferior al nuestro, pero que 
se hace pasar como nuestro. Ha­
ce tiempo en esta página, habla­
mos sobre esa elaboración a base 
de una ficción permitida, citan­
do algunos comentarios del se­
ñor Maresma, persona conocidi­
sima y entendida en esta ma­
teria, el cual señalaba ese hecho 
de la elaboración de tabacos d~ 
inferior calidad al nuestro, el 
cual impunemente se vendia, 

DECLA R ACIONES DEL PRESIDENTE DEL COMI TE . DE HUELGA Y DEL 

COMITE CONJUNTO DE ORGANIZACIONES OBRERAS DE LA INDUSTRIA 
DEL TABACO 

En la mbma forma que lo hicimos hace veinticinco afl.os. cuando la 

gloriosa huelga de la"Moneda Americana ... asf lo haremo.s hoy, resistfend-0 

con el valor 31 firmeza que las ctrcunstandas demanden. el "lock out" que 

no.s · han Impuesto los fabricantes , con el propósito de rendirnos por 

hambre. · 

Con el mayor entustasmo; los ,obreros de 14 fndustTUJ del tabaco 

proclamamos la ju.sticia de nue.stra causa. muy a pesar de las campafta.s 

di.soluntes q11e. empiezan a ví.s lumbrarse . , 
La DIGNIDAD y el VALOR que supfmo.s mantener el afto 1907. no.s dió 

el triunfo; poseedores somos hoy de los mismos elementoa, stend.o, por ello, 

segura nuestra vic toria. . 

Los torcedore.s, conscfente.s de sus acto.s, condenarán a los q'IU! en todol 

los momentos, a título de REDENTORES. sin vator para construir, están 

repitiendo su labor insidiosa. Janzando papelitos calumniosos -contra: lo, 

compaflero.s designados para representarlos. 
Deploramos la actitud de e.tos elemento.s, que tendrán que respondff 

de sus actos ante todos nuestroa compafleros. 
SERGIO 1RURZUN. Presidente. 

La Habana, enero 25 de 1932. 

DEL PRESIDENT E DE L A ALIANZA TABACALERA. 

La Habana, 24 de enero de 1932. 

Como presidente de la Alianza Tabacalera, organismo que integran 

la .s sociedades de Escogedores, Dependientes de Tabaquería. F iletead.orea y 

Rezagadores, esto31 • plenamente autorizado para declarar que el referido 

conjunto obrero de la industria no dará por terminado el 4Ctual movi­
miento de huelga1en tanto lo.s seflore.s fabricantes mantengan el r eajuste 

presentado y la actitud de intransigencia en que se han colocado. La 

Alianza Tabacalera sostiene firmemente el frente unfdo con la., restantes 

orpanizaciones de la industria, ya que la má.s elemental solidaridad asf lo 

exige. Absolutamente convencidos del triunfo. 31a que la razón sólo es una 

31 ésta se halla a nuestro lad-0 , esperamos con/fados en el resultado" de 

este movimiento d~l cual saldrán todas las organizaciones fuertemente 

unidas 31 perfectamente consolidadas. 
JOSE B . COSIO, Presidente. 

DECLAR ACIONES DEL PRESIDENTE DE LA SOCI EDAD DE TORCEDORES 
DE LA CIUDAD DE LA HABA NA 

Los torcedores que me honro en repre.sentar, no tienen n ecesidad de 

hacer declaraciones; su hi.storia ha probado en todos ,Jos tiempos que son 

unidos, disciplinados 31 capaces de los más grande.s sacrificios cuando de 

la defensa de sus intereses se trata. 
En esta lucha que actualmente sostenemos por la ambfctón d'esme• 

dida de lo.t señores fabricantes de tabacos, ha31 un error de apreciación in­

discutible : los se1lores fabricantes pensaron que la gran crisis económica 

que su/re el pueblo cubano podfa darles la oportuntdad de convertir en 

esclavos dóciles a hombres que siempre hemos a.spirado a formar parte 

entre los hombres lfbre.s. 
Su gran _equfvocacíón ha servido para poner de maniffe.sto una ve.z 

más que todo el pueblo de Cuba piensa y siente con n o,mtros: PORQUE 

EL PUEBLO CUBANO en todos los casos se h.a puesto de ple para de­

fender o a31udar a los ! que luchan por el trtunfo de una cau.sa twta y 

honrada. 
Para terminar , sólo diré a mis compafleros: ¡FE Y ADELANTE! 

MANUEL ORTEGA, Pre.stdente. 
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¡hasta con el sel:t> de garantía 
que distingue al culiivado en Cu­
ba! Esa es una causa evidente de 
desintegración de la industria 
en Cuba. Pero hay algo más! Esa 
tabaco que aparece como nues­
tro, ya ha sustituido al cubano 
en eJ g.usto de muchc,s fumado­
res, que ahora al fumarlo, creen 
que es cubano efectivamente. Tie.:. 
nen, pues1 su gusto adaptado-al 
suplantador y se ha hecho más 
fácil su venta, con la leyenda del 
nuestro, cuyo crédito tanto sufre, 
por tal motivo. 

El otro caso, es el que se refiere 
a los precios de venta. El tabaco 
se expende actualmente a los 
precios conocidos por las "Vt· as 
Gordas". ¿ Cómo ha de tener una 
salida idéntica a la de aquella 
época? Lo racional sería adaptar 
los precios a la realidad actual, 
para mantener el control del con­
sumidor. 

Los obreros no sólo han sufrido 
merma en sus jornales, por me­
dio del reajuste, sino que vienen 
sufz:iendo una merma indirecta, 
pero efecti'\'a, desde hace mucho 
tiempo. El torcedor, por ejemplo, 
elabora vitolas, para las cualea 
le exigen una mayor perfección, 
y como le pagan a destajo, r esul­
ta que produce menos y gana me­
nos al final del día; pero el fa­
bricante obtiene una doble utili­
dad, porque aunque tenga menos 
salida el tabaco, esas vitolas es­
peciales, que paga . al torcedor a 
un precio barato, las disfraza, por 
lo perfectas, y las vende al precio 
de vitolas superiores. 

Por eso los torcedores piden con 
insistencia la nueva nivelación. 
No hablo de la fácil adquisición 
de materias primas, porque es 
argumento bien conocido. La ra­
ma está muy barata, facilitando 
esté antecedente las utilidades 
del fabricante, que • combinadas 
con el "disfraz de las vitolas", 
aumentan extraordinariamente. 

~Por qué no se han sentado 
mas torcedores después del pri­
mer reajuste, como se había pro­
metido, y en cambio se decreta­
ron nuevos y alarmantes cesan­
tías? ¿Para imponer el segundo 
reaj uste? Creemos que no, ya que 
los argumentos nadie los acepta­
ba , por no haber sido cumplidos 
en la primera ocasión. ¿Dónde 
radica la causa de no rebajarse 
el precio a las vitolas para su ven­
ta, ensanchando el radio de los 
consumidores? ¡Ese es el pro­
blema! 

Para los fabricantes conviene la 
situación actual , pues de ampliar­
se el número de consumidores, 
tendrían que emplear mayor nú­
mero de obreros, circunstancia 
que ellos rehuyen, no por lo que 
tendrían que pagar actualmente, 
sino porque con ello creaban un!\ 
posible situación de defensa en­
tre los mismos, al disminuir el 
número de_ los sin trabajo. Lo que . 
parece importarles es manten·er un 
número grande, más de la mitad 
de los obreros sin t rabajo, para 
que siempre estén pesando sobre 
los Que trabajan y así mantener 
un estado de inquietud, perma­
nente, que haga posible un do­
minio sobre ellos. 

¿Se quiere destruir las organi­
zaciones obreras de la industria 

(Continúa en la Pág. 66 J 
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del tabaco? Esa pregunta parece 
tener algún fundamento, ante los 
repetidos hechos que vienen su­
cediéndose. Las org?.nizaciones 
obreras deben considerarse como 
factores sociales de relieve. No 

sultados negativos para el orden 
adautsitivo? 

El 01'iÓEn ... El ori e:en de los conflictos en -
_.tre el Capital ·y el Trabajo ~ene­

ralmente se atribuye a los traba­
jadores. En este caso se repite la 

cación alguna estos millares de historia, pero los ·hechos son tan 
individuos de ambos sexos, todos elocuentes, que ya se ha forma­
elementos de una ética elevada, do una franca opinión a favor de 
ya que se desenvuelven en el sec- los obreros de la industria, de 
tor del trabajo, le.los, muy lejos acuerdo con los más elementales 
de los centros donde se anida la ·principios de la Justicia, ese "sol 
delincuencia y sobre todo vehícu- del mundo moral" de que hablara 
los efectivos de que se sirve la . José de la Luz y Caballero. 
nación. por medio de ·los impues- Defiéndase la industria PARA 
tos indirectos aue oa~an, ya rpte TODOS, con equidad, con igual­
esa condición de obreros organi- dad en ]os sacrificios, sin des­
zados los coloca en mejores con- conocer la existencia del consu­
diciones de "consumir", que a los midor y Ia t ragedia del hogar pro­
que ningún nexo solidario tienen !etario, donde tanto dolor se acu.: 
creado y oor tanto son objeto de mula, sin que la humanidad se 
una más facil explotación. de re- conmueva. 
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son antros para los tahures, ni los derechos del trabajador y por 
lugares dé reunión para los ham- lo tanto deben considerarse co­
pones. Bajo sus techos se guare- mo lógicos, indispensables. Pen­
cen los elementos concurrentes sar en destruir las oi:ganizacio­
al desarrollo de los pueblos, sien- nes, es empeaueñecer el oensa­
do algo así como la arteria co- ,miento, señalando finalidades 
lectiva, por donde circula la san- ·· concordantes con la esclavitud. 
gre fecunda, que vigoriza y hace Son muchos los millares de t ra­
posible la existencia. En esos lu- bajadores de ambos sexos los que 
gares donde los obreros se reúnen, se relacionan con la industria del 
se piensa en magníficas auroras tabaco y otros millar~s de indus­
sociales para el mañana y tam- trias en conexión con la misma, 
bién en fecundos resultados in- en inact ividad por el error psico­
mediatos para el desarrollo de la lógico cometido por los fabri­
especie. Son las organizaciones cantes y la pretensión, injusta , 
obreras organismos defensivos de que sostienen. ¿No tienen signifi-

Juan de Dios Umafia, Costa Rica : Su 
carta ya ha sido contestada. 

Herlberto Pontecilla Fierros, La Haba• 
na : Busque los diagramas que publica­
mos mostrando la numer&.clón de los ta­
bleros para los problemas de ajedre2 y 

damas. 
Rogello Mlrabal, Luyanó: Recibidos sus 

pasatiempos. 
Narciso Durán, Central Baragué.: ¿Y 

qué hace usted solucionando el problema 
de dos maneras en tres jugadas. si el 
mate es en dos? Supongo que los regalo~ 
le habrén complacido. 

Bertha Lavernla. Bayamo : Con la prl• 
mera basta. 

Emma Muglca, Bayamo: Hemos reclbl• 
do sus pasatiempos . De éstos, los que 
tengan faltas ele ortograria tienen crne 
llevar la aclaración pertinente. 

Od!Ha $arlo\, Camagüey: 51 usted ha 
seguldo nuestra correspondencia , habra 
visto que hemos recibido la carta a que 
usted se reflere , y los pasatlen1pos. 

Rafael A. Casallas, Santa Clara: Las SO• 

U na ráfaga de 
vien to y el amor 

jay! se d isipa 
Con el sombrero tenoriesca­
mente ladeado, audaz y pala­
brero, la conquista es segura 
... De pronto una ráfaga de 
viento t raidora deja al descu­
bierto una pelambre selvática 
y revuelta .. ¡Adiós amor!. 

Con el uso de Stacomb no 
ocurren tales amarguras. 
Mantiene el cabello fijo, bri­
ll ante, sedoso y flexible. Cóm· 
prelo hoy, crema o líquido. 

En farmaciqs y pnfumerías 

CARTELEI 

(0R~ESPON0NC IA 
luciones deben remitirse en hoja aparte, 
refiriéndolas al número de orden que lle• 
van. Se pueden enviar por semanas .o al 
final del concurso todas Juntas. 

El cupón es Imprescindible par~ que 
sean válidas las soluciones enviadas. 

M. Rico, La Habana: Recibidos sus pa, 
satlempos. 

Ismael Castellanos, GUlnes: Recibidos 
sus pasatiempos. Se puede ser concursan• 
te y colaborador. Su Indicación es CO• 

Arturo Medina, Consolación del Sur: 
La solución del crucigrama puede usted 
enviarla como le sea más cómodo. Las 
soluciones puede enviarlas por semana o 
todas juntas al tlnal del concurso. Para 
la expllcnclón de la aritmética no te• 
nemos espacio. Lo mejor es que usted 
pida a la Administración un número de 
los que la contienen. 

Perfecto Gonzalez, Zulueta: Hemos re• 
clbldo sus tres crucigramas. La próxl• 
ma vez escriba las hojas por un solo 
lado, por !o que le quedaremos agrade • 
cldos. 

Jota. caracas: Encantados de poder ser• 
\'Irle en todo lo que podamos. Puede re• 
mltlr toda la colaboración que desee: es 
libre y espontánea . 

Soluciones \'áltdas, recibidas hasta el 
sábado 23 de enero. correspondientes a 
la primera página: 

Jorge Enrique de la G ., tinca El De • 
lirio. Bayamo. Oriente. 

-C,az'fM. • • 
ésta con la mayor naturalidad 
responde: "Ese es el Comisario de 
Alimentos, Herbert Hoover". 

He aquí la . experiencia amable 
y a la vez sensacional de la vida 
de la joven actriz: su primer ma­
quillaje se lo hizo el actual Pre­
sidente de la República. 

Y como si el toque de las ma­
nos de Hoover hubiera sido mi­
lagroso, y aun cuando ella jamás 
volvió a ver al gran dignatario, 
la suerte le sonrió amablemente. 
Consiguió un contrato en la co­
media "Music Box Revue": des­
pués apareció con Allan Kearns 
eñ "Little Jesse James", que se 
presentó en el mejor teatro de 
Broadway durante un año con­
tinuo. 

Pero Miriam tenía aptitudes pa­
ra el drama. Y haciendo el supre­
mo sacrificio determinó no apa­
recer más en el teatro a menos 
de poder tomar el paoel que co­
rrespondía a su intuición artís­
tica. 

Pasó por varias agencias has­
ta que un día la llamaron para 
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Hcrlberto Fontecllla Fierros, San Ra-
!ael 21, Ciudad. 

José Santana, Central Palma, Oriente. 
Aldii. E. Sierra Pedroso, Falero 16, Cal• 

_barlén. 
Narciso Duré.·n, Centro.! Baraguá, Ba­

agué.. camagüey. 
Bertha Lavernla, Donato Mármol 48, 

Jayamo. 
Ramón Diaz y Dlaz, Paseo 28, Vedado. 
OdHla Sartol, Martl 11 -A, CamagUey. 
J acinta o ouzález, Teresa Blanco 47•C, 

Luyanó. 
Manu~l S. Outlérrez Jr., Agular 134. 

Ciudad. 
Eduardo Aqulles A., Toro 9, . Santlagc 

de Cuba. 
Alejandrina Rodriguez Martinez, Ave. 

de Col umbla s!n, 
Mercedes Scull de Vldal, Pasaje Cre­

cherte, 65, Vedado. 

Soluciones \"á\ldas recibidas hasta el sá­
bado 23 de enero, correspondientes a la 
segunda p:'lgina : 

Cacho Ne11:rete. Castillo del Princ!pe. 
Cl\1dad. 

Ana Rosa Irao!a. Cascorro, Camagüey. 
Herlberto Fontecllla Fierros, San Ra• 

rae! 21. Ciudad . 
RogeHo Miraba!. Cinca La Fernanda, 

Luyanó. 
Oiga Liada. A\·e . de Marti. Placet~. 
Narciso Durán, Central Baraguá, Ba­

raguá. camagi.ley. 
Eu\a:la Pulido. 10 de Octubre 660, Vi­

bora. 

(Continuación de la Pág. 55 J. 

sustituir a Claudette Colbert en 
un drama que se hacía rápida­
mente popular: "El Hombre de 
las Marionettas". Esto hubiera 
podido iniciar una eterna ene­
mistad entre Claudette y Miriam, 
ya que la primera había sido eli­
minada del elenco por no tener 
el tipo que correspondía a la obra. 
Claudette, empero. genial y hu­
morística. se encogió de hombros 
y le deseó suerte a su rival. .. Por 
raro capricho de la sllerte, el hé­
roe de este drama era Frederic 
March que también estaba en los 
comienzos de su carrera histrió­
nica. 

Y algunos años más tarde, la 
Fortuna vuelve a reunir a estas 
tres figuras -interesantes en "The 
Smiling Lieutenant1

:, para que, 
inconscientemente también, Mi­
riam arrebatara parte de la glo­
ria a Claudette. 

El último t riunfo de Miriam ha 
sido en "Dr. J ekyil y Mr. Hyde", 
donde por segunda vez, según ya 
he indicado, muere víctima de las 
garras masculinas . 

Bertha Lavernla, Donato Mirmol 48, 
Bayamo. 

Odllla. Sartol , Marti 11-A, camagüey. 
René Véllz Fernández, Jenez 67, Cár• 

denas. 
David Valdés Núfiez, Maceo 118.112, Ma­

tanzas . . 
Jacinta González, Teresa Blanco 47-C, 

Luyanó. 
Eduardo Aquiles A., Toro 9, Santiago 

de Cuba. 
Eduardo Arrlaza, Gallo 38, Santiago de 

Cuba. 
Antonio Hernéndez P .. Hotel Holguln. 

Holguln. 
Francisco Lastre Rcmon, Casa Gorrita, 

Cascorro, Camagüey. 
Ramón Diaz y Diaz, Paseo N•.• 28, Ve­

dado. 
Joscfo Filiar, Calle 12 N~ 27. Reparto 

Batista. La Habana. 
Mercedes Scull de Vldal, Pasaje Cre­

cherle 65, Vedado. 
Alejandrina Rodriguez Martlnez, Ave. 

de Columbia sjn. 

LA CURA 
COMIENZA EN 

LA COCINA 
j T ANTA GENTE como sufre de estre­
fiimiento-y la consecuente pérdida 
de salud y bienestar! i Y cuántos 
buscanaliviomomentáneoendrogas 
y purgantes ! 

As! no se cura el estreñimiento. 
Lo mejor es tomar alimentos q ue 
contengan toda la fibra indestruc­
tible necesaria para barrer los intes­
tinos de residuos ponzol1osOS. 

Se garantiza que el KeIIogg's 
ALL-BRAN obra así. Cómanse dos 
cucharadas diarias, o dos en cada 
comida en casos reacios. Sirvase 
con leche fría o crema, en la sopa, 
etc., etc. 

Su rico sabor a nueces satisface el 
paladar más refinado. No hay que 
cocerlo. 

,,JJof'i' 
"~ ALL-BRAN 
Dt v e nta tn todas l as 
t itndas dt comestiblts­
tn su paquttt vt rdt 7 
rojo 

SS23 

.. 



Dime lo qa~ lees, y te dlrl 
qalén eres: 

Para el hombre hay muchos 

periódicos; 

PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR" 

EL MEJOR DE TODOS 
LOS LIBROS DE COCINA 

Editado por la Srta. Reyes Gavilán 

M~.18~0,i{?JJJ~i~5s°?.EEb\1c?¡<J~A, 
DEL LIBRO 

Delicias de la Mesa 
Pídalo en todas las librerías al pre• 
cio de $2.50 el ejemplar. Si su li­
brero no lo t iene, remita su impor• 
te por giro postal a la Srta. Reves 
Gavilán, B, 182, entre 19 J 21,Vedado, 
Habana y recibirá un ejemplar. 

Ex-modista del.u 
principales casas 
de Parls y Viena 

Cr.-:adones en Sombreros 
Finos 

Se~ ... --­•ºr nuSdlcH •recio• 

Donde baya una majer, ­
.._de haya un joven, ­
.... haya un nli\o,-alli 

lleN: de estar "EL HOGAR''. 

Revista ilustrada de sólido 
prestigio, que contiene lectu­
ras interesantes, novelas sen­
sacionales de actualidad, mó·­
sica, cocina, consejos domésti­
cos, pequeñas industrias, pá­
ginas para los muchachos y 

las niñas, LABORES FEMENI­
LES variadas y novedosas con 
descripciones detalladas e ilus­
traciones perfectas, más un 
suplemento de dibujos para 
eje, Jtarlos. 

Jascha Fischermann 
A LTA ESCUELA DEL PIANO 

ENV(E VEINTE CENTAVOS EN SELLOS Y RE­

CIBIRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO 

T écnicn, estilo, din5mica, 

expresión e interpretación 

Apartado No. 1431. Habana 
Sistemas: 

(Futra dt la Isla, diríjase usted a "EL HOGAR" Apartado No. 1814 

MÉXICO, D. F.). 
Godowsky, Rosenthal y Propio 

-----­Este 

TELEFONO A-O 5 31 

Ya está en la calle 
La más exacta historia, el resumen más com­
pleto en la historia de la prensa deportiva, ~e 
todos los eventos celebrados en 1931, .::0nst¡·t • 

ye el principal atractivo de 

.NIC~UT / 
número es una verdadera enciclopedia para el faná6-º· 

Todos los récords del año, en todos ls/s deportes. 

ADQUIERALO HOY MISMO 



iPor qué se anuncia Ud.? 

Nuestra tarifa es 
la más económica 
InfórmeFe en el 
TeH. U-8 121 

Pues para vender más e imponer su 

producto ganándose la clientela de los 

que no se anuncian o se anuncian 
en medios carentes de eficacia. 

Nuestros anunciantes obtienen mayo, 

res venias y, en gran número de casos, 

han logrado desalojar del mercado a 

competidores que aun dudan de la efi, 

cada de CARTELES. 

Si de sus propagandas Ud. no obtiene 

los resultados que tiene derecho a es, 

perar, consúltenos y le presentare­
mos las pruebas de lo que anterior­

mente exponemos. 

Una campaña de venta en CARTELES . 

es un antídoto seguro contra el vene, 

no de la crisis. 

PRUEBELO Y SERA UD. UN 
CONVENCIDO MAS 

I 
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